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lNTRODUCCION 

En este trabajo se pretende dar una panor6mlca general de una de las 

Instituciones Jurldlcas m&s Importantes que fonnan parte de la vida del ma

trimonio, y que en la mayorla de las ocasiones es desconocida, tanto por -

las autoridades del Registro Civil, como por la comunidad en general prese!J. 

t&ndose tal situacl6n no solamente en la zona urbana, sino también y con m1 

yor profundidad en la zona rural. 

E.l conocimiento de los reglmenes patrimoniales del matrimonio es muy 

Importante para la pareja que va a contraer nupcias; pués sf bien es cierto 

que en principio, pareciera no tener Importancia, para éstos, ya que se en

cuentran enamorados y en lo que menos piensan es precisamente en los bienes 

materiales; también lo es que pasado el tiempo y con esa si luaci6n sen time!! 

tal por diversas razones tiende a desaparecer, y llegan inclusive a la rup

tura del vinculo matrimonial, se dan cuenta al momento de leer su acta de -

matrimonio, que no sabfiin por un lado, ni bajo que régimen se casaron, ni -

mucho menos la Importancia de su conocimiento que esto tiene. 

Adem&s que la mayorfa de las ocasiones el Juez del Registro Civil o -

los colaboradores del mismo, se limitan a llenar las formas o machotes ya -

Impresos sin dar explicación alguna al respecto de los regfmenes patrlmo--

nlales. 

Es por ello, que este trabajo se ha estructurado; en base a 1nvestlg! 

cl6n documental respecto del matrimonio y los regfmenes patrimoniales; as! 

como un trabajo de campo elaborado, tanto en comunidades urbanas como en rJ! 

rales, en base a entrevistas y encuestas con personas de diverso estracto -

social, econ6mico y cultural, y as! poder determinar en su momento el cono

cimiento y desconocimiento de esta situación por par.te de la comunidad me--



xi cana. 

Vala el presente trabajo como una pequeíla aportación con las limita-

clones que pueda haber en el mismo por mi falta de experiencia, espero ha-

ber colaborado aunque sea en una pequena parte, al plantear un problema que 

tiene mucho que ver en el aspecto social de mi carrera. 



1 N D 1 C E 

ANTECEDENTES HISTDRICO-LEGISLATIVOS DE LOS REGIMENES 
PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO EN MEXICO. 

1.1. Breves reseñas hist6ricas. 

1.2. Antecedentes Legislativos en M~x1co. 

1.2.1. C6digo Cfvfl de 1670 

l.2.2. C6digo Civil de 1884. 

1.2.3. Ley sobre Relaciones Familiares de 1917. 

l.2.4. Códtgo Civil de 1926. 



CAPITULO 1 

ANTECEDENTES HISTORICOS-LF.GISL!\TIVOS DE LOS 

RF.GIMENES PATRIMONIALES DEL MATRIMONIO EN MEl{ICO 

1.1. Breves reseñas Históricas. 

Roma. 

En la evoluci6n histórica de la familia roma.na, encontramos tres for

rn.1B de contraer matrimonio, en el cual sus efectos repercutían en el aspes_ 

to económico patrimonial del mismo. 

a) En la antigueJad, el matrimonio se hacía acompañar de la manus, por 

lo que la mujer era agnada del marido y ocupaba el lugar de una hija, por -

lo tanto, todos sus bienes pasaban íntegramente a las manos de su rra.rido, o 

al ascendiente que tuviera la patria potestad. 

b) Tiempo después cay6 en desuso la manus, y surge el régimen de sepa

raci6n de bienes en el m.i.triroonio libre, cuando la nrujer conservaba su agna

ci6n con su familia natural, guardando la propiedad de los bienes llevados 

al matrimonio, si es independiente, y tarnbién por ser independiente le per

tenecía a la mujer lo que pudiera recibir por herencia, legado, etc., y la 

mujer igual.Jrente dia¡xm!a libremente de ellos, para administrarlos o ceder

los en administraci6n al marido, siendo éste el responsable del manejo de -

éstos bienes extra dotales, los cuáles no debía. gravarlos sin consentimien

to de la mujer. 

En el caso de que en éstos bienes extra dotales hubiera créditos, el-

marido tenía el derecho de ejercitar las accionas que correspondieran, sin 

que se le pidiera ratificaci6n. El disponía de los intereses en compañfa -

de su mujer, sin tcx:ar el capital. Al disolverse el matriroonio, el marido -

tenía la obliqaci6n de regresar dichos bienes extra dotales, teniendo dere-



cho la mujer de ejercitar las acciones correspondientes. 

c) Toca considerar ahora cuando al matrimonio sigue la dote. "La cau

sa de la dote es permanente y con la voluntad conyugal del que la da se -

constituye para que siempre permanezca en poder del marido". ( 1) 

"La dote es el conjunto de bienes que la mujer u otra persona entregan 

al marido para ayudarla a soportar las cargas del matrimonio". (2) En los -

matrimonios nulos no se podía hablar de dotes ya que no existía tal matrilDQ 

nio, por lo que se deducía que al haber dote hab!an cargas del matriroonio. 

En -cuanto a los bienes dotales el marido debía de responder tanto ¡x:>r -
dolo cano por culpa, ya que recibía la dote en su propio beneficio, y tenía 

el del:er de poner en su administración la misma diligencia que ponía en sus 

propios asuntos. Si la dote fuera estimada, el marido debía de responder -

de su pérdida. Como ya anteriormento mencionaros, a la disotuci6n del matr! 

roonio el marido tenía la obligaci6n de regresar la dote, ya que, ésta era -

de interés público para que las mujeres tuvieran a salvo dicha dote, merced 

a la cual pod{ an casarse. 

La dote surgió en Roma en tiempos muy renX>tos, cuando el matriroonio sg_ 

guía la manus, es decir, que el padre entregaba bienes a su hija, CaB:> una 

canpensaci6n, ya que al contraer nupcias en esa época, prácticamente perdía 

elderecho a heredar. Esta costumbre sigui6 después de que cay6 la rmnus en 

desuso, considerandose los bienes dotales ccxno propiedad del marido. 

Durante los primeros siglos republicanos, el divorcio era raro, y a -

causa de la vigilancia de las autoridades gentilicias, de los respetados con. 

sejos de familia, o de los censores, hubo pocas conplicaciones en relaci6n a 

la dote. Pero cuando empez6 a decaer la antigua rooral rana.na y perdi6 res--

( l) BRAVO GO!'rzALEZ, l\gust{n y BRAVO VALDEZ, Beatriz; Primer curso de Derecho 

Romano. Ed. P-•x, México, México 13 D. F., pág. 171. 

(2) BRAVO GON'ZALEZ, Agustln y BRAVO VALDEZ, Beatriz; T. ob. cit. pág. 172. 
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petabilidad la institución del matrimonio y la buena fe, algunos romanos se 

dedicaron a buscar esposas con dotes importantes, a fin de repudiarlas, de§. 

pués de cobrarla, y preparar las nupcias. Por ésta situaci6n, se vieron --

obligados los padres o tutores a pedir la devolución de ta dote, en caso de 

repudio, pero desde luego, que ésta medida, no era bien vista por los roma

nos, pero igualmente consideraban impropio hablar de un divorcio, en plenos 

preparativos para la celebración del Iniltrimonio, por lo que resultó necesa

ria la intervenci6n de las autoridades, para que ta esposa repudiada pudie

ra salvar su dote. 

A fines de la época republicana, el pretor reguló para este fin la --

actio rei uxoriae, concediendo a la esposa repudiada una acción para recu~ 

rar su dote, para que ésta acción no careciera de eficacia práctica, el le

gislador tomaba rood.idas sobre la administración de la dote durante el matri 

monio. Aunque los bienes dotales pertenecían al marido, no podía éste ven-

der o hipotecar los inmuebles dotales, y respondía por dolo o cutpa. 

En caso de insolvencia del marido, la esposa tenla et derecho de recl~ 

mar la totalidad de la dote y continuar administrandola, utilizando, desde 

luego, el producto de dicha dote para satisfacer las necesidades del hogar. 

DONATIO llNrE NUPl'IAS. Esta figura jurídica es distinta de la dote ya -

que las donaciones eran hechas por los futuros maridos, a las mujeres ante 

nuptias. Los bienes donados permanecían dentro del patrim:mio del marido dQ 

nante, siendo estos inajenables, e hipotecables, cano si se tratara de bie_ 

nes dotales. En caso de muerte del marido, la viuda recibía los bienes ---

correspondientes a tales donaciones, cano premio de supervivencia, sin ---

embargo, si el donante sobrevivía a su esposa, la donación era revocada --

Lpso iure. 

En la época de Justlniano, s~ permitían las donaciones efectuadas den-
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tro del matrimonio, que recibfan el nombre de donatio propter nuptias. Pero 

podemos decir, que no se trataba de una donaci6n, sino de una constituci6n. 

"La donatio ante o propter nuptias, era una figura simétrica a la dote, 

una especie de dote al revés. Justiniano exige, inclusive, cierta equivale!!. 

cia entre dote y dona tia propter nuptias". (3) 

Roma era una sociedad en que el divorcio era muy f~cil de obtener, es

tas dos Instituciones ayudaban a frenar la ruptura de los lazos conyugales, 
ya que asf el divorcio resultaba perjudicial a la parte culpable e inclusi

ve a la· inocente. 

DONACIONES EllTRE CONYUGES.- Esta es otra Institución relacionada con -

el régimen patrimonial del matrimonio, que eran donaciones hechas entre c6!!_ 

yuges durante el matrimonio (donatio protper nuptias). 

La Lex ciencia, surgió dos siglos antes de Jesucristo, habfa re5tringj_ 

do las donaciones en general; pero habfa previsto un tratamiento privilegi.!!_ 

do, para las donaciones entre c6nyuges. Pero Augusto, consideró necesario -

declararlas nulas, con el fin de purificar el ambiente matrimonial, medida 

no aceptada por la opini6n pública, por lo que introdujeron atenuantes como 

la que, los herederos no podfan considerar inv~lidas una donatio inter ---

virum et uxorem, es decir, que no se podfa invalidar una donación ya reali

zada, aún y cuando el donante hubiera insistido, hasta sus últimos momentos, 

ésto era para proteger sus propios intereses, pero 1 o cierto es que para 

Augusto éstas donaciones eran nulas, y que no podían ser revalidadas. 

En Roma, a regañadientes aceptó las donaciones entre cónyuges, al i gua 1 

que el Código Napole6nico, pas6 luego a muchos sistemas modernos, entre otros 

el mexicano. 

(3) MARGADANT S., Guillermo T.¡ "Oerecho Romano", Ed. Esfinge, S.A., Edici6n 

Oeudécima, México, D.F., pSg. 217. 



"Ulpiano decfa que se trataba de restricciones, introducidas para que 
los cónyuges no se despojaran entre ambos por mutuo amor". (4) 

11 Paulo añade que era mejor que los c6nyuges utilizaran el dinero en la 

educación de los hijos, y menciona la opinión de Cecil io de que por tales -
donaciones pod!an surgir pleitos en el seno de la familia •.. " (5) 

Desde la época de Augusto, se prohíbe a la esposa que sea fiadora del 
marido, disposición que el senado consultó Veleyana del año 46 después de -
J.C., amplió considerablemente, quitando los efectos procesales a toda fia~ 
za otorgada por una mujer para garantizar obligaciones no s61o de su marido 

sino también de un tercero. 

ºEn materia civil la condena que obtenga un cónyuge contr(1 el otro 1 no 
puede ir más allá de las posibilidades de la parte vencida (beneficium com
petentiae). de manera que tal condena puede privar al vencido de sus bienes 
suntuarios, etc., pero debe dejarse un mlnimo para poder subsistir de acuer. 
do con su rango social. Esta idea no ha sido recogida por el derecho moder
no; pero si la condena que obtiene la esposa causa la ruina definitiva del 
marido, la esposa le deberá alimentos, de acuerdo con el Articulo 162 del -
Código Civi 1". (6) 

En caso de la quiebra o concurso del marido romano, se presum!a que -
cuanto pudiera adquirir la esposa en el matrimonio, procedente del marido -

entra en la masa de la quiebra. Si se tratara de adquisiciones hechas por -

la esposa con ingresos propios, a ella le correspondfa comprobar tal situa
ción. 

Los romanos vieron la necesidad de proteger patrimonialmente a los hi
jos de un matrimonio, en caso de segundas nupcias de uno de los padres. Re
sultaba como consecuencia del primer matrimonio el parens binubus, el cual 

(4) MARGADANT S., Guillermo T.; ob. cit., pág. 218 
(5) MARGADANT S., Guillermo T.; ob cit. pág. 218 
(6) MARGADANT S., Guillermo T.; ob. cit. pág. 211 



no podfa dejarsele por legado, herencia o donaci5n, al nuevo c6nyuge, o hi

jos del nuevo matrimonio, ya que éstos únicamente tenfan el derecho de adm:f_ 

nistraci6n y usufructo, mientras que los hijos del primer matrimonio tenfan 

la propiedad sobre ellos, es decir, sobre el patrimonio adquirido durante -

las primeras nupcias. 

España 

Cabe destacar que en el derecho español hay datos seguros sobre el ré
gimen de bienes del matrimonio en las épocas m&s antiguas. Del que se llama 

derecho ibero-celta apenas si nos dice Estrabón que entre los cántabros los 

hombres eran los que daban la dote a las mujeres y no éstas a aquéllos. Es

critores modernos creen que esta norma ha de ser considerada como la costu!'! 

bre indfgena de España, al tiempo de la invasión romana, representando un -

vestigio de la antigua compra de la mujer. 

En la época visigótica y en la legislación municipal y regional del Pt 
riodo de lo Reconquista; tuvo gran auge la dote del marido, tal vez por el 

apoyo del derécho germSnico que prestó a la traofcfdn indfgena. Se conside

ra que anterionnente a la época de la Reconquista, existfan ya los gananci!!_ 

les con el criterio de división por partes iguales. 

Hinojosa nos dice que el sistema de los gananciales parece haberse de

rivado de la costumbre de dar el marido a la mujer como dote la mitad de -

sus bienes, no sólo los presentes, sino futuros. Al hacer esto, la asocia-

ba a su patrimonio, se obligaba a compartir con ella los acrecentamientos -

que tuviera su fortuna durante el matrimonio. De aquf surgi6¡ probablemente 

la intervención de la mujer en las adquisiciones y en las enajenaciones de 

inmuebles hechas por el marido. 

En las colecciones legales del Derecho Español, suele ser regulado el 
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régimen patrimonial con el nombre de arras, adoptandose varias modalidades. 
Las arras a fuero de León, segufan el modelo l.egado por el derecho visigodo 
y la cesi6n (que era en ellas el tercio de los bienes). 

Las arras a fuero de Castilla, que son las del fuero Viejo, la cesl6n 
(.que era la mitad de los inmuebles), no tenfa carácter de trasmisión im1e-
dlata de propiedad, pues los herederos le entregaban eventualmente quinien
tos sueldos, como herederamiento que le hubiese hecho su marido en concepto 
de arras. 

La Morgengabe o donaci6n de la mañana era aquella que el esposo entre
gaba a su mujer en agradecimiento de su virginidad. Documentos legislativos 
se refieren a la Morgengabe co100 pret1um desfloratae virginitatis; el régi
men de comunidad de bienes a la postre fue el de mayor predominio y que to
davía se conserva en el derecho español. 

Su primera manffestaci6n y mSs antigua es a través de la Sociedad de 
Gananciales cuyo origen se da en la donación de la mañana 6 Morgengabe, 

En España nos infonna " ... Casteliln Tobeñas que se encuentra por prl 
mera vez el Régimen de Comunidad bajo la fonna de Sociedad de Gananciales -
en la Ley 16, Titulo 2, Libro V, del Liber ludiciorum". (7) 

Bienes Gananciales son los que constituyen el activo de la Sociedad -
del mismo nombre y se fonnan por los frutos de los bienes privativos de los 
cónyuges, o sea, las ganancias y beneficios obtenidos por cualquiera de --
ellos durante el matrimonio. 

La Comunidad de Gananciales, juega un papel importante en España, do!!. 
de su Código la ha considerado como régimen legal supletorio, según el pá-

rrafo segundo del Arttculo 1315, reformado por la Ley 14/1975 del 2 de mayo 

(7) CASTELAN TOBEÑAS, citado por el autor DE IBARROLA, Antonio, en su obra 
"Derecho de Familia", Editorial Porrúa, S.A .. Tercera Edlci6n, México -
1984, pág. 284. 
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del mismo ano y publicada en el Boletfn Oficial del Estado número 107 del -

dfa 5, regulada por los Articulas 1392 al 1431. 

El C6d1go Civil Espanol habla de la Comunidad Universal de origen co!!_ 

vencional en su Articulo 1315 p&rrafo primero. 

El Régimen de Comunidad Universal es considerado por muchos autores,

como el m~s adecuado a la naturaleza del matrimonio, pues se afi nna que a -

la unidad espiritual que reina entre los consortes debe corresponder una -

unidad _patrimonial. Sin embargo, este tipo de comunidad ha sido poco pract.i 

cada y hasta cri tjcadA severAmente. 

M~x1co. 

Los datos m~s antiguos que se tienen acerca de los regfmenes patrimo

niales antes de la Conquista no son muy fructfferos. Algunos escritores me!!_ 

clonan que en época de los aztecas el régimen era de comunidad y otros di-

cen que era el de separaci6n, entre los que dicen que era éste último está 

MARllADANT, quien manifiesta que predominaba el sistema de separaci6n de bi~ 

nes combinado a veces con la necesidad de pagar un precio por la novia a v~ 

ces a cantlo, por una dote que la esposa trafa, como se ve estas opiniones 

eran contradictorias pero a pesar de esta deficiencia no fue trascendental 

ya que el derecho mexicano tuvo poca influencia en el México Independiente. 

Respecto a los rég!menes patrimoniales según existentes Paulo Macedo dijo 

que eran sumamente escasos en cuanto a su regulaci6n, y casi podr!a decirse 

que hasta desconocida y nunca practicado a partir de la Conquista. 

El estudio de'. los actuales regfmenes patrimoniales mexicanos adquiere 

diferentes caracterfsticas, debido a la organlzacl6n polftica de nuestra ~ 

pública, ya que dependiendo del sistema federal en que vivimos, cada Estado 

goza de absoluta libertad para legislar en la materia de nuestro estudio, -

10 



sin entargo, por regla gen•ral, la mayorfa de lns reglmenes os totales se r!l_ 

fferon a la comunid•d y la separaci6n de bienes. aunqu• con algunas v•ri•n

tes, por ejempln: El Distrito Federal al igu•l que lns Estados rle Zocatecas, 

ílur•ngn, Sinaloa, Nayarit, Colima, QuerH•ro. México, r<iahuila, Rajo Califa!. 

nia Norte, Baja California Sur, Tabasco, Mnrelos~ Guerr~ro y Chiap;is, esta-
blec1eron y actualmente 5e rtgen por el sistema le9al alterri.1tfvo, P.S d~cfr, 

la posibilidad ~ue tienen los contrayentes. de decidir bajo que r1igimen se -

dec::ean casar, s1 por sociedild conyugal o sepa,.ación de bienes. 

En los Estadoc; de c;on0ra. Aguast:a11entes. Ja1isco, Hidalgo y Qi.xara SP 

est.ableciernn, y actualmente •slán vigentes los r1!gimenes de sociedad legal, 

la •eparac16n do bienes y l• sode~ad ronyugal, ~iendo •1 P"imero de c-.~c-
te!" supletorio y los ~eg1_1 nd0s de carácter convencional 11 y asf como en estos 
Estado• de la R•poblica Mexicana e•isten estas variantes, en los dem§s Esta

dos no mencionadns e•lsten simlla"'s nifP.rencias sin moyor importancia. 

Pero como los sistemos P'trimoniales que nos int•resan, para l• re•li7!!_ 

r.i6n del presente trabajo, san los •stablecldos por el cadigo í.ivil vigente 

~ara el Oistrito F•deral. nos avocaremos a elks con m~s detenimiento, en su 

momento nportuno. 

1.2. Antec~dentes Legislativo• en México. 

1.2.1. C6digo Civil de 1870. 

1 os re§imt;?nec; patri!flonialP.s en el matrilTll)nio, han sido reg11lat'os por -

C6digo' Civiles de 1870 y 1884, por la Ley de Pelacinne< Familiares de 1917 

y por últilTY.', por l• Legis1aci6n Civil rle 1928. 

El C6di90 Civil Mexicano dP 1870, ntorg6 vida jurfd1ca a los régirnenes 

pa•rimoniales t•les co'l'O, 1a sociedad legal, la •ociedad cnnyuga1 y l• sepa-
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raci6n de bienes. siendo el primero de car~cter <upletorio, d• mane"' qu• -

p•ra r.onstituir los re<tante< re~f"1eMs, •e tenla q•1e capitular. 

A finales nel siglo posano y •1 comi•nzo del actual, era común identi

ficar la idea del régimen patrimonial ron 1a d•l contrato matrimonial: denf,_ 

minari6n utilizada por l!s legi<ladones r.ivile< antes r.itada<. E<ta identl. 
da(I rec;ul*'a comprenc;ible si cof'!si".!eramoc; a ln dortrina rle la ~pOCil, que en~ 
sistta en Pstimar quP torlo régimen patril'!1onial c;.e cnnst.itufa por medio de -

un contrato, expn~so cuando !=:e integraba por c~pitulaciones, o t~dtn cuan
do al no capitular significaba que lns p•rte.s aceptab•n el sistema que pro
!'Onfa P1 lP.gic:.laclor. por tal mot:ivn nuPstros ~ntiguns orderiamient.os civile~ 

establecieron a los regfnenes matrilflOnial~s dPntro dPl c;ipftulo r~lat::ivo a 
los contratos. No ohst•.nt• que esta idea ha q"ed•do •elegada, •n l• actua12. 
dad la e)Cpresi6n ''contMto matrimoni~l'1 ~s incorrecta riariJ señalar a la in~ 
t1tuci6n misma del matrimonio, pues en re•llnad a lo ~s que se ouene aludir 

e~ al -:oni:epto d2 capituladones 

Pero aún .romprendlendo al r.ontrato m•.trimonial como capitulaciones, no 

debemos confundir este concepto con el de régimen patrimonial del matrimonio. 

Es cierto que las capitulaciones son un medio p•ra constituir un tipo -
de ré~imen y regular su admlnistr~ci6n, pero también debe quedar claro qu• -

el régimen matrimonial puede existir sin necesidad de capitulaciones, e<to -
se rlemuestra oon los re9fmene< matrimonial•s constit'l!rlos por una sentencia 

judicial, por una rlisposlci6n leg•l o simplemente pnr un convenio. Por lo -
consiguiente es necesario manejar con irAs exartitud la diferencia •ntre rég.!_ 

men p•trimonial del matrimonio y rapitulaciones. 

Técnicamente el nombre correcto es el rle Régimen Patrimonial ~el Matri

monio, porque abarca todos los liniamientos de nuestro tema. 
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En las nonna< civiles de 1870 croo ya es sabido se reg"l~ la <ocied•d -

1eg•1, que tuvo su origen en los Artrculos del Fuero Juzgo, del Fuero Re•l y 

i:ie 1:- No~fo;imil Recopilarifin, los cuales c;irvieron "· .. para dilr prestigio y -

autoridarl a l• Jnstituc16n crearla y~ por la costumhro, y que a su vez, tuvo 

por origen la con<1derari6n de que si el hombre por su actitud y su trabajo 

ad~u1Pre ·~n patrimonio la m1.1jer le ;iyurla cryn s•.1 ect:1no!'!t~ con su celn a f('lr-
ma!"lo y conservarlo 11 • (a) 

En el c:6rlign de refP1-encia el leg~slador dic:puso prinlPramente un siste
ma 1eg.ll alternativn al rl~j"'r a los r6nyuges la P"Sihilidarl de pactar i:!ntre 
l"' societ:iad t.:on~·ug~l o separaci6r1 de hienes, en la q11e ofreri6 diversas va-

riant~s. Pn s~gur:do término, i:omn r~girnen ~upletnrir. fi i6 la snciP.da(i leaal: 
pero también este tipo rle t'égimen pu(lde instituirse por rrP.din de convenio. 

r.auc;as que dab.1 nacimiento a la sociedad legal: 

a) Cuando los cónyu~es al celebrar el matrimonio no cap1tulab•n la so-

cied•d cony•19al o la separ•ción de bienes. 

b) Cuando hebiendo ac•ptado uno de dichos reg!menes, el •ctivo volitivo 

e" que se apoyaban resu'taha nulo. 

c) Cuando •l pacto en ~ue <e e.tahleda alaunn de tal•s r•gfmenes era -

1n1ntelia1ble y res•Jlt•ba imposihle rlet•rminar el sent.idn de la v~lunta~ de 

1 os contra,Yentes. 

d) i::uando de m~ne!"a diref'.'ta y ex;irec:a es escogido por 1os Pspnsos, Art! 
culo 2120. 

La regulac16n ele l• sociedad r.onyug•l tenfa una enum•rac16n de los bi•

n~s ci:insideradl)s propios rte los cnnsort~s. ~sf COfT'IO los q1_1e intea:rahan Pl -

fondo 1e l• so~ie~ad. De igu•l fnnn• se rletall•ba 'ª g•stión de la mism•, -

der.larándo<e al maridn como actn1nistraclor, en tanto la muóer sólo lo pndfa -

Ca) MAT~OS ALARCON, M•nu•l; 1 ecciones de O.rer.ho Civil; Tolll') IV; p~g. 179 
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harer •i para ello pr<!staba el consentimi•nto su esposo, o pnr ausencia o -
impedimento de éste. 

En nue<trns anteced•ntr.s logales. podemos observar quP. el marido. ad.". 

m&s de dar alimentos a la mujer, tenfa la obligaci6n de hacer tonos los ga~ 

tos necesarios oara el sostenimiento del hogar. En •1 artfculo 164 rle nnes

tro Cfidf~o d0l 70 se prec:eptuaba lo si~ui!'!nt¡::r,: 11 
•• • rer') si la m1.1jer tuvie!"'e 

b~enPS propios. o dase~ef'iarP. alaOn tr<tba~o. (' ejercierP. al!)UO-" prnfesión. 
11 oficin o comercio, d•ber~ también contribuir con los qastos de l• familia 

sfempr~ que la P-'rte que le cor"esronde no exreda de la mita!! de ~ichos ga~ 

tos, a no SPr que el marid~ estuvierP fmposibi1itado par" trabajar y care-
ci•re de bienes propios"· (9) 

En la antiaua socied•d legal de gananciales s• estab1eci6 n.ue forma-

ban el fonrlo d• la sociedad los. siguientes bienes, de •cuerdo con el nume-

ral ?141 del c~di~o en estudio: 

"lo. Todos los bienes •dquirido< por el marido en l• milicia o por -

cual~uiera de Jos cónyuges en el ejerci rio de una prof•si6n cientffira, ""'!. 

cantil o i~dustrial n trabajo l!IP.c~nlco. 

"2o. Lo• bienes que prnve119an de heroncias. legados o rlon-cinne< he-

chas ~ ambos c6nyuges •in deslgnaci6n rle p•rtes. Si h~bi•re ries1gnac16n de 
p•rtes, y éstas fu"ran desig~ales, •61o serSn com(Jne< lo• frutos de la he-

renria, legado o dona<f6n. 

"Jo. El precio <ac•do ne la masa c~mrin d• bienes para arlquirfr fincas 

por retroventa u ntrn titulo que n•zca de derechn prnpin de •lguno ~e lns -

c6nyuges anteri~r al ma+rfmonlo. 

"4o. El precio de l~s refarciones de cr~dit.o, y el de cualquier mejo

ra< o r-paracfones hechH en finca• o créditos propios de uno de los c6ny11-

(9) Artfculo 164 del C6digo Civil de 1870 
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ges. 

"So. Exceso o diferencia de precio dado por uno de los c6nyuges en ve.!! 

ta o pennuta de bienes propios para adquirir otros en lugar de los vendidos 

o pennutados. 

"60. Los bienes adquiridos por titulo oneroso durante la sociedad a -

costa del caudal común, bien se haga la adquisici6n para la comunidad, bien 

para uno solo de los consortes. 

"7o. Los frutos, accesiones, rentas e intereses percibidos o devengados 

durante la sociedad, procedentes de los bienes comunes o de los pecul lares -
de cada uno de los consortes". ( 10) 

En relaci6n a los bienes encontrados casualmente como tesoros, eran -

propios del cónyuge que lo halla, y el encontrado por industria, pertenece -

al fondo social. 

En el capftulo de la administraci6n de la sociedad legal, en la legis

laci6n civll de 1870, en ;us diversos preceptos, se enumeraban las siguientes 

cargas sociales: 

a) Los gastos ordinarios de la familia según sus circunstancias. 

b) Las deudas contrafdas durante el matrimonio por ambos c6nyuges o sQ. 

lo por el warido, o por la mujer con autorizaci6n de ~ste, o en su ausencia 

o por su impedimento (para entender la situaci6n de la mujer respecto a esta 

carga social conviene recordar que el marido era quien poseía el poder de •.!!. 
ministración). 

c) Las deudas de cada cónyuge anteriores al matrimonio si el otro c6n

yuge estuviera personalmente obligado o hubiera sido contrafda en provecho -

común de los cónyuges. 

d) Los atrasos de las pensiones o r€ditos devengados durante el matri-

(10) Articulo 2141 ibidem. 

15 



nxmlo, de las obligaciones a que estuvieren afectos, asf los bienes propios 
de los c6nyuges como los que forman el fondo social. 

e) Los gastos que se hagan en las reparaciones Indispensables para la 

conservación de los bienes propios de cada cónyuge. 

f) Los gastos que se hicieren para la conservación de los bienes del 

fondo socia 1. 

g) El mantenimiento de la familia, la educación de los hijos comúnes 
y la de los entenados que fueren hijos legftlmos y menores de edad, 

h) El Importe de lo dado o prometido por ambos consortes a los hijos 
comúnes para su colocación, salvo que se haya dispuesto lo contrario. 

f) Son Igualmente cargas de la sociedad los gostos de inventarlo y -

demás que se causen en la liquidación y la entrega de los bienes que forma
ron el fondo social. 

j) La deuda alimenticia que tiene un solo consorte respecto a un hijo 

que tuvo con anterior matrimonio es una deuda de carkter social. 

En el Código multicltado como ya se mencionó anteriormente, reguló -
los bienes que integraban el fondo social, put!s de i!.IJ•l manera tannl4n con

templó, con el fin de evitar cualquier confusión, 1 os bienes propios o excl!!, 
sivos .de cada c6nyuge, en sus .artfculos del 2133 al 2140, tales como son: 

"a) Los bienes de que eran de cada consorte, al momento de celebrarse 

las nupcias. 

'b) Los bienes que adquirieran o por usucapión aún durante la sociedad 

si los posefa antes de la existencia de 4sta. 

"c) Los adquiridos por don de la fortuna, por donaci6n de cualquier e~ 

pecie, por herencia o por legado, constituidos a favor de uno solo de los -

esposos. 
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"d) Los bienes adquiridos por retroventa u otro titulo propio, que sea 

anterior al matrimonio, aunque la prestaci6n se haya hecho después de la --

celebraci6n de él. 

"e) Los bienes adquiri'dos por compra o pennuta de las rafees que per

tenezcan a los c6nyuges, para adquirir otros también rafees que se sustitu

yan en lugar de los vendtdos o permutados. 

"f) El precio adquirido por la venta de bienes inmuebles propios de -

uno de los esposos, en la inteligencia de que si dicho inmueble fue aporta

do a la socieddd de manera estimada el exceso de precio respecto a la esti

maci.ón será ganancial. (11) 

La legislación civil de 1870 al referirse a la "sociedad voluntaría,

exigfa que los consortes declararan de manera detennínante las facultades -

que a cada consorte correspondfan en la adninistraci1n y en la percepción -

de los frutos, con expresi6n de los que de éstos y aquéllos pueda cada uno 
vender, hipotecar, arrendar, etc., y de las condiciones que para estos ac-

tos hayan de exigirse". (12) 

En la sociedad conyugal el legftimo admtnistrador es el marido, mien

tras no exista convenio o sentencia que estableica lo contrario, solo si el 

marido fuere menor de edad, éste se deberá de sujetar a las restricciones -

establect~s por la ley. 

En cuanto a la suspensi6n de la sociedad coeyugal el artfculo 2107 del 

Código Civil del 70, estableció que: "Las sentencias que declaran el divor-

cio necesario o la ausencia, tenninan, suspenden o modifican la sociedad con. 
yugal en los casos señalados por este Código•. (13) 

En relación al régimen de separación de bienes el Código del 70 esta-

bleci6, que para la constitución de dichÓ régimen era preciso que la mism.l -

(11) Artfculos del 2133 al 2140, ibidem. 

(12) HARTINEZ ARRIETA, Sergio; Régimen Patrimonial del Matrimonio en México, 

Ed. Porrúa, 2da. Edici6n, México, pág. 137. 

(13) Artfculo 2107, C6digo Civil de 1870. 
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se pactara expresamente en la capitulac16n que debfa otorgarse antes de la -
celebrac1ón de las nupcias, pués de lo contrario operaba por disposición de 
la ley la sociedad de gananciales. 

En esta misma leg1slac16n c1v11, consideraban a la dote como un régi
men separatista, dicha doctrina fue adoptada por Jullán Bonnecasse, la cual 
la hacia consistir en: " .•• que los bienes eran entregados al marido por la 

mujer o un tercero a su nombre con el objeto expreso de ayudarle a sostener 
las cargas del matrimonio, pertenecléndole al marido la admln1strac16n, US!!. 

fructo, d1spos1c16n de los bienes dotales, con las limitaciones expresamen

te establecidas por la ley; y con la obligac16n de restituir la dote una vez 
disuelto el matr1mon1o". úl\l 

El maestro Manuel Hateos Alarc6n formula un comentarlo con respecto al 
articulo 2217 del C6d1go C1v11 de 1870, el cual dicho precepto fUe ignorado 

por nuestro leg1slador de 1928, en donde se aborda el tema de la adm1n1stra
c16n de los bienes en· el régimen de separac16n de bienes, que consiste en: -

"Esta situac1~n del marido y de la mujer, no prevista en las capitulaciones 
matrimoniales, ha debido serlo por la ley, a fin de evitar dificultades y -

de seftalar el 1fm1te de los derechos del primero. 51 es un simple mandato -

conferido por la mujer encugando al mar1do de la administración de sus bie

nes, los derechos de éste estfin determinados por la suma de facultades que -

aquél le otorga. Pero si la mujer sin conferir un mandato a su marido, la -
abandona la aan1n1strac1ón y goce de sus bienes, éste, en n1ngfin caso, res-

pande de los frutos consumidos; y en cuanto a los existentes al disolverse -
el matr1monio, pertenecen a la mujer, segOn lo expresa el normativo antes -
menc1onado". La expos1c16n de mot1vos del C6d1go C1v11 del 70, funda la jus

ticia de ese dispositivo en los s1gu1entes términos: "51 la mujer concede al 

marido el goce de sus bienes, éste, como poseedor de buena fe, no responde -

de los frutos consumidos; pero los que existan al momento de disolverse la -

M HART!NEZ ARRIETA, Sergio, T. ob. cit. pSg. 163 
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sociedad, corresponden a la mujer, siguiéndose en todas las reglas estable

cidas para el usufructo". (15) 

En cuanto a la contratacl6n entre consortes, consideraban a la esposa 

incapaz para administrar los bienes de la comunidad marital y requerfa li-

cencla o permiso del marido para la celebracl6n de diveros actos jurfdicos. 

Las donaciones antenupciales, son aquellas que se realizan antes del 

matrimonio entre los consortes. Con anterioridad a las legislaciones civiles 

mexicanas, las llamadas donaciones antenupciales eran conocidas col!Xl dona-

clones espons§licas y de arras; y fue a rafz del C6digo Civil de 1870, que 

se les denomin6 donaciones antenupciales, sin importar el nombre que las -

costumbres les hayan dado. 

Dichas donaciones no solamente son efectuadas entre los esposos, sino 

tambrnn pueden ser realizadas por una persona extrana en favor de uno o am

bos esposos. Estas donaciones antiguamente fueron igualmente conocidas con 

el nombre de Dote y Donaciones Propter Nuptlas o Dote de Var6n. 

Anteriormente, por lo que tocaba a los menores de edad, estos podfan 

realizar donaciones antenupciales siempre y cuando se rliera previa autorizJ!. 

cl6n de los padres o tutores, y adem!s también se requerla la aprobaci6n JJ!. 
dicfal, artfculo 2240 de la Legislación Civil en comento.(16) 

Las donaciones antenupciales entre esposos, cuando fueran varias, és

tas no podrlan exceder, reÚnidas todas, de la sexta parte de los bienes del 

donante, ya que en exceso la donaci6n serfa inoficiosa. 

En cuanto a la revocaci6n de las donaciones, se han dado varias opiniJ1. 

nes para justificar la mencionada revocaci6n, una de ellas la considera, co

mo una necesidad de salvaguardar los patrimonios propios de cada consorte --

(15) HATEOS ALARCON, Manuel; C6digo Civil del Distrito Federal, Tomo IV, ---

Tratado de Obligaciones y Contratos, pp. 275-276 

{16) Artfculo 2240, C6digo Cf'Jil de 1870 
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otros opinan que la revocac1ón está encaminada a la protecci6n de la mujer; 

o sea que básicill11ente los dos criterios expuestos anteriormente sobre la li

bre revocaci6n, son las mismas que para la prohibición de donar. 

En relación al contrato de compraventa en la Ley en consulta, estipul6: 

Que únicamente los consortes que estén casados bajo el régimen de separación 

de bienes, pueden realizar contratos de compraventa. En la exposición de mo

tivos de esta misma LGy, se hizo comentario al respecto, y se dijo: Que los 

consortes que han pactado separación de bienes, conservan la administración 

de ellos, en consecuencia pueden celebrar entre sf el contrato de compraven

ta. 

Es muy cierto que en las codificaciones civiles pasadas, la administra

ción de los bienes de la sociedad conyugal, recala sobre el var6n, por lo -

que al ser administrador de los bienes respecto a los cuales su mujer tenía 

participación, le resultaba un impedimento para contratar la venta respecto 

a ellos, bajo el principio legal que los administradores no podfan comprar -

los bienes cuya administración se les habfa encargado. 

A manera de conclusión, podemos decir, que los cónyuges que están suj!t_ 

tos al régimen de sociedad conyugal, les está prohibido realizar contratos -

de compraventa entre si, esta prohibición se constituye porque el esposo ad

ministrador, no podla por lógica adquirir bienes por medio del contrato de -

compraventa celebrado con su pareja, por la sencilla razón de que como Iba a 

comprar algo que c!c hecho una parte del bien era de él y que formaba parte -

de la sociedad conyugal, porque tal situación traerla confl le tos de intere-

ses entre los cónyuges. Por lo tanto, los únicos que podlan contratar entre 

si, eran los cónyuges que estaban casados bajo el régimen de separación de -

bienes, ya que cada quien se encargaba de la administración de sus propios -

bienes, o alguno de ellos, ya fuera el varón o la mujer, administraban los -
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bienes de ambos, por mandato o representaci6n del uno hacia el otro cónyuge. 

1.2.2. C6digo Civil de 1884. 

La regulación jurfdica de 1870 hered6 en gran parte su cuerpo legal -

al Código Civil de 1884, aplicandole algunos cambios substanciales. 

En cuanto al fondo social, esta Ley estableció; que muerto uno de los 

cónyuges, continuar~ el que sobreviva en la posesión y administración del -

fondo social con intervenci6n del representante de la suceS16n, mientras no 
se verifique la partición de los bienes. 

En algunos de los articulas de la codificación civll del 84, regula-

ron, que los b1cnes que pertenecían al fondo social, en caso de duda, eran 
todos aquellos bienes que existlan en poder de los cónyuges al hacerse la -

separación de ellos, y se presumlan gananciales mientras no se probara lo -

contrario, y ni la declaración delotro, ni ambas juntas, se estimaban prue

bas suficientes, aunque fueran judiciales. 

Entre nuestras reseñas históricas hay que recordar, que el marido era 

el representante legitimo de su mujer, ya que ésta no podla sin licencia o 

penniso de ~quel dada por escrito comparecer "n juicio por sf o por procur.!!_ 

dor, ni aan para la prosecución de los pleitos comenzados antes del matrim!l. 

nio y pendientes en cualquiera instancia al contraerse éste. 

También a l• mujer 'ª le prohibla ser fiadora del marido, aunque nun

ca necesitó de autorización judicial para otorgar fianza a fin de que su e~ 

poso obtuviera la libertad. 

Aún cuando el Código Civil de 1884 siguió el mismo orden de ideas que 

el Código anterior, con respecto a que el marido era el legitimo administr.!!_ 

dar de la sociedad conyugal, mientras no ·existiera convenio o sentencia que 
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establezca lo contrario, el C6dlgo Civ11 en estudio hizo una adlcl6n a esta 

Idea, que conslsti6 en establecer que la mujer solo Iba a administrar los -

bienes, cuando hubiera convenio o sentencia que así lo estableciera, en ca

so de ausencia o Impedimento del marido, o cuando este hubiera abandonado " 

Injustificadamente el domic1lio conyugal. 

Como es notorio, esta última parte del párrafo que antecede fue una -

lnnovaci6n legislativa de su época, y la cual fue muy aceptada su evolución 

en este aspecto y al contemplar, que el abandono Injustificado por más de -

seis meses del domicilio conyugal por uno de los c6nyuges, hacia cesar para 

él desde el dfa del abandono, los efectos de la sociedad legal, en cuanto -

le favorezcan, ~stos no podrfan comenzar de nuevo sino por convenio expreso, 
artfculo lg74, (17) 

Por otro lado, Ricardo Cauto sostiene con fundamento en la Legisla--

clón Civil del 84, que deben liquidarse los derechos pecuniarios de los es

posos, cuando el matrimonio haya sido anulado, por carecer de las formalld!!_ 

des esencial•• establecidas por esta Ley. 

Algunos otros autores concuerdan con Cauto, al decir que habrá que h!!_ 

cer.la llquidacl6n, partiendo de la idea de que los pretendidos esposos se 

unieron entre sf para formar una sociedad de bienes, de acuerdo con las di~ 

posiciones del derecho común. Esta misma decisi6n fue aceptada, por nuestro 

Código Civ11 de referencia, al establecer en uno de sus art.fculos, que " ... 

cuando los dos cónyuges hubieran procedido de mala fe, la sociedad de bie-

nes se considerará nula desde la celebración del matrimonio". 

En concreto; es palpante esta cuestión, ya que es 16gico que los ma-

trimonios anulados por mala fe por ambos cónyuges en oposición a las reglas 

establecidas en las capitulaciones matrimoniales, quedan impedidos los esp!!_ 

(17) Artfculo 1974 del C6dlgo Civil de 1884. 
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sos para gozar de los beneftcios de la sociedad conyugal, en consecuencia -

dichas capitulaciones quedan sin efecto desde el momento de su otorgamiento. 

En atenci6n a la declaración de ausencia, la Ley Ctvil en cuestión, -

contempla algunas disposiciones al respecto. 

Si después de haber sido hecha la declaraci6n de ausencia y regresare 

el c6nyuge ausente, quedará restaurdda la sociedad conyugal, pero como esta 

ha sido interrumpida los gananciales adquiridos serfo propios del cónyuge -

que los adquirl6. (18) 

Ahora comentaremos la forma requerida para celebrar las capitulaciones 

matrimoniales, en el Código del 84, era igual si éstas se otorgaban antes o 

después de celebrado el matrimonio. Ya que en algunos artfculados dispuso,

que las capitulaciones matrimoniales debfan otorgarse en escritura pública 

cuando estas hubieran sido a Iteradas y además con la intervenci6n de todas 

las personas que en ellas fueran interesadas, debiéndose anotar la altera-

cidn en el protocoio en que éstas se extendieran y en los testimonios que -

de ésta se hubi.eran dado. Castigando el tncumplimiento de éste último requi 

sito con inoponibilidad frente a terceros y en general con nulidad si se fal 

taba a la escri turación pública. 

El maestro Mateas Alarcón comenta a este respecto que 

ºEl contrato de matrimonio es solemne, y por lo mismo las capitulaciones, 
asf como las madi ficaciones que les hagan los contrayentes antes y después -

de la celebración del matrimonio, deben otorgarse en escritura pública y con 

la intervención de todas las personas que fueren interesadas en ellas ... El 

requisito de la escritura es esencial de manera que los pactos que los espo

sos celebren en otra forma, carecen de eficacia y no producen ningunos efec

tos jurfdicos; o lo que es lo mismo, son nulos y de ningún valor ••. (19) 

(18) Artfculos 642 y 649, ibidem. 

(19) MATEOS ALARCON, Manuel; Lecciones ... , ob. cit. pág. 190. 
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En conclusi6n, la falta de observancia en las fonnalidades que deben -

de revestirse en la celebraci6n de las capitulaciones matrimoniales, en el -

régimen de separaci5n de bienes, trae consigo la nulidad absoluta, confonne 

a lo expuesto por el maestro Matees Alarc6n, y que de igual manera asf fue -

considerada por nuestra legislación civil de 84 y también por algunos Esta-

dos de la República. 

Para el caso de la quiebra (exclusivamente en este caso) nuestro legi~ 

lador mexicano consagró en el Articulo 165 de la Ley de Quiebras y Suspen--

si6n de Pagos, la Presunci6n Muciana en los siguientes ténninos: 

"Frente a la masa se presumir~ que pertenecen al cónyuge quebrado lo -

que el otro hubiere adquirido durante el matrimonio en los cinco años ante-

riores a la fecha a que se retrotraigan los efectos de la quiebra ... " (20) 

l.2.3. Ley sobre Relaciones Familiares de 1917. 

La clasificación de los regfmenes patrimoniales del matrimonio que re
glamentaron los C6digos Civiles antiguos .• nos p•recfa muy aceptable, sin em

bargo Venustiano Carranza creo la Ley de sobre Relaciones Familiares en fe-

cha 12 de abril de 1917, en la que hizo revolucionar la pol!tica legislati-

va, sobre la materia de los reg!menes patrimoniales. Estableciendo como rég.!_ 

men leg&l taxativo la separación de bienes. 

La exposición de motivos de ésta Ley de Relaciones Familiares de 1917, 

comentó: 

"En las relaciones pecuniarias de los esposos es donde l!K!s se deja 

sentir la Influencia de las antiguas ideas, pues el marido era ad

ministrador de los bienes comúnes y representante legHimo de la -

mujer, quien no pod!a celebrar ningún acto ni contrato sin autori

zaciOn de aquél, se conserva practicamente el sistema romano que -

(20) Artfculo 165 de la Ley de:Quiebras y Suspensión de Pagos. Ed.Samadhi 4a.Ed. 
Héxi co, !9a7, P&g. 282 
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colocaba por completo a la mujer bajo la potestad del marido; y 

como por otra parte, la indisolubilidad del vfnculo matrimonial 

estableciendo la comunidad perpetua debida, la cual dió orfgen 

a la de intereses, creando asf la sociedad legal salvo el caso 

de que previamente se estableciera una voluntad o se pactara la 

separación de bienes, la mujer, y muy especialmente la mexicana, 

que es toda abnegación y ternura, ha sido frecuentemente vfcti

ma de explotacfones inicuas que el Estado debe impedir, y mucho 

m&s ahora que, establecido el divorcio, se hace necesario evitar 

que, satisfecha la codicfa de los aventureros o arruinada la ~ 
jer, sea ésta abandonada, después de haber perdido su belleza y 

su fortuna, sin que el marido conserve para ella más que oblig~ 

cienes Insignificantes y con frecuencia poco garantizadas". (21) 

Principales principios sobresalientes de la Ley sobre Relaciones Faml-

1 lares: 

a) El marido y la mujer tendr.!n plena capacidad, siendo mayores de ·-

edad para administrar sus bienes propios, disponer de ellos y ejercer todas 

las acciones que les competan, sin que al efecto necesite el esposo del con

sentimiento de la esposa, ni ésta de la autorización o licencia de aquel. -

(22) 

b) La mujer, siendo mayor de edad, podrá, sin licencia del marido, CO!!l. 
parecer en juicio para ejercitar todas las acciones que le correspondan, o • 

para defenderse de las que se intenten en contra de ella. (23) 

c) La mujer puede, igualmente, sin necesidad de Ja licencia marital, -

celebrar toda clase de contratos con relac1an a sus bienes. (24) 

d) El nuneral 4o. transitorio de la Ley sobre Relaciones Familiares -

es t•bl eció: 

(21} Exposición de motivos de la Ley de Relaciones Familiares de 1917. 

(22) Artfculo 45, iMdem. 

(23) Artfculo 46, lbidem. 

(24) Artículo 47, lbidem. 
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"La sociedad legal en los casos en que el matrfmonio se haya celebrado 

bajo ese régimen, se liquidar! en términos legales si alguno de los consor-

tes lo solicitare; de lo contrario, continuar! dicha sociedad como simple 

comunidad regida por las disposiciones de esta Ley". (25) 

Como es sabido por todos, el Articulo 9 de la Ley en estudio, derogó a 

la sociedad legal en el matrimonio. Y desaparecida la comunidad de bienes -

por virtud de dicha ley, un c6nyuge contrajo obligaciones en nombre propio, 

éstas deben ser satisfechas con bienes propios del obligado; y einbargar y -

rematar bienes del otro para hacer efectivas esas obligaciones, ya que de lo 

contrario se cometerfa violaci6n al Artfculo 14 Constitucional. 

La Ley en cuestl6n, adopt6 el sistema de separaci6n de bienes, cuando 

los esposos nada pactaban entre ellos. 

La Ley de Relaciones Familiares, introdujo algunos importantes y muy -

acertados cambios con respecto a la situaci6n jurfd1ca de los bienes de los 

c6nyuges, pero como todo pafs y toda sociedad trata de evolucionar jurfdica, 

social, tecno16gica, espiritual, idiol6gica o moralmente, lo m!s que se pue

da, nuestro legislador de 1928, crey6 conveniente, promulgar un nuevo C6digo 

Civil mSs completo, ya que a medida que crece una sociedad o un Estado o un 

Pafs también crecen las necesidades de sus habitantes o aparecen nuevas si-

tuaciones jurfdicas que no se habfan previsto en nuestros C6digos Civiles p~ 

sados, al menos en lo que concierne a nuestro tema en estudio. 

1.2.4. C6dfgo Civil de 1928. 

En materia de sociedad conyugal existe una gran diferencia entre las -

Legislaciones Civiles de 1870 y 1884, la Ley sobre Relaciones Famfllares de 

1917, con respecto al C6digo Civil de 1928, pués los C6di9os primeramente c.!. 

tados, establecieron como régimen legal, la comunidad de gananciales y a su 

(25) Artfculo 4o. Transitorio, ibidem. 
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vez la Ley de Relaciones Familiares impuso el régimen legal de separación de 

bienes; en tanto que el C6dlgo Civil de 1928, publicado en el Diario Oficial 

de 1 a Federaci6n el 26 de marzo de ig28, entró en vigor a partir del lo. de 

octubre de lg32, según Decreto publicado en el Diario de referencia del lo.

de septiembre de ¡g32, actualmente vigente para el Distrito y Territorios F~ 

derales, no estableció en forma directa un régimen legal, sino que ahora los 

cónyuges tienen por fuerza que elegir expresamente, entre sociedad conyugal 

o separación de bienes. 

Adem§s deben estructurar mediante libres estipulaciones, el alcance y 

los efectos del régimen matrimonial que hayan elegido, o en su defecto pue-

den elegir un régimen mixto, es decir que reglr&n los reg!menes matrimonia-

les de sociedad conyugal y el de scparacl6n de bienes. 

Los cónyuges estfo obligados a expresar en el momento en que contraen 

matrimonio, el convenio que, deberfo de celebrar con relaci6n a sus bienes -

presentes y de aquel los que adquieran durante el matrimonio. En dicho conve

nio se expresar! claramente si el matrimonio se contrae bajo el régimen de -

sociedad conyugal o separación de bienes. 

El convenio que es celebrado entre los esposos recibe el nombre de Ca

putulaciones Matrimoniales, que son;"los pactos que los esposos celebran pa

ra constituir la sociedad conyugal o la separaci6n de bienes y reglamentar -

la administración de éstos en uno u otro caso:' Articulo 17g del Código Civil 

vigente para el Distrito Federal. (26) 

Las capitulaciones matrimoniales pueden otorgarse, antes de la celebr~ 

ción del matrimonio o durante él, y pueden comprender no solamente los bie-

nes de que sean dueños los esposos en el momento de hacer el pacto, sino tBJ!! 
bién los que adquieran después. 

(26) Articulo 179 del C6dlgo Civil de 1928, vigente para el Distrito Federal, 

Editorial Porrúa, S.A., México, ¡g9, p&g. 78. 
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En la Exposlci6n de Motivos de la Comisi6n Redactora del anteproyecto 

del C6digo Civil para el Distrito y Territorios Federales de 1928; asienta: 

"<¡ue mediante estos pactos o convenios expresos, los c6nyuges regulan lo re

lativo a sus bienes, por lo que se considera como una medida protectora de 

la mujer, obllgandola a que al contraer matri100nio, cuide de sus intereses 

presentes y futuros, y a que no descuide su destino en manos de su futuro -

marido. En esto se bas6 el legislador principalmente para regular, que pac

tada la comunidad de bienes no pudiera dejar de producir sus efectos. Asf, 

delOOstrada la existencia del contrato de matrimonio celebrado con el régi-

men de .sociedad conyugal, debe de establecerse que obliga a los contratan-

tes, no solo al cumplimiento de lo expresamente pactado, sino también a las 

consecuencias, que según su naturaleza son conforme a la buena fe, al uso o 
a la ley. Por lo que la falta de capitulaciones matrimoniales no puede ori

ginar que no se cumpla la voluntad de las partes, ni que no se produzcan -

los efectos de la comunidad de bienes querida, ni tampoco puede detenninar 

que se considere el matrimonio, como regido por la separaci6n de bienes, -

contraria al consentimiento de los c6nyuges. La sociedad conyugal, si bien 

es cierto que ·tiene semejanza con el contrato de sociedad, no es idéntica -

a él, puesto que €sta tiene personalidad jurfdica propia, distinta de la de 

los otros, y persigue fines econ6micos, en cambio, aquélla, según su natur! 

leza, no es sino una verdadera comunidad, de mera conservaci6n y aprovecha

miento mutuo; una propia comunidad de intereses, que responde adecuadamente 

a los c6nyuges, que unen sus personas y sus intereses. Esta comunidad, por 

principios de equidad y de Justicia cons~cuentes con la sltuaci6n de mutua 

colaboraci6n y esfuerzos que vincula a los c6nyuges, les da derecho a ser -

dueños por partes iguales con respecto a sus bienes, de manera que como par. 

tfcipes tanto en los beneftcios como en las cargas, sus partes ser&n por ml 

tad y ser!n las disposiciones legales sobre copropiedad, las aplicables pa

ra resolver las cuestiones que sw:jan sobre el particular. Esto, claro es,-
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siempre que no existan capitulaciones matrimoniales, pues de haberse cele-

brado, a ellas debe estarse y en sus omisiones, a lo que ante tal circunsta!!_ 

cia, dispone el Articulo 183 del C6digo Civil. Finalmente, en lo que con--

sierne a la sociedad conyugal, por regla general se pacta, con respecto a -

los bienes muebles e inmuebles, y sus productos, que los consortes adquie-

ran durante su vida matrimonial, incluyendo el producto de su trabajo y los 

frutos de los bienes privativos de cada uno, ya adquiridos al celebrarse el 

matrimonio y ante la falta de capitulaciones, asl debe interpretarse como -

lo desearon, por ser esto adem:i.s, lo 16g1co y confonne a su voluntad mani-
festada en el pacto obligatorio de su matrimonio, como sociedad conyugal!'(27) 

Desde mi punto de vista, el actual Código Civil deja a los futuros -

cónyuges en la libertad de realizar un convenio expreso y forzoso en rela-

c16n a sus bienes presentes y futuros, por tal razón en un matrimonio donde 

no se pacten capitulaciones expresas, ser& nulo por falta de fonna, ya que 

la elaboración del convenio es un requisito indispensable que hay que cum-

plir de acuerdo con la ley, al momento de contraer nupcias, lo cual me par~ 

ce incorrecto que por la falta de un régimen pactado se produzca como cons~ 

cuencía la inexistencia o nulidad del matrimonio, ya que nuestro legislador 

de 1928 parece olvidar, que el régimen patrimonial surge como un efecto de 

la celebración del matrimonio y pasa por alto el régimen bSsico, que es la 

comunidad de bienes. 

Recapitulando, en los antecedentes del Código Civil de 1884, como ya 

se dijo, se reguló que la falta de observancia de las fonna·lidades que de-

b!an de cumplirse en la celebración de las capitulaciones matrimoniales, en 

donde los consortes eleg!an el régimen de separación de bienes, tra!a como 

consecuencia la nulidad absoluta, sin embargo actualmente y en los términos 

de los Articules 250, 1795, 1796, 1832 y 2228 del Código Civil vigente para 

el Distrito Federal, la falta de forma acarrea la nulidad relativa. 

(27). Exposición de Motivos de la Comisión Redactora del anteproyecto del -

Código Ctvi.1 paN el D\~trito y Territorios Federales de 1928, págs. -
11, 12 y 15. 
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Otra de las diferencias entre estos dos C6digos, estriba en que el pri 

mero de ellos citados, se establec!an nonnas supletorias a la voluntad de -

las partes y el segundo es decir, el actual C6digo, otorga una amplia liber

tad a los cónyuges para establecer en el contrato de sociedad conyugal to--

das las cláusulas que juzguen pertinentes. 

Por otro lado, algunos autores sostienen a la sociedad conyugal como -

régimen legal supletorio, dando argumentos meramente técnicos, como por eje!!! 
plo: En uno de los articulas de nuestra legislación civil se establece : -

que la sociedad conyugal nace al celebrarse el matrimonio o durante él. .. " y 

otro de sus dispositivos legales dice: "puede haber separación de bienes en 

virtud de capitulaciones ... ", ahora bien, de esto podemos desprender, que la 

separación de bienes puede existir, en tanto la sociedad conyugal nace con -

la celebración del matrimonio, por lo que a ralz de ésta diferencia termino

lógica se podrfa alegar que por ser la comunidad de bienes un régimen patri

monial que cuenta con todos los fines que persigue el matrimonio, por tal -

motivo, dicha sociedad nace con la celebración del matrimonio, salvo que en 

virtud de capitulaciones se hubiera constituido la separación ~e bienes. 

Otros autores sostienen como régimen legal supletorio el de separación 

de bienes, utilizando argumentos m!s sólidas desde el punto de vista técni-

co, como por ejempla el Jurista Ram6n Sánchez Medal al sostener, " ... que hoy 

en dla el legislador na quiso establecer de manera directa o deliberada nin

gún régimen legal de bienes entre los cónyuges ... " (28) y para fundamentar -

su opinión invoca las Articulas 98 Fracción V, 99, 103 Fracción VIII y 178 -

del Código Civil. Y luego agrega, sin embargo en la Legislación Civil vigen

te, puede decirse que existe un régimen legal de bienes en materia de matri

monio, ya que si a pesar de lo establecido en los Articules antes invocados 

de la Legislación de referencia, " ... los contrayentes no celebran capitula

ciones matrimoniales expresas o éstas fueron incompletas, habla que regir --

(28) SANCHEZ HEDAL, Ramón; "De los Contratos Civiles" Ed. Porrlia, México, -

pág. 397. 
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las relaciones patrimoniales entre los cónyuges con arreglo al régimen de s_g_ 

paración de bienes, toda vez que es.tablece el legislador como una norma gen~ 

ral. .. " (29) lo dispuesto por el numeral 172 del Código Civfl que a la letra 

dice: "Que el marido y la mujer, mayores de edad tienen capacidad para admi

nistrar, contratar o disponer de sus bienes propios y ejercitar las acciones 

u oponer las excepciones que a ellos corresponden, sin que para tal objeto -

necesite el esposo el consentimiento de la esposa, ni ésta la autorización -

de áquel, salvo lo que se estipule en las capitulaciones matrimoniales sobre 

la administración de bienes''. (30) 

La regulaci6n de las deudas sociales no ha sido claramente determinada, 

en nuestro Código Clvil actual, en su artfculo 189 fracción !ll, al estable

cer; las Capi tulacfones matrimonial es deben contener: "Nota pormenor! zada de 

las deudas que tenga cada esposo al celebrar el matrimonio, con expresi6n de 

si la sociedad a do responder de ellas o únicamente de las que se contrafgan 

durante el matrimonio, ya sea por ambos consortes o por cualquiera de ellos". 
(31) 

En la actualidad, y conforme a los cambios legislativos existentes en 

la codfficadón del 28, debemos decir, que son deudas sociales las contraf-

das por la administración de la sociedad, esto quiere decir, las adquiridas 

durante la vida matrimonial, y no las contrafdas anteriormente a la celebra

ción de las nupcias; ya que en todo caso, será potestativo, para los c6nyu-

ges, el decidir si entran dichas deudas a la sociadad conyugal. 

En cuanto a los bienes propios de cada cónyuge debcrSn ser mencionados 

en fonna expresa en las capitulaciones que se celebren. Pero sin embargo, -
podemos observar que en nuestros tiempos, dicha determinación expresa de los 

bienes propios de cada cónyuge no se lleva a cabo, debido mSs que nada a la 

ignorancia de los futuros esposos o por descuido o negligencia por parte del 

Oficial del Registro Civil, pero claro que hay que puntualizar que este fen~ 

(29) SANCHEZ MEDAL, Ramón; ob. cit. pág. 398 

(30) Artfculo 172 del Código Civil de 1928, ob. cit., pág. 77 

(31) Artfculo 189 Fracción 11!,ibidem, pág. 80 
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meno se presenta más en la clase social baja y por que no decirlo tambil!n en 
la clase social media, pero no tan marcado. 

No obstante y como disposici6n general aplicable a cualquier rl!gfmen -
comunitario, el numeral 203 de la Ley en estudio establece: que son bienes -
propios de cada consorte, o en su caso de sus herederos, el lecho, los vest.!. 
dos ordinarios y los objetos de uso personal. (32) 

En relación a la tttularfdad de la administracl6n de la sociedad cony!!_ 
gal, nuestro C6dfgo Civil nos lleva a una serie de problemas, ya que estipu
la, que en las capitulaciones que se establezca la sociedad conyugal, debe-

r~n contener, segOn el Artfculo 189 Fracci6n VII : "La declaracf6n terminan

te acerca de quién debe ser el administrador de la sociedad, expresándose -
con claridad las facultades que se le conceden" (33), esto rara vez se CIJll·

ple. Pero aOn en el supuesto de que los contrayentes celebraran un contrato 

especial de sociedad conyugal, con todos los ponnenores y requisitos de con
tenido, que Imperativamente exige la Ley en el referido Artfculo, y que en -

cuyo contrato _se hiciera constar expresamente un poder recfproco, esto es, -

que el consorte no admlntstrador otorga poder a aquél, para que las adquisi

ciones de bienes que uno y otro consorte afecten durante el matrimonio, de-

ben ser consideradas en copropiedad; pero de todas maneras se necesitarfa la 
representación, o sea, que en el acto mismo de adquirir, el cónyuge que lle
vara a cabo la adquisición declare que obra en nombre propio y en nombre del 

otro cónyuge. 

Ante la falta de pacto expreso para determinar la titularidad de la 
acinintstración y sus facultades correspondientes, debemos acudir a las diSp.Q. 

slciones relativas al contrato de sociedad, tal y cnmo lo dispone el Artfcu

lo 183 del Código en cita. A este respecto, el Artfculo 2709, ordena q¡¡e la 
administración de la sociedad puede conferirse a uno o más socios, y luego -

(.32) Arttculo 203, ibidem, pág. 83 

(33) Artfculo 189 Fracción VII, lbtdem, p&g. 81 
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agrega lnflnl: " •.. SI la admlnlstracl6n no se hub1ese limitado a alguno de -

los socios, se observará lo dispuesto en el Articulo 2719"; y a su vez éste 

último numeral nos resuelve el problema de la titularidad diciendo: "Cuando 

la admlnlstracl6n no se hubiese 1 imitado a alguno de los socios, todos ten

drán derecho de concurrir a la dfrecci6n y manejo de los negocios comunes.

Las decisiones serán tomadas por mayorfa, observándose respecto de ésta lo 
dispuesto por el Artículo 2713". (34) 

En nuestra época el marido y la mujer, mayores de edad, gozan de cap~ 

cidad legal para poder administrar, contratar, o disponer de sus bienes --

propios y ejercitar las acciones u oponer las excepciones que a ellos corre_§. 

pandan, sin que para tal objeto necesite el esposo del consentimiento de la 

esposa, ni ésta de la autorizacl6n de áqual. 

Con respecto a los esposos menores de edad, de acuerdo con el Artfcu

lo 173 de la Leglslacl6n Civ11, establece: " ... la necesidad que tienen és-

tos de la autorlzaci6n judicial para poder gravar, enajenar o hipotecar sus 

bienes y un tutor para que los represente en negocios judiciales". (35) 

Entrando a otro punto de nuestro tema, Onicamente mencionaremos el -

precepto que regula la suspensi6n de la soi:ledad conyugal, el cual es el --

1g5 que reza de la siguiente manera; "La sentencia que declare Ta ausencia 

de alguno de los c6nyuges, modifica o suspende la sociedad conyugal en los 

casos señalados en este C6dlgo". (36) 

En el desarrollo de este trabajo abundaremos en forma mSs detallada 

sobre todos y cada uno de los temas y subtemas enumerados en el Indice del 

presente trabajo, tales como las capitulaciones matrimoniales y sus requl-

sltos, la sociedad conyugal, su naturaleza jurfdlca, también en cuanto a -

los bienes propios de los c6nyuges, en cuanto a la adminlstracl6n, modlfi-

(34) Artfculo 183 en relaci6n con los artfculos 21og, 2713 y 2719, lbidem, 

págs. 79, 469 y 470. 

(35) Artfculo 173, lbidem, pág. 77. 

(36) Artfculo 195, lbldem, pág. 82. 
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cac16n y d1soluci6n de la c0111unldad de bienes, asf como del ~gimen de sep! 
rac16n de bienes, su naturaleu jurfd1ca, ventajas e inconvenientes del ré
gimen de separacl6n de bienes, principios bh1cos, cargas matrimoniales, 
admin1straci6n, ténninac16n y 11qu1daci6n del mlS1110, etc. 
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CAPITULACIONES HATRIHONIALES 
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Hatrt1110n1ales. 



CAPITULO 2 

CAPITULACIONES MATRIMONIALES 

2.1. Concepto de las Capitulaciones Matri111ordales. 

"Las capitulaciones matrimoni.ales son los pactos que los esposos cel~ 

bran para constituir la sociedad cor¡yugal o la separaci6n de bienes y regl! 

mentar la admtnhtrac\6n de éstos en uno y otro caso". (37) 

Para el profesor Manuel F. Chávez Asencio, las capitulaciones matrimo

niales; "es un contrato de bienes celebrado por los consortes, en el que de

ben de convenir, bajo que régimen se regirán sus bienes, por el de sociedad 

conyugal o por el de separaci6n de bienes o bien el régimen mixto, es decir, 

combinando los dos primeramente cit.ados". (38) 

El jurista Ignacio Galindo Garfias, estima que las capitulaciones, -

"es un convenio que celebran entre sf los cónyuges, para establecer el régj_ 

meo de propl.edad y disfrute de lo~ b\ene~ que les pertenecen o que en lo f!!_ 

tura les pertenezcan, asf como de los frutos de éstos bienes". (39) 

En lo personal opino, que las capl tulaciones matrimoniales es un con

venio que celebran los contrayentes, con lllltivo del matrimonio, con la finl!_ 

lidad de regular el aseguramiento de los bienes adquiridos durante el matr.!. 

monto o los adquiridos anteriormente a la celebraci6n del mismo, ya sea que 

se rijan, por el régimen de sociedad conyugal o bien por el de separaci6n -

de bienes, estableciendo reglas relativas a la aáninistraci6n, disfrute y -

disposici6n de dichos bienes. 

2.2. Naturaleza Jurfdlca de las Capitulaciones Matrimoniales. 

(37) Artfculo 179, ibidem, pág. 78 

(38) CHAVEZ ASENCIO, Manuel f.; ''Conventos Conyugales y Familiares", Ed. 

Porrúa, la. Edi'Ci6n, México ¡g91, pág. 60. 

(39) GALINDO GARFIAS, Ignacio; "Derecho Civil", Ed. Porrúa, Edici6n 4a., 

México 1980, pá9. 561. 
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Mayor parte de los civilistas consideran, que las capitulaciones matrj_ 

monlales constituyen un contrato civil, al que le dan el car!cter de acce·

sarlo, sin embargo el maestro Sergio Martlnez Arrleta, opina que no se esU 

en lo correcto, ya que el contrato, es un acuerdo de voluntades entre dos o 

más personas para crear o transmitir derechos y obligaciones, por lo que tr~ 

tandose de la separaci6n de bienes celebrada con anterioridad al matrimonio 

a través de los pactos capitulares, no encajarfan éstas con la finalidad del 

contrato. Lo mismo sucede para el caso de Implantar la separaci6n de bienes 

durante el matrimonio, con el objeto de sustituir la sociedad conyugal, pues 

en tal caso se están modificando derechos y obligaciones o al menos extin-

guiendo, y por ende tampóéo coincide con el fin del contrato. 

Para la profesora Sara Montero Duhalt, "la naturaleza jurldica de las 

capitulaciones, consiste sin duda en la de un contrato de carácter acceso-

ria ya que sigue la s"erte del contrato principal que es el de matrimonio, 

por ser un convenio entre las partes que crea o trasmite derechos y obliga

ciones. Cuando éstas se celebran con anterioridad al matrimonio, se les con. 

sldera como contrato sujeto a condición suspensiva, es decir, que inician -

sus efectos hasta que sucede el acontecimiento del matrimonio, o también SJ!. 
jetas a plazo detennlnado cuando existe ya la fecha prevista para la boda, 

o como contrato". (40) 

La naturaleza jurfdica de los capftulos, "es la de un convenio, que -

como requisito necesario forma parte integrante del acto del matrimonio, en 

cuanto en ellas se establece el régimen de separación de bienes o la extin

ción, durante el matrimonio, de la sociedad conyugal. Será un contrato, --

cuando tenga por objeto la constituci6n de la sociedad conyugal, que es el 

caso en que se crean o transmitan derechos y obligaciones". (41) 

Conviene aclarar " ... que las capitulaciones matrimoniales son actos -

(40) MONTERO DUHALT, Sara; "Derecho de Familia", Ed. Porrúa, U.N.A.M., Méxi 

ca, 1990, pág. 151 

(41) GALINDO GARFIAS, Ignacio; ob. cit. pág. 563 
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jurfdicos accesorios al matrimonio, es decir, no son parte integrante del -

matrimonio mismo. Son dos actos jurtdicos que si bien es cierto que esUn -

relacionados entre sf, son diversos. El matrimonio es un acto jurfdico que 

se refiere a la comuÓidad de vida de un hombre y una mujer, y de ese acto -

se originan deberes personales y también derechos y obligaciones patrimoni! 

les, que son el objeto del acto jurfdlco conyugal. El matrimonio no requie

re para su existencia la celebraci6n de capitulaciones matrimoniales, aún -

cuando la ley exige que al celebrarse se convenga entre los pretendientes -

lo relativo a sus bienes presentes y futuros o los que adquieran durante el 

matrimqnio, es decir, que celebren necesariamente un pacto en relaci6n a -

sus bienes". l42} 

Si las capitulaciones se celebran antes de las nupcias, éstas consti

tuyen un acto jurfdico diverso al matrimonio; pero si el matrimonio no lle

gara a realtzarse, carecerfa de objeto el convenio de capitulaciones y se -

producirfa disolución debido a su naturaleza accesoria. 

En conclus16n en relaci6n a las cap\tulac\ones matrimoniales mediante 

las cunes se establece la separaci6n de bienes, que no se trata propiamen

te de un contrato, sino de un convenio en sentido estricto, ya que cada --

quien es administrador de sus propios bienes; y en cuanto a las capitulaci2_ 

nes donde se lnstituye la sociedad conyugal, efectivamente tienen como fin 

crear derechos y obligaciones, por lo que se le puede considerar como un -

contrato, ya que uno de los cónyuges tiene que ser el administrador de los 

bienes adquiridos antes o durante el matrimonio. También podemos decir, que 

la definici6n que nos ofrece la Ley, con respecto a las capitulaciones ma-

trimoniales es bastante sencilla y aceptable; es decir, que son pactos, o -

sea, acuerdos similares a la voluntad de los consortes que sirven de vehfc,!! 

los mediante los cuáles se puede integrar tanto una figura contractual, pa

ra el caso de la sociedad conyugal, y como un convenio para el caso de la -

(42) CHAVEZ ASENCIO, Manuel F., ob. cit. pp. 61-62. 
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separación de bienes, pero ambos son accesorios, porque dependen del prlnci 

pal y por lo tanto corren la suerte del principal. 

2.3. Fundamento Legal y Requisitos de las Capitulaciones Matrimoniales. 

El C6digo Civil vigente para el Distrito Federal, en su numeral rng,

enumera de fonna muy detallada los requisitos legales, que debe de revestir 

el contrato o convenio, impresos en un machote, las que reciben el nombre -

dC! capitulaciones matrimoniales, que a saber son: 

"Artículo 169.- Las capitulaciones en que se establezca la sociedad -

conyugal, deben contener: 

l. "La lista detallada de los bienes inmuebles que cada consorte lle

ve a la sociedad, con expresión de su valor y de los gravámenes -

que reporten. 

!l. "La lista especificada de los bienes muebles que cada consorte in

troduzca a la sociedad. 

111. "Nota pormenorizada de las deudas que tenga cada esposo al cele--

brar el matrimonio, con expresi6n de si la sociedad ha de respon

der de ellas o únicamente de las que se contraigan durante el ma

trimonio, ya sea por ambos consortes o por cualquiera de ellos. 

IV. "La declaración expresa de si la sociedad conyugal ha de compren-

der todos los bienes de cada consorte o s61o parte de ellos, pre

cisando en éste último caso cuáles son los bienes que hayan de en 

trar a la sociedad, 

V. "La dec1arac16n explicita de si la sociedad conyugal ha de compre!!. 

der los bienes todos de los consortes o sol ame11te sus productos. 

En uno y otro caso se determinar& con toda claridad la parte que 
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en los bienes o en sus productos corresponda a cada cónyuge. 

VI. "La declaración de si el producto del trabajo de cada consorte co

rresponde exclusivamente al que lo ejecutó, o si debe dar partic1_ 
pacl6n de ese producto al otrc consorte y en que proporción. 

VII. "La declaración terminante acerca de quién debe ser el administra
dor de la sociedad, expresfodose con claridad las facultades que 

se le conceden. 

VIII. "La declaración acerca de si los bienes futuros que adquieran los 

cónyuges durante el matrimonio pertenecen exclusivamente al adqu1_ 
riente, o si deben repartí rse entre ellos y en que proporción. 

IX. "Las bases para liquidar la sociedad". (43) 

En base al articulo transcrito podemos decir que hay pactos que se -

permiten en las capitulaciones matrimoniales, que constituyen la sociedad, 
y hay otrcs que estSn prohibidos, tal y como nos lo senala el maestre Anto

nio de lbarro1a: 

"a) Por analogla a lo que sucede en toda verdadera sociedad, "es nula 

la capitulación en cuya virtud uno de los consortes haya de percibir todas ( 

las utilidades; asl como la que establezca que alguno de ellos sea respons!/ 

ble por las pérdidas y deudas comúnes en una parte que exceda a la que pro
porcionalmente corresponda a su capital o utilidades" (Art. 190). 

"b) Cuando se establezca que uno de los consortes s61o debe recibir -

una cantidad fija, el otro consorte o sus herederos deben pagar la suma co~ 

ven1da, haya o no utilidad en la sociedad" (Art. 191). 

"c) No pueden renunciarse anticipadamente las ganancias que resulten 

de la sociedad conyugal; pero disuelto el matrimonio, o establecido la sep! 

(43) Artfculo 189 del Código Civil de 1928, ob, .cit. pp. 90-81 
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ración de bienes, pueden los cóeyuges renunciar a las ganancias que les co

rresponda. 

"Todo pacto que importe cesión de una parte de los bienes propios de 

cada cónyuge, ser& considerado como donación y quedará sujeto a lo previsto 

por el C6digo en consulta en su respectivo capftulo". (44) 

Para el doctor Ramón Sfochez Medal, las capitulaciones matrimoniales, 

donde los c6nyuges eligen el régimen de sociedad conyugal, es un contrato -

de adhesl6n o mejor dicho es un contrato de machote, en el que no se espec,i_ 

fican expresamente los datos obligatorios y esenciales del Artfculo 189, :·~ 

z6n por la cual es Inoperante la sociedad conyugal en la mayorfa de los ca

sos, ya que dicho machote o modelo " ..• sin exámen alguno firman casi mecSn,i_ 

camente los contrayentes, omite elementos tan esenciales, como la determln~ 

ci6n de las facultades del administrador de la sociedad conyugal, la decla· 

ración expresa de si los bienes que en el futuro adquieran los c6nyuges per. 

tenecerfo exclusivamente al adquiriente o si deben repartirse entre ambos,

y en su caso, el otorgamiento de mandato rec{proco entre los mismos c6nyu-

ges". (45) 

Sin embargo puede decirse que en el Código Civil vigente, existe, un 

régimen legal de bienes en materia de matrimonio, los contrayentes no cele

bran Capitulaciones Matrimoniales expresas, o estas fueren incompletas, ha

br{a que regir las relaciones patrimoniales entre los cónyuges, con arreglo 

al régimen de Separación de Bienes; toda vez que el legislador establece CE_ 

mo norma general, en el arttculo 172 "que el marido y la mujer menores de -

edad tienen capacidad para admtnistrar, contratar o disponer de sus bienes 

propios, y ejercitar las acciones u oponer las excepciones que a ellos co

rresponden, sin que para tal efecto necesite el esposo del consentimiento -

de la esposa, ni ésta de la autorización del marido; salvo en lo relativo a 

(44). DE IBARROLA, Antonio; "Derecho de Familia", Ed. Porrúa, 3a. Ed1ci6n, -

México 1984, págs. 292-293 

(45) SANCHEZ MEDAL, Rarn6n; "De los Contratos Civiles", Ed. Porrúa, Décima -

Edici6n, México 1989, pág. 400-401. 
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los actos de adminlstraci6n y de domi.nto de los bienes comúnes". (46) 

Las Capitulaciones Matrimoniales por ser un convenio celebrado por 

los consortes, sus voluntades deben de reunir los elementos esenciales y de 

validez, que nuestra legislación exige para los mismos, es decir, las capi

tulaciones tienen en el consentimiento y el objeto sus elementos esenciales, 

y en la capacidad la ausencia de los vicios y en la licitud sus condiciones 

de validez. 

l. Consentimiento: Es la manifestación de dos o m§s voluntades, o sea, 

de cada uno de los consortes, con el objeto de establecor el régimen patri

monial que decidan, ya sea el de la sociedad conyugal o separación de bienes 

por lo que d1cho consentimiento, a su vez, requiere de los siguientes requi

sitos de eficacia: 

a) capacidad: En cuanto a la capacidad de los cónyuges en materia de 

regfmenes patrimoniales, para celebrar actos jur!d1cos dentro del matrimo-

nio o fuera de éste, la capacidad sufre una variante Importante, en cuanto 

a la celebración de actos Jur!dlcos en general. 

En principio de cuentas, la capacidad que requieren los consortes pa

ra la celebración de las capitulaciones matrimoniales, es la genérica; y -

luego en base al principio "Habllis ad nuptias hi!bilis ad pacto nuptialia", 

y nuestro legislador en su artfculo 181 dispuso que: "El menor que con arr~ 

glo a la ley pueda contraer matrimonio, puede también otorgar capitulaclo-

nes, las cuáles ser~n válidas si a su otorgamiento concurren las personas -

cuyo consentimiento previo es necesario para la celebración del matrimonio" 
(47) 

Sin embargo, debe tomarse en consideración, que podr!a suceder, que -

alguna persona tenga capacidad para capituhr sin estar capacitada para con_ 

traer nupcias, como por ejemplo, un mayor de edad incapaz para celebrar ma

trimonio, en virtud de ser vfctimas de un impedimento excusable, y que di--

(46) Artfculo 172, ibidem, pág. 77 

(47) Artfculo 181, ibldem, pSg. 78 
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cha excusa no se la ha concedtdo. Es decir, "es cierto que una persona que 

no puede casarse v&ltdamente, no puede otorgar vifl i damente sus capitulacio
nes matrimoniales; puesto que ese contrato no es concebible s\n matrimonio 

y ese matrimonio es 1mposlble ... "por lo tanto, para la validez de las cap.!_ 
tulacfones matrtmonlales se exigirá que los futuros esposos reanan los re-
quisttos necesarios para la validez del matrimonio". (48) 

En relaci6n a la capacidad que se requiere para la celebraci6n de ca
pitulaciones dentro del matrimonio, debe decirse lo mismo que respecto a -

las celebradas antes de éste, pero con una importante variante: en que los 
c6nyuges necesitan la autorizaci6n judicial para concertarla, es decir, que 

lo tienen que realizar medi.ante un juicio tramitado ante el C. Juez de lo -

Familiar. 

b) El principio de la libertad contractual y sus restricciones.- To-
dos gozamos del derecho de decidir, cu5ndo, con quién, d6nde o cómo contra
tamos, o sea que tenemos libertad de contratar, pero sin caer en las res--

tricciones que señala la Ley, en relación a la celebración de los capftulos 

tales como son: definir el objeto que se sigue, es decir, deberán limitarse 

a establecer el tipo de régimen que se desea y a estructurar su administra
ci6n por lo que cualquier otro pacto en el que se persiga un fin diverso, -

no integra las capitulaciones, quedando establecida en forma externa. 

Otra de las restricciones, nos la señala el dispositivo 182 de la Le

gislación Civil, que establece la nultdad, cuando las cláusulas que los es
posos estipularon, fueran contra las leyes o los naturales fines del matri

monio. (.49) 

c) Ausencia de Vicios: Como todo acuerdo de voluntades las capitula-

clones deben estar ltbres de error, dolo, ~.ala fe, etc., por lo tanto, bSs!_ 

(48) HER/-IANOS MAZEAUD, "Derecho Civil", pág. 104. 
(4g) Artfculo 182, ibidem, pág. 7g 
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camente es aplicable a ellos todo lo referido a la materia de contratos en 

acatamiento a lo establecfdo por el Artfculo 1859 del C6digo Ctvi 1. (50) 

11. Objeto: El objeto de las capitulaciones matrimoniales, como la 

misma ley nos lo dice, es la de constituir la sociedad conyugal o la separ! 

cf6n de bienes y reglamentar la admlnlstract6n de éstos, en uno y otro caso. 

lll. Momentos en que se pueden otorgar: En México, como se ha venido 

diciendo al transcurso del estudio de éste tema, las capitulaciones pueden 

ser otorgadas antes o durante el matr1ir.onio tal y como lo aflrnla el vigente 

numeral 180 que a la letra dice: "las capitulaciones matrimoniales pueden -

otorgarse antes de la celebraci6n del matrimonio o durante él ... " 

El doctor Ignacio Gallndo Garflas, nos hace un pequeño an6lisls, del 

Artfculo antes transcrito: "La redacc16n de éste precepto da lugar a confu

sl6n, cuando dice que las capitulaciones pueden otorgarse antes de la cele

bración del matrimonio o durante él. Las capitulaciones matrimoniales deben 

otorgarse antes de la celebración del matrimonio y pueden ser modificadas -

libremente, en cualquier tiempo durante la vida conyugal, por acuerdo de ª!'!. 
bos consortes, ya estableciendo la separación de bienes si existfa sociedad 

conyugal, ya substituyendo aquél régimen patrimonial por éste, sf se habfa 

establecido la separacf6n de bienes, o en fin, Introduciendo cualquier re-

forma o modificación parcial al pacto celebrado". (51) 

A mi criterfo, considero que no exfste tal confusión, en cuanto al -

otorgamiento de los capftulos, como nos lo hace sentir el jurista Ignacio -

Gal indo, ya que el ArtTculo en comento, es correcto en contenido y redaccfón 

aún y no fuese dése•do por el creador. Efectivamente, el otorgamiento de las 

capitulaciones matrimoniales es una mera facultad de los cónyuges y no asf 

una obligación, de ahf que dfcho numeral establece que tales pactos pueden 

(50) Artículo 1859, ibidem, p6g. 334 

(51) GALINDO GARFIAS,lgnacfo; oh. cit. p6g. 529. 
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otorgarse o no. En el supuesto de que se celebre un matrimonio, sin capitu
lar, debemos de entender que cada c6nyuge conserva el dominio y administra

cl6n de sus bienes de manera exclusiva, en cuanto a los adquiridos con ant!'_ 

rloridad a la celebracl6n del matrimonio, o lo que es lo mismo, se rigen -
por la separacf6n de bienes. 

IV. Fonnal 1 dades: Las capitulaciones matrlmonl a les cano todo un conv~ 

nlo debe constar por escrito. Si las capitulaciones se otorgan con anterio

ridad a la celebraci6n de las nupcias, deberán presentar el documento ante 

el Juez. competente del Registro Civil, asf como lo ordena el Artfculo ga -
Fraccl6n V de la Ley en estudio. Pero cabe mencionar, que si no pcesentan <!!. 
cho documento ante el referido funcionario, no existe sancl6n para ésta oml 
sl6n, salvo la posible negativa de hecho del Juez del Registro Civil para -
celebrar el matrimonio. 

Ahora en el caso, de que se otorguen durante el matrimonio deberán -
fonnularse por escrito, y presentarse ante el Juez de lo Familiar para el -

efecto de que ·otorgue la autorizaci6n a los consortes para celebrar nuevas 

capituhciones, con los fines que marca el precepto 174. 

Otra de las formalidades, es que los capftulos donde establecieron C.Q. 

mo régimen el de sociedad conyugal, deben constar en Estrltura Pública, si 
en los mismos, los esposos pactaron hacerse coparticlpes o transferirse la 

propiedad de bienes que ameriten tal requisito para que la traslacl6n sea -

válida. 

As! como cualquier alteracl6n o modiflcaci6n que se realice a las ca

pitulaciones, estas deberán otorgarse en escritura pública, haciendo la re1 
pectfva anotaci6n en el protocolo en que se otorgaron las primeras capltul! 

clones, y en la inscrlpc16n del Registro Público de la Propiedad, sin cum--
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plir con estos requisitos, los carob1os que sufran dichos capftulos, no su-

frlr&n efecto contra tercero. 

Pero también es cierto, que fuera de los casos que nos señalan los Ar. 

tfculos en menc16n, sf los c6nyuges, no elevan a escritura p0bl1ca las capj_ 
tulaclones matrimoniales, esto es válldo, y tiene igual Importancia ese do

cumento privado celebrado entre los esposos, si en dicho documento no se h! 
ce constar que uno rle los c6nyuges transfiere la propiedad de algún bien 1!). 

mueble en favor del otro, ahora b1en, si en las capitulaciones ex1st1ere -
traslaci6n de dominio de bienes inmuebles, éstos pactos tendrfo que ser In! 
critos en el Registro Público de la Propiedad, para que puedan surtir efec

tos contra terceros. 

V. Publicidad: Es de gran importancia y necesidad la publ1caci6n de -
las capitulaciones, para que cuando parientes que pretenden donar a uno de 

los consortes uno o varios bienes¡ el los podrfan necesitar enterarse, por -
algún medio que les brinde seguridad, a quien va a beneficiar de manera di

recta o indirecta su liberalidad. En resumidas cuentas la publicidad de las 

capitulaciones matrimoniales a través de su registro resulta conveniente y 
positivo. 

El Registro C1v11 es una 1nst1tuc16r. registra! que se encarga de re-

gistrar el estado civil de las personas, y en relaci6n a los pactos matr1~ 
niales, podemos decir, que ante el Juez del Registro C1v11, los consortes -

deben de acompañar a su sol ic1tud de matrimonio el convenio de las capitul! 
clones matrimoniales que hubieran celebrado, para anotar sus datos reglstr! 

les, este hecho significa un medio de 1nformac16n a terceros. Sin embargo, 
dicho registro no ofrece las seguridades necesarias, en virtud de que nues

tro C6d1go Civ11 no obliga a los futuros esposos a presentar ante el menci.2_ 
nado Juez las mod1f1cac1ones hechas a sus capitulaciones, o en el supuesto 
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caso, la presentaci6n de las celebradas durante el matrimonio. 

Como todos sabemos la copla del acta de matrim<mio en sf no contiene 

dichos pactos, sino s6Jo el tipo de régimen que los consortes celebraron. -

En tal raz6n, quien pretenda enterarse del contenido de las referidas esti

pulaciones requerirá buscar los anexos que la contienen, es decir, la soli
citud del matrimonio, y en este supuesto se enfrentará al problema de la -

falta de un fndlce, ya que en México no contamos con libros registrables P-ª. 
ra la fácil local1zaci6n de las capitulaciones matrfmorilales otorgadas por 

los c6nyuges. 

El Registro Público de la Propiedad no es el Instituto correcto de -
inscripcl6n de las capitulaciones matrimoniales. Estas por su propia esen-
cia no constitcye derechos reales inscribibles. 

Para el autor Diez Picaso José Luis, "Las capitulaciones, en cuanto 
negocio en que se contienen las reglas genéricas determinantes del régirren 

econ6mlco-matrlmonial nó son un acto inscribible en el Registro de la Pro-

piedad. El registro se refiere a derechos concretos sobre inmuebles, pero -
no a las normas hipotéticas que rigen la economla de unos c6nyuges. Solo -

ser5n inscribibles los capftulos en cuanto constituyan transmisiones o atr.!. 

buciones de derechos sobre los inmuebles de un c6nyuge a otro o de terceros 

a favor de cualquiera de ellos o como complemento de otro negocio disposit.!. 
va inscribible para determinar la naturaleza de los bienes transmitidos y -

las facultades de los c6nyuges para realizar la enajenaci6n". (52) 

Lacruz, apunta: "El Registro Público de la Propiedad, en sf, es inep
to para publicar los rég1rrenes matrimoniales, pues se haya referido a los -

derechos concretos sobre inmuebles, y no a las nonnas hipotH1cas que rigen 
la asoc1aci6n de algunos c6nyuges. S6lo cuando la consecuencia del r.:!girren 

(52) DIEZ PICASO, José Luis y Guillen¡ "Sistema de Derecho C1v11", Tomo 1, 

p!g. 157. 
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matrimonial adooten sea un cambio en la titularidad de tales bienes podr§n 

los capftulos inscribirse o anotarse en el follo correspondiente a cada uno 

de los inmuebles afectados por ellos. Pero lo que realmente se hace constar 

en el Registro, entonces, no es el régimen econ6mico del matrimonio, sino -

el cambio de condfc16n de los bienes, cambio que, al parecer, debe declarar. 

se por nota marginal". (53) 

En México, José Aguilera Av11a, en su ponencia ante el Primer Congre

so Registra! manifestó: en el aspecto inmobiliario registra] puede afinnar

se que, las capitulaciones matrimoniales, no constituyen acto propiamente -

inscribible en el Registro de la Propiedad, m§s sf puede Interesar, a éstos 

los efectos registrales, de alguno de los actos, como son los negocios jur!. 

dleos, pactos, estipulacfones o capitulaciones singulares que integran nor

malmente su contenido global. 

Y el maestro Ramón Slinchez Medal sostiene, que la sociedad conyugal -

no es inscribible en el Reg1stro POblico de la Propiedad, sin embargo, sf -

se tratara de un tftulo traslativo de copropiedad, indudablemente debe de -

ser inscrito en dicha Institucf6n, para que surta efectos contra terceros. 

En materia mercantil, las capitulaciones matrimoniales tienen una --

gran Importancia, pues pe..Siguen CO!TlO finalidad que los consortes puedan h! 

cer valer los derechos derivados del p§rrafo segundo del Artfculo 9 del C6-
digo de la Materia, pero en caso de omitir tal registro, las consecuencias 

derivadas son diversas segOn el régimen de que se trata. Si el comerciante 

es U casado bajo el régimen de sociedad conyugal, se conslderarfo como bie

nes propios de él todos los inmuebles que aparezcan inscritos a su nombre -

as! como los bienes muebles que posea y sobre é;tos, sus acreedores podrán 

trabar embargo. Pero si a los acreedores les convin1era alegar la exlsten-

cia de la sociedad conyugal, podrán hacerlo, de tal suerte podr!n incluir -

(53) LACRUZ, J.; "Derecho de familia", p§gs. 259-260 
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en el patrl.monfo del comerciante sus derechos sobre los bienes de la socie

dad y sobre éstos trabar embargo. l54) 

SI se tratare en cambio de un régimen de separaci6n de bienes, los -

efectos se reducen a considerar como propios del comerciante los bienes mu~ 

bles que en un momento dado posea, asf como los tnmuebles Inscritos a su -

nombre. 

El doctor Martfnez Arrteta Sergio, nos habla de un regtstro especial 

a que deben ser sujetas las capitulaciones matrimoniales, para dar publici

dad a Tas mismas, y aunque esta necesidad va haciéndose cada vez mayor, en 

Méxtco lamentablemente no se regula éste registro especial. 

Pero como en todo hay quienes se oponen a la creaci6n del referido r~ 

glstro, alegando que con ello se harfa pública la situaci6n financiera de -

los c6nyuges y en un momento dado podrfa desacreditarlos socialmente, pero 

sin embargo, el maestro .Sergio TanSs Martfnez Arrleta, y al mismo que apoyo 

en su oplnl6n, desvirtúa tal observac16n en dos principios: 

"l.- 5610 procede el registro a petfci6n de uno de los consortes; y 

"2.- 5610 se reglstrar&n los pactos que expresamente seftale el sol lcj_ 

tante''. 

"Las consecuenctas del no registro serfa considerar al matrimonio su

jeto al régimen legal. 

"Pero tnt&ndose de un regtstro parcial las omisiones se entenderfan 

sin perjutclo para los terceros ... • (55) 

lnterpretact6n de las Capttulactones Matrimoniales.- Estas deben de -

sujetarse a las reglas establecl.das para los contratos y dem&s actos jurfdj_ 

cos que en general establece el C6dlgo C1v11. 

(54) Artfculo 9 del C6d1go de Comercio en vigor, Ed. Samadhi, págs. 4-5. 

(55) MARTINEZ ARRIETA, Sergio TanSs¡ ob. cit. p6g. 58. 
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El Articulo 189 nos enfatiza al referirse al contenido de las estipu

laciones matrimoniales, que los c6nyuges deben establecer capftulos detall! 

dos, explfcitos, tenninantes, etc. al redactar el escrito que las contiene. 

Sin embargo, los c6nyuges rara vez capitulan detalladamente, como de

bieran, sino que s6lo se limitan a senalar por nombre el régimen deseado, -

al respecto nuestra Suprema Corte en aplicaci6n al Articulo 1853 nos dice: 

"Si alguna cUusula de los contratos admitiere diversos sentidos deberá en

tenderse en el miis adecuado para que produzca efecto", ha interpretado di-

cha menci6n de la siguiente manera: "Cuando se ha celebrado el matrimonio -

bajo el régimen de sociedad conyugal y faltan las capitulaciones matrimoni!_ 

les, debe entenderse que aquélla comprende todos los bienes muebles e inmu!l, 

bles, con sus productos, adquiridos por cualquiera de los c6nyuges, durante 

su vida matrimonial, incluyendo el producto de su trabajo, m!s los bienes -

privativos o peculiares, que cada uno de ellos haya adquirido antes del ma

trimonio, sino únicamente los frutos de ellos, posteriores al contrato ma-

trimonial". ("'11paro Directo 3747/61.- Francisco R. Jaen Malina.- lD de ju-

nio de 1963. Unanimidad de 4 votos. Ponente: Mariano Ram!rez Viizquez). (5fi) 

Ahora hablaremos de la Invalidez de las capitulaciones matrimoniales, 

y la ajustaremos a la divisi6n Tripartita vigente, y diremos que son inexi1 

tentes, cuando carecen de consentimiento de los consortes, o adolecen de o.!!_ 

jeto y especfficamente por haberse pactado un tipo de régimen no previsto -

por nuestra Íegislaci6n, pues en esta hip6tesis nos encontramos ante una C! 

pitulaci6n cuyo objetó es imposible, por ser incompatibles con una norma -

que necesariamente debe regirlo constituyendo un obstáculo insuperable para 

su realizaci6n, según disposición expresa por el Artfculo 178 en re1aci6n -
con el 1828 del C6digo Civ11. (57) · 

casos de nulidad absoluta y relativa de las capitulacfones matrimoni! 

(56) Semanario Judicial de la Federaci6n 1917-1985, Ja. Sala, 6a. Epoca, -

Cuarta Parte, Vol. 36, piig. 167 

(57) Articulo 178 en relaci6n con el articulo 1828 del C6digo Civil de 1928, 
ob. cit., piig. 81. 
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les. 

Las capitulaciones matrimoniales, estar.in afectadas de nulidad absol!!_ 

ta, cuando el ftn que se proponen sea contrario a una nonna de interés so-
clal como en loa siguientes caaos: 

1.- "Será nula la capitulación en cuya virtud uno de los consortes h~ 
ya de percibir todas las utilidades, de Igual manera cuando uno de ellos es 

responsable por las pérdidas o deudas comúnes, en una parte que exceda a la 
que proporcionalmente corresponde a su capital". (58) 

2.- Si las capi tulacfones que se celebran contuvieran la renuncia an
ticipada de cualquiera de los cónyuges a las ganancias que resulten de la -
sociedad conyugal. 

3.- También será afectada· de nulidad absoluta, la capitulación a la -
que se pretendiera menoscabar la autoridad que dentro del hogar tienen los 

consortes. 

4.- "Ser& objeto de nulidad absoluta las capitulaciones mediante las -
cuáles cualquiera de los consortes tuviera el derecho de cobrar alguna re-

tribuc16n u honorario por los servicios personales que prestare al otro o -

por los ·consejos o asistenc'ias que le diere". (59) 

La nulidad relativa en esta materia se da por las causas que la orlg! 
nan en cualquier otro tipo de negocio jurfdico, es decir, la falta de forma, 

de capacidad, el error, el dolo o la mala fe. 

El error consiste en equivocarse en cuanto al tipo de régimen config!!_ 

randose un error de derechos porque los consortes creen que con sólo seHalar 
el tipo de régimen preferido, se provoca la serie de consecuencias deseadas, 

(58) Artfculo 190 del COdigo Civil de 1928, ob. cit. p.ig. 81 

(59) Artfculo 216 del Código Civil de 1928, ob. cit. pág. 85 

50 



pero no necesariamente son originados por el orden jur!dico, de all! que e~ 

té vicio del consentimiento sea causa de un sin fin de litigios, Al igual -

si los contrayentes al momento de celebrar las capitulaciones actaa una de 

ellas de mala fe o que el dolo provenga de un tercero, sabiéndolo aquélla, 

anulan dichas capitulaciones. Si ambas partes proceden con dolo, ninguna de 

ellas puede alegar la nulidad de las capitulaciones matrimoniales ni tampo

co pueden reclamarse indemnizaciones. 

"Caducidad de las capitulaciones matrimoniales: Presupone que los pa_s 

tos económico-matrimoniales reúnen todos sus elementos o requisitos, pero -

los mismos no surten sus efectos por no realizarse el supuesto de que parte, 

o 5ea la celebraci6n del matrimonio válido". (60) 

En cuanto a la caducidad de las capitulaciones, no podemos precisar -

en cuánto tiempo caducan éstas, ya que serán válidas y con efectos suspendl 

dos hasta la celebración del matrimonio en vista del cual se fonnularon, y 

s6lo caducan si el mismo no llegara a celebrarse. 

Por otro lado, si el cambio de fecha de celebraci6n de las nupcias -

consiste en un desistimiento del deseo de celebraci6n y posterionnente se -

realiza, creemos que los capftulos otorgados para la primera fecha han cad!!_ 

cado salvo que los consortes evidencien una voluntad contraria a ello. 

Tratándose de matrimonio de menores resulta de gran trascendencia ob

servar el plazo fijado por el Artfculo 101 del C6digo de la Materia, que a 

la letra dice: "El matrimonio se celebrará dentro de los ocho d!as siguien

tes, en el lugar, dfa y hora que se~ale el Juez del Registro Civil"., para 

evitar caer en el supuesto que nos se~ala el Articulo 154 en relaci6n con -
el ¡g1, del referido C6digo. 

(60) NART, Ignacio; "El Régimen Matrimonial de Separac16n de Bienes", p5g.35. 
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Cuando los consortes contraen de buena fe un matrimonio nulo y a la -

vez otorgan sus capitulaciones; posteriol'Tilente el vinculo es atacado de nu

lidad y as! se declara, se entiende que los pactos caducan porque el supue~ 

to que se requiere para su operatividad se ha perdido. Algunos autores, co!!. 

sideran que en este caso no opera la caducidad, sino la nulidad de las mis

mas, pues siendo éstas accesorias a un matrimonio nulo, deben sufrir la --

misma sanción. En el caso de que uno de los consortes hubiera obrado de ma

la fe no tendr& parte en las utilidades de la sociedad conyugal, las que se 

le otorgarán a los hijos, y si no hubiera hijos, al cBnyuge inocente. Pero 

si los .dos procedieron de male fe las utilidades, ser~n únicamente para los 

hijos, y sBlo sf no hubiera se adjudicarán a ellos en proporción a lo que -

llevaron al matrimonio. 
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CAPITULO 3 

REG!MENES PATRIMONIALES DEL MATRIMDllIO EN MEXICO 

3.1. Sociedad Conyugal. 

3.1.1. Concepto. 

El Doctor Manuel Mateas Alarc6n, en base a los C6digos pasados elabo-
ra la s lguiente definicHín de Sociedad Conyugal: ''El r~imen de sociedad COJ!. 

yugal, es aquél en cuya virtud los bienes adquiridos por uno o por ambos c6!!. 
yuges durante el matrimonio, por el ejercicio de una profesi6n, arte o indu1 
tria, por legado o herencia dejado a los dos sin designaci6n de partes, por 
frutos, rentas, accesorios y utilidades producidos por los bienes propios de 
cada uno, fonna un fondo común, que lleva el nombre de gananciales, que se -
divide entre los c6nyuges o sus herederos después Je la disoluci6n del matri 
monio". (61) 

Para el profesor Rafael Rojina Vfllegas, la sociedad coeyugal tiene -
" ... como objeto direc;to el de constl.tulr una persona moral, mediante la •PO!. 
tacl6n de bienes que consll tuyen el activo de las mismas y las deudas que 1.J!. 
tegran su pasivo; en tanto que el objeto Indirecto está representado por el 
conjunto de bienes presentes y futuros, y por las deudas u obligaciones que 
integran respectivamente el activo y el pasivo de la sociedad". (62) 

tluestra legislaci6n civfl vigente, no nos ofrece un concepto concreto 
de lo que es la sociedad conyugal, s6lo nos dice en su Artfculo 183, que és
ta, " ... se regirá por las capitulaciones matrimoniales que la constituyan, y 
en lo que no estuviere expresamente estipulado, por las disposiciones relati 
vas al contrato de sociedad" l63~ lo que sf queda muy claro, es que para el 
legislador, la sociedad conyugal es un contrato, con lo que estoy completame!!_ 

(61) MATEOS ALARCON, Manuel; ob. cit. p&g. 178. 
(62) ROJINA VILLEGAS, Rafael; l•Compendi.o de Derecho Civil", Ed. Porraa, S.A. 

México ¡ga4, p&g. 42g_430, 
(63) Artfculo 183 del C6digo Civil de ig29, ob. cit. pSg. 79 
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te de acuerdo. Asimismo el C6digo de referencia, estipula que la sociedad -

conyugal nace al celebrarse el matrimonio o durante él, y que puede compre!! 

der no sólo los bienes de que son dueños los esposos al fonnarla, sino tam

bién los bienes futuros que adquieran los consortes. 

Ahora bien, desde el punto de vista de la ocursante, la sociedad conyu 

gal, es un contrato donde los cónyuges, al momento de celebrar las nupcias 
o antes de dicha celebración, acuerdan en que todos los bienes presentes -

que les pertenecen a ambos y 1 os que ad qui eran en un futuro quedan en comu

nidad, .los cuáles serán administrados por cualquiera de los consortes, y de 

las utilidades que se perciban, se repartirán por partes iguales al término 

del contrato. 

La sociedad conyugal como contrato, la podemos clasificar de la siguie)l 

te manera: 

l) Como un contrato bllateral .- Porque se generan obligaciones recfp!"Q 

cas e interdeP.endientes a cargo de ambos cónyuges. 

2) Es oneroso y nunca gratuito.- Toda vez que no puede convenirse que a 

uno de los consortes correspondan todas las utilidades ni que uno de los es

posos responda de las pérdidas en una proporción mayor a la de su capital o 

de sus utilidades. (Artfculo 190 C6digo Civil). 

3) Es un contrato fonnal.- Porque debe siempre constar por escrito. 

Elementos esenciales y de validez de la sociedad conyugal: 

a) Consentimiento. - Es el acuerdo de voluntades entre los pretendien-

tes, para crear una comunidad de bienes. 

b) Objeto.- La sociedad conyugal tiene por objeto el de hacer comunes 
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los bienes presentes y futuros de los esposos, asf como las deudas y obliga

ciones contrafdas durante la vida marital, también el de sobrellevar las cai: 

gas matrimoniales, es decir, los gastos de manutención, educaci6n de los hi

jos sf los hubiera, etc. 

c) Forma.- Acorde a los dispositivos 185 y 186 del C6digo Civil, las -

Cei.pitulaciones matrimoniales de sociedad conyugal, deberán hacerse constar -
en escritura pública cuando los esposos pacten hacerse coparticipes y trans

ferirse la propiedad de bienes que ameriten tal requisita para que la trasl!_ 

ción sea vál Ida. Asimismo todo cambio que se haga a las capitulaciones de SQ. 

ciedad conyugal, deberá tarnbifn otoraarse en escritura pública si las mismas 
requieren para su validez esa fonnalidad. 

d) Capacidad.- Para el contrato de sociedad conyugal se requiere la c~ 

pacidad que exige la ley para celebrar el matrimonio, es decir, la de goce y 

no necesariamente la de ejeri:icio ya que, de acuerdo con el Artfculo 101 de 
la Legislaci6n Civil, los menores que con arreglo a la Ley pueden casarse, -

también podrán otorgar capitulaciones matrimoniales, las cuales serán váli-

das si consienten en ellas las personas que dieron su autorizaci6n para que 
se celebrara el matrimonio. 

3.1.2. Naturaleza Jurfdica de la Sociedad Conyugal. 

Como todos sabemos este tema es sumamente controvertido y la exposi--
ci6n referente a la naturaleza jurfdica de la sociedad conyugal se vuelve -

verdaderamente conflictiva, ademSs cabe advertir que la naturaleza jurfdica 

varfa según el tipo de sociedad concertada. 

Bellucio toma como modelo el régimen de sociedad de gananciales, para 

enumerar las siguientes opiniones sobre la naturaleza jurfdica de dicha so

ciedad. 
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l.· Propiedad del marido.- Esta doctrina tuvo su origen desde las an

tiguas costumbres francesas, en la que no se establecieron en favor de la -

mujer derechos comunitarios durante el matrimonio, sino s6lo una eventual y 

casual, el de corresponderle la mitad de los bienes muebles y adquisiciones 

existentes al fallecimiento del esposo, en la inteligencia de que el podfa 

enajenarlos y aún disiparlos pues las costumbres asf lo permitfan. 

2.- Sociedad Civil con personalidad jurfdica.- Esta es una de las do.!'. 

trinas m~s criticadas por nuestro derecho. El profesor Rafael Roji na Vil le-

gas, so.stiene en su obra Derecho Civil Mexicano, ésta corriente, y debido a 

su importancia se transcrf be 1 itera lmente. 

"Es por lo tanto caracter!stica importante del consentimiento la de -

constituir una sociedad, o sea, en términos jurfdicos, crear una persona m.Q_ 
ral. Dado el régimen de Sociedad Conyugal que se contiene en los artfculos 

183 al 206, por virtud del consentimiento para aportar determinados bienes 

se crea una verdadera persona jur!dica distinta de las personalidades de c~ 

da uno de los consortes y con un patrimonio propio. El artfculo 189 no deja 

lugar a duda sobre el particular, pues confonne al mismo las capitulaciones 

matrimoniales comprenden un activo y pasivo que viene a constituir el patrJ. 

monio de la sociedad, con independencia absoluta del activo y pasivo de ca

da uno de los consortes. cabe la posibilidad de que el activo se limite a -

determinados bienes muebles e inmuebles, o bien, que comprenda todos los -

bienes de cada uno de los consortes. Adem~s. debe determinarse quien ser~ -

el administrador de la sociedad, es decir, se crea el 6rgano representativo 

que exige toda persona moral y las bases para liquidarla. Por esto, el art.!. 

culo 183 dispone que la Sociedad Conyugal se rige por las capitulaciones "'! 
trimoniales que la const1tiyen, y en lo que no estuviere expresamente esti

pulado, por las disposiciones relativas al Contrato de Sociedad. Ahora bien, 

según el articulo 25, Fraccf6n III, son personas morales las Sociedades Ci-
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viles, quienes pactan y se obligan por conducto de sus representantes. En -

consecuencia, la Sociedad Conyugal, como sociedad civil, constituye una ver

dadera persona moral". ( 64) 

En opiniones contrarias a la de Rojlna Villegas, tenemos la opini6n -

del Doctor Ignacio ·Gal indo Garfias, que dice: " .. ,que no se trata de una So

ciedad Conyugal sino de una verdadera comunidad de naturaleza especffica por 

virtud de la cual los acreedores particulares de los .>ocios, por deudas con

tra!das por ellos y no en interés de la sociedad cuentan con el patrimonio -

de ésta como garant!a de sus créditos, en la proporción que a cada uno corre~ 
penda". (65) 

Otro de los crfticos, es el Licenciado Antonio de Ibarrola, quien le -

niega personalidad y carácter de sociedad a la conyugal, basándose en lo que 

establece el artfculo 183 del C6d\go Civil, " ... en lo que no estuviere expr~ 

samente estipulado, por las disposiciones relativas al contrato de sociedad" 

y también dice que la sociedad conyugal no es una persona moral distinta de 

cada uno de los contn1yentes. 

En cuanto a que la sociedad conyugal posee personalidad jurfdica la -

descartamos, pues aunque es muy cierto, el sentido que le da el profesor Ra

fael Rojina V!llegas al Artfculo 25 del Código Civil, también lo es que re-

sultan muy débiles los razonamientos para sostener su criterio, con respecto 

a la doctrina en cuestión, ya que no lo refuerza con otros dispositivos leg! 

les. 

En lo personal digo que la sociedad conyugal carece de toda personali

dad Jurtdica, y;¡. que la ~octcdad conyugal persigue f1nes distintos a la de -

sociedad civil, toda vez que la civil requiere de dos o más socios, y la con. 

yugal no permite más que la presencia de los consortes, asf como también la 

civil no termina con la muerte de uno de los socios, y sin embargo, la cony!!_ 

gal st, el fin que persigue la sociedad civil es eminentemente económico, en 

tanto que la sociedad conyugal se aparta de ello, ya que m!s que nada, unen 

sus vidas por arn.or, y por ende sus patrimonios, y si no lo tienen el fin es 

(64) ROJINA V!LLEGAS, Rafael; "Derecho Civil Mexicano", Ed. PorrOa, S.A., M! 
xico, p&g. 347-348. 

(65) GALINDO GARFIAS, Ignacio; ob. cit. pág. 531. 
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fonnarlo, para asegurar el bienestar de los hijos. 

3.- Sociedad civil con personalidad jurfdica atenuada.- Esta teorfa -

se encuentra apoyada por Julien Bonecase y Jean Carbonnier. El primero de -

ellos dice que la sociedad conyugal es una sociedad civil, dotada de una -

personalidad moral atenuada. 

"Por la fuerza misma de las cosas, nos vemos obligados a considerar -

a la comunidad como un sujeto de derecho, y por tanto, como una persona mo

ral, puesto que la personalidad se absorbe, al mismo título que la ffsica, 

en la noción de sujeto de derecho", es decir, que todo estriba en saber si 

este sujeto de derecho revestir!, en toda su integridad, la personalidad lll!!. 
ral o sf, por el contrario, se trata de una personalidad atenuada, a im!gen 

de lo que acontece, por ejemplo en las asociaciones simplemente declaradas. 

Considero que la comunidad de bienes no se le puede igualar con una -

sociedad civil, y no son compatibles porque no son absolutamente idénticas, 

puesto que la conyugal persigue fines contrarios, a las sociedades mercanti 

les, que su fin preponderante es el económico. 

4.- Sociedad Civil sin personalidad jurfdica.- En México el profesor 

Ram6n Sfochez Medal, es seguidor de esta teorfa, diciendo que la naturaleza 

jurfdfca de la sociedad conyugal, es una sociedad oculta, sin personalldad 

jurfdica y que funciona en forma an&loga a una asociación en participación". 

(66 ). 

Este mismo autor comenta que durante la existencia de la sociedad co!!_ 

yugal los esposos sólo tienen un derecho de crédito diferido a obtener una -

cuota de liquidación sobre las utilidades de determinados bienes de los c6!!_ 

yuges y exigible hasta el momento de disolverse. Lo que nos d& a entender -

éste autor es que los derechos que se derivan de la sociedad conyugal, no -

(66) SANCHEZ MEDA!., Ramón; "Naturaleza Jurfdica de la Sociedad Conyugal en 

México", Editorial Porraa, México, pág. 350. 
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nacen al momento de celebrarse las capitulaciones matrimoniales que la con-
tienen, sino hasta el momento de la llqu1daci6n de la misma comunidad de bi~ 
nes, cuesti6n que ha originado que numerosos doctrinarlos la conozcan con el 
nombre de Comunidad Diferida. 

5.- Copropiedad.- Este tipo de naturaleza Jurfdica de la sociedad con
yugal se encuentra apoyada por Laurent, es una de ]as teorfas m~s tradkio-
nales que está basada fundamentalmente en la historia romana, al decir que -
no existe en realidad una masa común, sino m~s bien porciones indivisas de -
determinados bienes propiedad de los c6nyuges. De tal suerte, cada consorte 
posee de manera alfcuota, por mitades el 1us utendi, fuendi y abutendl. 

Pero para determinar que la sociedad conyugal no es compatible con la 
copropiedad, habrS que distinguir una de la otra, como atinadamente lo hace 
la Profesora Sara Montero Ouhalt, que a saber establece las siguientes: 

"lo. En la copropiedad cada participe dispone libremente de su parte -
al!cuota, no sucede lo propio con la sociedad conyugal, en la cual cada uno 
de los cónyuges no puede disponer de su mitad sino una vez extinguida la mi~ 
ma. 

"2o. La copropiedad s61o comprende bienes presentes. La sociedad cony.!!_ 
gal puede referirse a b\enes que se adquieran en el futuro. 

"Jo. Los copropietarios pueden celebrar entre sf compra-venta de sus -
respectivas partes alfcuotas. No asf los c6nyuges que no pueden celebrar --
entre sf el contrato de compra-venta, sino cuando su r~gimen sea el de sepa
raci6n de bienes, 

"4o. Los copropietarios gozan del derecho del tanto, puesto que pueden 

59 



enajenar su parte alfcuota, s1tuaci6n que no se dá en la sociedad conyugal". 
(67) 

Despu~s de ver cada una de las diferencias entre la copropiedad y la -

sociedad conyugal, podemos decir que definitivamente no es esa su naturaleza 
jurfdica, según mi criterio personal. 

6.- Masa de bienes afectados a un fin especial.- Básicamente consiste 
en asemejar los bienes de la sociedad conyugal a los de quiebra o a los de -

la herencia o a lo que en nuestro derecho conocemos como patrimonio familiar. 

Castán Tobe~as hace una crHica a esta teorfa diciendo que está equiv~ 

cada, porque es demasiado abstracta y complicada, y además de que nuestra -

legislaci6n no establece con nitidéz los principios de orden y .excusi6n para 
el pago de las deudas sociales con relacl6n al patrimonio de la comunidad y 

el propio de los consortes, es decir, que los llamados acreedores socleta-

rlos pueden ver satisfechas sus demandas directamente, sin obstáculo alguno, 

en los bienes propios de los consortes. 

Desde mi particular punto de vista, la teorfa que establece que la na

turaleza jurfdica de la sociedad conyugal constitüye una masa de bienes afe.s_ 

tada a un fin especial consiste, en que el consorte administrador aplica de
terminados recursos econ6micos para resolver una sltuaci6n o problema, por -
ejemplo por deudas contrafdas por ambos cónyuges, o por uno de ellos con el 

consentimiento del otro, que puede afectar al patrimonio de la fomll la, es -

decir, que esos recursos económicos están destinados para cubrir un fin espg_ 
cial, por lo que s·i el cónyuge administrador no aplica tales recursos a la -

satisfacci6n de las cargas matrimoniales, el otro puede solicitar la disolu

ción de la comunidad de bienes. 

7.- Comunidad en mano común.- Esta tésls es la más aceptada por lama-

(67) MONTERO DUHALT, Sara; "Derecho de Familia". Ed. Porraa, S.A., Cuarta -

Edicl6n. M~xico 1990, pág. 153. 
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yorfa de los tratadistas, la cual di.cha tllsis considera que los bienes de -

la sociedad conyugal, fonnan un patrimonio autónomo, separado y coman, sien. 

do ti.tulares indistintamente los c6nyuges, sin tener el derecho a una cuota, 

detenninada, sino más bien al 50% de los bienes al momento de disolverse la 

sociedad, por ende, la t\tularidad de los bienes pertenece a ambos c6nyuges, 

con respecto a todas y cada una de las cosas o derechos que fonnan el acervo 

común, ya que según opiniones de algunos autores, cada consorte tiene un d~ 

recho a la totalidad. 

Nuestro leg·lslador, en uno de los numerales del C6digo Civil, establ~ 

ce que la naturaleza jurfdica de la sociedad conyugal es equiparable "al -

contrato de sociedad", al decir, que la "sociedad conyugal se regirá por -

las capitulaciones matrimoniales que la constituyen, y en lo que no estuvi~ 

re expresarrente estipulado, por las disposiciones del contrato de sociedad", 

(68) a pesar de que las mencionadas figuras jurfdicas difieren en muchos -

sentidos, que a continuación mencionaremos; 

lo. Medí.ante el contrato de sociedad st erea una persona moral indepen. 

diente de los socios. La sociedad conyugal no tiene personalidad jurfdica -

propia independiente de los cónyuges que la integran que, por otro lado, no 

tienen la calidad de socios, sino de consortes. 

2o. Para ingresar a una sociedad civil se requiere forzosamente de una 

aportación de cada uno de los socios. Cosa que no sucede en la conyugal en -

la cual puede aportar bienes uno sólo de los c6nyuges o ninguno. 

Jo. El contrato de sociedad persigue un fin preponderantemente econ6mi 

co. La finalidad de la sociedad conyugal es diversa, pues tiene por objeto -

el sostenimiento del hogar y de todas las necesidades de los propios c6nyu-

ges en razón de la comuni.dad de vida que han establecido y de la familia que 

l68) Artfculo 183 del Código Civil, vigente para el Distrito Federal, ob. -

cit. pág. 79 
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constl tuyeron. 

4o. Las aportaciones que se hacen a una sociedad pasan a ser propie-

dad de la misma, por eso, quien las otorga, deja de ser propietario de ellas 

en la sociedad conyugal sólo se transmite al otro c6nyuge el 50% de las 

aportaciones, quedando el cónyuge aportante, propietario del otro 50%. 

So. En la sociedad civil los socios pueden representar porciones de -

valor diverso. En la conyugal, los c6nyuges representan un 50% cada uno, -

salvo convenio expreso en las capitulaciones matrimoniales. 

60. La sociedad constituye un contrato autónomo. La conyugal es un -

contrato accesorio al matrimonial, pues surge y desaparece y s61o tiene se!!_ 

tldo en raz6n del matrimonio. 

Estas difP.renclas son suficientes para concluir que la sociedad cony!!. 

gal no tiene la naturaleza jurfdica de la sociedad civil, es mh bien una -

comunidad de bienes o propiedad en mano común. Sin embargo como la sociedad 

conyugal no est& reglamentada especialmente en una forma completa por el C§_ 

digo Clvfl vigente, tenemos la necesidad de aplicar supletoriamente las di~ 

posiciones de la Sociedad Civil a la Conyugal de acuerdo con la parte infi

nl del precepto legal 183 de dicho Código. 

Después de ver el contenido de todas y cada una de las teorfas plante~ 

das por el jurista Bullucio, con respecto a la Naturaleza Jurfdica de la S,!! 

ciedad Conyugal, la más acertada segGn mi criterio, resulta ser la de comu

nidad en mano común, toda voz que, las caracterfsticas que la doctrina le -

atribuye parecen ajustarse precisamente a las de la sociedad conyugal, o C2, 

munidad de bienes, al decir que constituyen un patrimonio autónomo, separa

rlo y común y que la titularidad de dicho patrimonio recae sobre ambos c6ny!!. 

ges en una misma proporcf6n. 

. 62 



3. l. 3. Patrimonio de la Sociedad Conyugal. 

En este tema seftalare100s a los bfenes corporales o incorporales inte-

grantes del activo de la sociedad conyugal; asr como las deudas a cargo de -

tales bienes, que constitúyen el pasivo de la comunidad de bienes; dentro del 

activo veremos las aportaciones, las gananciales (productos del trabajo de -

los cónyuges, dones de la fortuna, bienes adquiridos de modo original durante 

el matrimonio) y dentro del pasivo veremos a las deudas sociales (deudas co!!_ 

trardas por los consortes dentro de la sociedad y deudas prematrimoniales). 

Se ha utilizado ésta divisi6n bipartita para poder fonnar un cuadro e1 

quem&tico para explicar el activo y pasivo de la sociedad conyugal que a co!!_ 

tinuación se apunta: 

Rltrlinonlo 
de la 

Socl•dod 
Conyugal 

Activo 

Pasivo 

Habef' obloluto 

Oononcioln 

al.- Producto1 del trabo jo d• 101 
co'ntug11, 

bJ.- Dono de In fortuno. 

el.- Bln•• odqulrldoa d• modo orl;lnol 
duronh el matrimonio 

ttl.- Bienes adquirido• o tftulo oneroso 
duronf9 •I matrimonio. 

Hobor ro\otlYO { Aporto<IOOU i - Lo fu.rzo del trabajo d• 101 
con sor tes. 

- Blou 1u1c1pt1bln de producir algún 
opro'4er.halllitnto, 

Dt1uta1 

1 

01.- O.udos controfdo1 por loa 
contortu denlro de lo 1ocl1dod. 

b}.- D1udn pte•OtrltnHl•I•• 
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A) Activo. - El activo del patrimonio social está integrado por bienes 
que se le incorporan de diversa manera. La doctrina distingue un haber absQ. 
luto y un haber relativo. 

El primero de ellos está compuesto por aquéllos bienes que ingresan -

al fondo social de un modo incondicional, tales como las ganancias obtenidas 
durante el matrimonio, por motivo de la comunidad de bienes. 

El segundo, es decir el haber relativo se compone de aquéllos bienes 

que ingresan igualmente al fondo social, pero el t6nyuge propietario adquig_ 
re en c·ambio, un crédito contra la sociedad por el valor de tales bienes, -

que hará efectivos al tiempo de la disoluc16n de la sociedad. Es decir, que 
aumentan el activo social, pero a la vez, se incrementa el pasivo con el V!. 
1 or de 1 os bienes incorporados. 

La diferencia entre el haber absoluto y el relativo estriba, en que -

el ingreso de biene> al haber absoluto no originan ninguna compensac10n, -

mientras que ~l ingreso al haber relatha dá origen a un crédito o recompe~ 

sa. 
Es menester comentar los elementos que constituyen al haber relativo, 

porque los mismos constiteyen el foco generador, en la mayorfa de los casos, 

del haber absoluto, por medio de las llamadas aportaciones. 

Las Aportaciones.- Las aportaciones dentro de la sociedad de gananci!. 

les, fonnan un patrimonio comGn compuesto por los ingresos del producto de 
los trabajos de los consortes, mas los frutos que produzcan los bienes pro

piedad de ellos a partir de la fecha de la celebracf6n del matrimonio. 

Las aportaciones pueden ser de dos especies, una es por medio de la -

fuerza de trabajo de los consortes, y la otra son los bienes suceptibles de 

producir algGn aprovechamiento. 
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En la primera especie no debe de confundirse el trabajo con la fuerza 

de trabajo, entendiendose ésta cualquier actividad profesional o subordina
da a cambio de una remuneraci6n, y el trabajo resulta ser el producto, es -

decir, el salario, honorario, etc. 

En la segunda especie tampoco debe confundirse con las cosas que se -

introducen o se llevan al matrimonio, muebles e inmuebles, con los frutos -
naturales, industriales o civiles que produzcan, ya que los que se introdu

cen al matrimonio como muebles e inmuebles son un haber relativo de la so-
ciedad, por que deberán ser restitufdos a su apartador, cuando se llegue el 

momento de la disolución de la misma, y los frutos naturales, civlles o in
dustriales constituyen junto con el trabajo un haber absoluto. 

Gananciales.- Los ganancfalcs son los bienes que constituyen el haber 

absoluto de la sociedad de gananciales. 

Los gananciales son la masa que se incrementa durante el matrimonio, 

y persigue como fin el sostenimiento de las cargas y en Gltimo caso su divi 

sión entre 'ºs consortes, llegando el momento de la disolución y liquida---=

ción de la sociedad. 

Básicamente son bienes gananciales todos los adquiridos durante el m!!_ 

trimonio a tftulo oneroso, inclusive el producto del trabajo, asf como las 
rentas y frutos de los bienes muebles e inmuebles propiedad de los consor-

tes antes de la celebración de las nupcias, esto es en caso de que la soci~ 
dad conyugal sea total. 

a) Productos del Trabajo de los C6ny.uges.- En la actualidad el Artfc!!_• 

lo 1B9 en su fracción VI implanta la necesidad de que los consortes decla-
ren si el producto del trabajo de cada uno de ellos corresponde exclusiva-

mente al que lo ejecut6, o si debe dar participación de ese producto al ---
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otro consorte y en qué proporc16n. Los productos del trabajo constituyen la 

fuente de Ingresos mSs Importantes de la comunidad de bienes. Pero es nece

sario hacer una observac16n en cuanto a ésta ex1genc1a, estipulada en el m! 
chote de cap1tulac1ones matrimoniales, y ésta estriba en que la mayorfa de 

los matrimonios no estipulan nada al respecto, debido a la suma ignorancia 

de los contrayentes, ya que la mayor parte de ellos desconoce el slgn1flca

do de las capitulaciones matr1mon1ales, y por ende el contenido de las mis

mas, por lo que ni siquiera saben s1 el producto del trabajo personal de al 

guno de ellos puede considerarse como activo del patrimonio familiar o como 

ingresos fuera del fondo social. 

Pero considero que si el régimen es de gananciales, concertada volun

tariamente por los esposos y como consecuencia natural de la misma deben -

considerarse dentro del patrimonio el producto de los trabajos de ellos, -

porque es lo mas justo, ya que loo esposos trabajan no para satisfacer egofs 

mos personales con fines lucrativos, por ejemplo como sucede en matrimonios 

econ6mlcamente estables o en las sociedades mercantiles, sino que los esfuer. 

zos de los cónyuges por la rea11zac16n de trabajos personales deben de for

mar parte del patrimonio familiar. 

b) Bienes adquiridos por herencia, legado o donac16n.- Trad1clonalme~ 

te, se ha sostenido que este tipo de bienes no Ingresan al caudal de la so

cl edad de ganan el a 1 es, s 1 no que son prop1 os de cada consorte. 

Los bienes procedentes de herencia, legado, o donación sólo forman Pª!. 

te del caudal social, por voluntad del testador o del donante de que benefl. 

ele al matr1mon1o y no a uno sólo de los consortes. 

e) Bienes adquiridos por los consortes de modo or1g1nal durante el m! 

trlmon1o.- El Código Civil actual, no tiene d1spos1c16n alguna al respecto, 
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por lo tanto, la suerte de tales bienes debe preverse en las capitulaciones 

que deben de celebrar los consortes. 

Los bienes encontrados como tesoros, cuando su hallazgo fue producto 

de una búsqueda intencional de los c6nyuges, naturalmente ingresan a la so

ciedad de gananciales, ya que fue adquirido como producto del esfuerzo con

junto de los esposos, además de que el marido y la mujer deben de correr -

juntos la misma suerte en los mon.,ntos buenos y malos, y serfa injusto, que 

la suerte convirtiera a uno millonario dejando al otro en la miseria. 

11 En cuanto a los bienes adquiridos por prescripci6n, es decir, por -

usucapi6n pertenecen al fondo social si el titulo en que se funda la pose-

si6n se adquiere dentro del matrimonio y dentro del mismo arranca el t~rmi

no de la prescripci6n". (69) 

d) Bienes adquiridos a tftulo oneroso durante el matrimonio.- Podemos 

decir, que ingresan todo tipo de bienes respecto los cuales corri6 a cargo 

del patrimonio de la comunidad su obtenci6n, ya sea por medio de la compra

venta de cualquier tipo de bienes, o los obtenidos por permuta, pero siem-

pre y cuando que el bien dado a cambio formara parte de la comunidad de ga

nanciales. También ingresan los bienes que se entregan a los esposos para -

el sostenimiento econ6mico de una tercera persona. 

B) Pasivo.- Este está constitufdo por las deudas que corren a cargo -

de la sociedad conyugal. Ripert y Boulanger nos dicen que la naci6n de deu

da común es muy diffcil de entender, ya que la comunidad carece de persona

lidad moral, no tiene más posibilidades de ser deudora que la que tiene de 

ser acreedora o propietaria, por lo que, en consecuencia no existen deudas 

comunes propiamente dichas. 

Las deudas son siempre personales del marido o de la mujer.- La exp~ 

(69) MARTINEZ ARRIETA, Sergio: T. ob. cit. pSg. 121. 
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sión deuda común est4 destinada a explicar el régimen especial de ciertas -
deudas del marido o la mujer. 

El Legislador en el Artfculo 189 fracción 111, establece que las capi 

tulaciones matrimoniales deben de contener "Nota pormenorizada de las deudas 
que tenga cada esposo al celebrar el matrimonio, con expres16n de si la so
ciedad ha de responder de ellas o Onicamente de las que se contraigan duran 

te el matrimonio, ya sea por ambos consortes o por cualquiera de ellos". (70) 

La fracción de referencia m~s que referirse a las deudas sociales, se 
refiere a las que son propias de cada cónyuge antes de la celebración de -

las nupcias o durante el las. Pero sin embargo de la mencionada disposición 
legal podemos decifrar tres tipos de deudas que son: 

1.- lleudas que tenga cada esposo antes de celebrarse el matrimonio. 

2.- Deudas que adquiera uno solo de los consortes durante el matrimo

nio. 

3.- Deudas contrafdas por ambos consortes durante el matrimonio. 

De esto resulta que la sociedad conyugal esU obligada a cubrir las -
deudas sociales contrafdas con posterioridad a la celebración de las nupcias 

y es meramente facultativo el pago de las anteriores. 

Por otra parte el artfculo 164 de la Ley sustantiva, nos dice que tie

nen el car~cter de deudas sociales, las deudas contrafdas, para sufragar los 
gastos de la familia, que sean exclusivamente las erogaciones necesarias pa

ra el sostenimiento del hogar, y éstas deudas pueden ser contrafdas por cual 

quiera de los esposos, ya que dicho precepto establece que ambos cónyuges -

cuentan con los mismos derechos y obligaciones en cuanto al sostenimiento -
del hogar, a su alimentación y a la de sus hijos, as! como para la educación 

(70) Artfculo 189 Fracción 111 del Código Civil de 1928, ibídem, p!g. 80 
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de los mismos, por lo que, la sociedad conyugal se encuentra oblfgada a cu-

brir las deudas sociales contraldas por los esposos, para cubrir gastos pro

pios de la familia; y esto se d1vidirá por partes iguales al momento de la -

disoluc16n de la misma. Se excluyen de éstas obligaciones a los imposibili-

tados para trabajar y que carezcan de bienes propios. En éste supuesto el -

cónyuge sano está obligado a sufragar en su totalidad los gastos fámiliares. 

Ahora hablaremos de las deudas prematrimoniales, aunque anterionnente 
ya dijimos que las deudas contraldas antes del matrimonio por cualquiera de 

los c6nyuges, no son propias del pasivo del fondo social, y es facultativo -

el pago de dichas deudas. Pero por regla general este tipo de deudas no in-

gresan al pasivo de la sociedad, aún y cuando la pueden afectar. 

La deuda propia de cada c6nyuge cmtralda antes del matrimonio no pasa 

a ser deuda de la sociedad, y los acreedores conservan su derecho para poder 

gravarle el capital propio, en la inteligencia de que si no tuviera un capi

tal se le podrán gravar las ganancias a las que tuviera derecho, por lo que 

los acreedores deberán esperar al momento de la d1soluci6n de la sociedad. 

3. 1.4. Patrimonio propio de los cOnyuges. 

A través de la realizac16n de la presente tésis, mencionamos dentro -

de los antecedentes de las Legislaciones Sustantivas del 70 y 84, cuSles --

eran bienes propios de cada c6nyuge, tales como, los que eran propios de los 

consortes antes del matriroon1o, los adquiridos por usucapion aún dentro de -

la sociedad si nos posela antes de la existencia de ésta, los adquiridos por· 

don de la fortuna, por donaci6n, herencia, o legado constituidos a uno s6lo 

de los consortes, etc. 

En la actualidad la determinaci6n de los bienes que son propios de ca-
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da consorte, deber4n de contenerse en forma expresa en las capitulaciones -
matrimoniales, pero tal determlnacl6n expresa no se crtstalf.za debido al d•! 
cuido o ignorancia de los consortes. 

No obstante y como una disposición general aplicable a cualquier régi
men comunitario, el Artfculo 203 establece que son bienes propios de cada -
consorte, o en su caso de sus herederos, el lecho, los vestidos ordinarios y 

los obJetos de uso persona 1. 

Bienes adquiridos antes del casamiento.- En relaci6n a los bienes ad-
quiridos antes del casamiento, éstos no ingresan a la sociedad cuando sea de 
gananciales, salvo pacto en contrario. 

tluestra Suprema Corte asf lo ha establecido: "SOCIEDAD CONYUGAL.- BIE
NES PROPIOS ANTERIORES AL MATRIMONIO. NO SE INCLUYEN, SALVO PACTO EN CONTRA
RIO.- Salvo pacto en contrario, los bienes propios de cada uno de los cónyu
ges que tenran antes de la celebracliln del matrimonio, continúan pertenecié!!. 
doles de manera exClusiva, a pesar de que el matrimonio se haya celebrado b! 
Jo el Régimen de Soci.edad Conyugal, porque las aportaciones, al implicar --
traslación de dominio, deben ser expresas". A.D. 2727/59. Carmen Ldpez de -
Mendoza. Unanimi.dad de 4 votos. A.D. 2685/60 Lorenza Martfnez Pachaco. Unan.!. 
midad de 4 votos. (71) 

Bienes adquiridos durante el matrimonio a tftulo gratuito por uno s61o 

de los consortes.- Son tambtén propios de cada cónyuge los adquiridos después 
de celebrado el matrimonio, como ya se ha dicho anterionnente, por donaci6n, 
herenc1.a o legado, es deci.r a tHulo gratuito. tto se consideran como ganan-
c1ales, por lo tanto no ingresan al patrimonio familiar; sin embargo existe 
una excepci.ón, que dice que se ingresar&n a la comunidad cuando asf lo esti-

(.71) Semanario Judi.cial de la federación 1917-1985. Ja. Sala, 6a. Epoca, --
Cuarta Parte, Vol. XXXVI y LXVII, p!gs. 74 y 152. 

70 



pule el dQnador, legador o testador, o bien, cuando se esti111e q.ue se empleó 

el esfUerzo ccxnún de ambos para obtener un patrlmoni.o, por ejemplo, el ha·· 

llazgo de un tesoro buscado por ambos. 

En la Legislación Civil vigente en el precepto 215 regula "los bienes 

que los cónyuges adquieran en común por donación, herencia, legado por cual 

quiera otro titulo gratuito o por don de la fortuna, entre tanto se hace la 

división, ser~n administrados por ambos o por uno de ellos con acuerdo del 

otro; pero en este caso~ el que administre serct considerado como mandatario 11 

(.72) 

3.1.5. Administración de los bienes de la sociedad conyugal. 

La sociedad conyugal, como cualquier otra asociación de individuos que 

ponen en ccxnún sus esfuerzos o sus bienes para la obtención de un fin, re--

quiere de la existencia de un Organo de administración que puede recaer en -

el marido, en la mujer o en ambos. 

Titularidad de la atlnintstración.- Las capitulaciones matrimoniales •• 

que contengan la sociedad conyugal deber~ contener, Artfculo 89 Fracción VII 

"la declarac16n tennlnante a cerca de quien debe ser el administrador de la 

sociedad, expresSndose con claridad las facultades que se les concede ... " •• 

pero esto rara vez se cumple. 

"En el supuesto de que los contrayentes celebraran un especial contra

to de sodedad conyugal con todos los ponnenores y requisitos de contenido • 

que imperativamente exige la ley en el Artfculo 18g, en cuyo contrato se hl· 

ctera constar expresamente un poder recíproco, esto es, que el consorte no • 

aclninistrador otorga poder al cónyuge administrador y éste a su vez otorga • 

poder a aquél, para que las adquisiciones de bienes que uno y otro consorte 

efectuaran durante el matrimonio fueran en copropiedad; de todas maneras se 

(72) Artículo 215, del Código Civil de 1928, ibidem, pSg. 84 
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neces\tarfa la representac16n, o sea que en el acto mismo de adquirir el -

c6nyuge que llevara a cabo la ad<(uisici6n declare que obraba en nombre pro

pio y ta111bi,én en nombre de su otro c6nyu9e". (73) 

A falta de pacto expreso para determinar la titularidad de la aOOiini~ 

trac16n y sus facultades correspondientes, debemos de acudir a las disposi

ciones del contrato de sociedad, tal y como lo establece el Artfculo 183, -

es decir que, a falta de señalamiento expreso, la administrac16n recae en -

los dos consortes, tomando como base lo dispuesto por el Articulo 168 de la 

Ley Civil sustantiva, que imperativamente dispone: "El marido y la mujer -

tendrfo en el hogar autoridad y consideraciones iguales, por lo tanto, resol 

verfo de co111ún acuerdo todo lo conducente al manejo del hogar, a la forma-

ci6n y educacl6n de los hijos y a la administraci6n de los bienes que a és

tos pertenezcan¡ y en caso de desacuerdo, el Juez de lo Familiar resolverá 

lo conducente", (74) 

En caso de negli.gencia o de5cuido del c6nyuge administrador, éste pue

de incurri.r en responsabilidad, en la que el c6nyu9e inocente podr~ ejercer 

las acciones que en derecho común correspondan; pero en primera de cuentas -

se le harS efecti.va tal responsabilidad en cuanto a los gananciales que le -

correspondan al c6nyu9e no administrador. 

Como todos sabemos en tiernpos pasados éste tema tuvo gran importancia 

ya que el marido era el representante legftimo de su mujer, y ella no podla, 

sin licencia de él, comparecer en juicio, como tampoco adquirir por tttulo 

oneroso o lucrativo, ni enajenar sus bienes u obligarse, de tal suerte que 

el patrimonio de la mujer era admi.nistrado por el hombre. Y en la actuali-· 

dad el marido y la mujer, mayores de edad, tienen capacidad para adminis--

trar, contratar, o disponer de sus bienes propios y ejercitar las acciones 

u oponer las excepctones que a ellos correspondan, sin que para tal objeto 

l73) S/\NCHEZ MED/\L, Ram6n; "Naturaleza Jurfdica de la Sociedad Conyugal en 

México", ob. c\t. p.p. 80-81 

(74) Articulo 168, \bidern, pag. 77 
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necesite el esposo del consentln¡iento de la esposa, ni ésta de la autoriza

ci6n de aquél. 

Por lo que toca a los menores de edad, se requiere la autorizaci6n jJ!. 

dicial para enajenar, gravar o hipotecar sus bienes y un tutor para sus ne

gocios judiciales. 

3.1.6. Modtficaci6n de la Sociedad Conyugal. 

El régimen de sociedad conyugal puede ser variado en cuanto a su cont~ 

nido y alcance por voluntad lisa y llana de los consortes, y siempre que tal 

modificación no sea en perjuicio de terceros. Es decir, que son aanitidas t.Q. 

das las modificaciones que se quieran hacer a los pactos establecidos en las 

capitulaciones matrimoniales, siempre y cuando no se afecte la esencia o se 

desvirtúe la finalidad de la sociedad conyugal. 

En caso de que los consortes sean menores de edad, se observará lo es

tablec\do por el Arttculo 187 del C6digo Civil, para que puedan realizar mo

difi.caciones a la soc\edad conyugal, requieren de la autorizaci6n judicial, 

y en su caso, de la presencia de las personas cuyo consentimiento otorgaron 

para la celebraci6n del matrimonio. 

3.1.7. Cesaci6n de los efectos de la sociedad conyugal. 

Nuestra Legfslac16n Ci.vtl v\gente en su artfculo 196, establece: "El -

abandono injust1f\cado por más de se\s meses del domicilio conyugal por uno 

de los c6nyuges hace cesar para él, desde el d!a del abandono, los efectos -

de la sociedad conyugal en cuanto le favorezcan, éstos no podrán comenzar de 

nuevo sino por convenio expreso". (75) 

(75) Articulo 196, ibidem, pág. Bl 
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La cesacldn de la sociedad cony.ugal, tiene c0010 efectos: que aunque C!l. 
sen los efectos para uno de los cdnyuges, la soc\edad no se exti.ngue, sino • 

sigue su curso ordinario produciendo los efectos que le son Propios con una 

sola varl.ante¡ que los efectos gananc\osos, o en t~rminos generales benHi-

cos, no \ncrementar6n los derechos del cdnyuge abandonante, quien serS suje
to a las responsabi.li:dades tnherentes. 

3.l,8. Suspenst6n de la Sociedad Conyugal. 

"La sentencia que declare la ausencia de alguno de los c6nyuges, modi

fica o suspende la sociedad conyugal en los casos sena lados en este C6digo". 
t76) 

Como se desprende del transcrito precepto, se di stlnguen dos efectos -

que produce la declaracldn de ausencia con respecto a la comunidad de bienes, 
pues la p¡odlflca o la suspende, pero sin embargo la ley no establece en que 

casos opera cada una de ·ellas. 

La suspensidn es determ\nada como· un efecto de la declaracldn de ause!!_ 

c\a, pues dice el numeral 698: "La declaracidn de ausencia interrumpe la so
ciedad conyugal, a menos de que.en las capitulaciones matrimoniales se haya 

estipulado se contlnOe". (77) 

El t~rmlno de tnterrupcldn, debe ser entendido como suspensldn, y ésta 
tiene. por objeto seguir ante el Juez de lo familiar competente de la regidn 

un procedimiento de l:nventar\o y adjudicactdn de los bienes, es decir, que -

la tnterrupc\dn consiste en extinguir la sociedad, la cual queda restaurada 
si el cdnyuge ausente regresa o se probara su existencia, y esto es conside

rado como un hecho eventual • 

(76) Arttculo 195, \b\deni, p4g. 82 
(77) Artfculo 698, ibldem, p4g. 168. 
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3.1.9. Dlsoluci6n de la Sociedad Conyugal. 

La dlsoluci6n es el rompimiento de los lazos jur!dicos estructurales -

de la sociedad conyugal. Para algunos autores, es el ffn de la existencia de 
la comunidad, para otros, el nacimiento de la sociedad, porque a partir del 

momento de su disoluc16n es cuando mas evidenciamos los efectos que produce, 
que Innegablemente son diferentes, porque desaparece la finalidad que perse

gu!a la sociedad conyugal, ya que su régimen va a ser como cualquier conjun
to de bienes en cotltularldad ordinaria, donde perclben una cuota determina
da, homogénea y alineable; tendr4n et derecho de Intervenir en la admfnistr!!_ 

ci6n de las cosas comOnes, y accl6n para pedir la dlvisi6n, gobern4ndose la 
comunidad por el normal régimen de mayorfas para la gestl6n y de unanimidad 
para los actos de dfspos1ci6n. 

La dlsoluc16n como fen6meno jurfdico surte efectos en dos probables lll!?. 
mentos de realizarse el hecho, o al dictarse la sentencia f1nne, como por -

ejemplo: la muerte de uno de los cónyuges o de arrbos es el hecho determinan
te de la disolución; en cambio, el ·acuerdo de tos consortes, la presunci6n -

de muerte del cónyuge ausente, o el comportamiento Indebido del socio admi-
nlstrador, surtlr4n efectos constituyendo como causa de dlsolucl6n s6lo a -

partir del momento en que la sentencia dictada al respecto se afirme. 

La sociedad conyugal puede terminar antes de que se disuelva el vincu

lo matrimonial si as! lo convienen tos consortes; pero si éstos son menores 
de edad; deben Intervenir en la disolución de la misma, prestando su consen· 

timiento, las personas a que hace referencia el Articulo 181. 

Causas de dl~oluc16n de la sociedad conyugal. 

a) Mutuo consentimiento.- La sociedad conyugal termina por esta causa 

en base a los Artfculos 187 y 197 del C6dlgo Civil, como todo contrato, para 
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sustituirlo por el régimen de la separaci6n de bienes. 

Asimismo para terminar por mutuo consentimiento la sociedad conyugal, 

... "hay que someter a la aprobaci6n judicial el proyecto de liquidaci6n de 

la sociedad conyugal, precisando la proporcton en que han de repartirse las 

utilidades netas obtenidas y la forma de como van a pagarse tales ut11ida-

des as! como los bienes que van a devolverse a cada c6nyuge y que hubiere -

aportado a la sociedad conyugal". (78) 

b) Por voluntad expresa de uno de los c6nyuges, por las siguientes r! 

zones: 

1.- Cuando el administrador de los bienes en sociedad, por negligen-

cia, torpeza en su labor, amenace arruinar a su consorte o disminuir consi

derablemente los bienes com<Jnes. 

2.- Cuando el socio aaninistrador, sin el consentimiento expreso de -
su c6nyuge hace cesi6n de bienes pertenecientes a la sociedad conyugal a -

sus acreedores. 

3.- Si el soc1,o aanintstrador es .declarado en quiebra o concurso. 

4.- Por cualquier otra raz6n que lo just1fique a juicio del 6rgano JJ!. 
rtsdlccional competente. 

c) Invalidez de las capitulaciones.- La invalidez de las capitulacio

nes, cualquiera que sea el motivo para ello, trae consigo el quebrantamien

to del régimen edificado. 

d) En los casos de nulidad, la sociedad se considera subsistente hasta 

que se pronuncie sentencl.a ejecutoriada, si los c6nyuges procedieron de bue

na fe. 

(78) SANCHEZ MEOAL, Ram6n; Ob. cit. p&g. 410. 
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Y cuando uno de los consortes tuvo buena fe, la sociedad subsisti.rá igual-

mente hasta que cause ejecutoria la sentencia, si la contjnuaci.6n es favor<!_ 

ble al c6nyuge inocente; en caso contrario se considerará nula desde un --

principio. En el caso de que los cónyuges procedieran de mala fe, la socie

dad será nula desde la celebraci6n de las nupcias, quedando a sal ve los de

rechos que un tercero tuviere en contra el fondo social, no les repartirán 

los productos de la sociedad, sino se extiende a los hijos, y sólo en caso 

de que no los hubiere se repartir&n en proporcrnn a lo que cada uno llevó -

a 1 matrimonio, 

e) Otras causas de terminación de la sociedad conyugal, es por la di

solución del vinculo matrimonial, y ésta a su vez termina por muerte de uno 

o ambos cónyuges, por divorcio, por nulidad del matrimonio. 

3.1.10. Liquidación y Part1c1paci6n de la Sociedad Conyugal. 

La 1 iquidación de la sociedad conyugal es un conjunto de operaciones 

encaminadas a determinar los gananciales y reglamentar el pasivo social, -

previo reintegro a los cónyuges de sus bienes propios y pago de lo que por 

concepto de recompensa se les debe. 

Desde el punto de •¡jsta personal de la expositora del presente traba

jo, la 11quidaci6n de la sociedad conyugal, es la realización de operaciones 

que se deben de hacer a través de inventarios en relación con el haber actj_ 

va y pasivo de la sociedad conyugal, es decir, que en el inventario deben -

de tomarse en cuenta todos los bienes muebles o inmuebles que pertenezcan a 

la comunidad ast como aquéllos bienes de los que los consortes eran dueños 

antes de formarse la soci.edad si asf lo convinieron; asf como también los -
créditos y deudas contrafdas por uno o ambos consortes a cargo de la socie

dad; los bienes adqui.ridos por herencia, legado, donaci6n, o por don de la 
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fortuna si as! lo hubieran concertado, o por voluntad del testador, legador 

o donador se tuvieran que incluir al acervo social, y como resulhdo de todo 
ello se procede a hacer la repartlcldn por partes Iguales a los autores de -
h sociedad. 

la proporción que a cada consorte le corresponde a la particldn debe -
ser detennlnada de manera expresa en las capitulaciones, pero como ya sabe-
mas, esto raramente sucede, por lo que la Suprema Corte de Justlch de la N! 
cldn, sostiene en tésls jurisprudenclales, la idea de que nuestra sociedad -
conyugal es de gananciales, y por lo tanto la divis1dn es del 50% para cada 
parte, ya que en relacldn a c!sta materia se deben de tomar en consideracidn 
los principios de equtdad y de justtc1a, como consecuencia de una ayud~ mu
tua y esfuerzos que vinculan a los cdnyuges. 

3.1.11. Efectos contractuales entre cdeyuges y terceros en rehcldn a 
los bienes. 

El legislador del 28 siempre ha considerado Iguales, en cuanto a su C! 
pf.Ctdad Jurfdlca se refiere, al ho~re y a la rmiJer¡ en sus primeros a~os se 
conslderd que a 1• 111uJer le correspondfa Ja direccldn y cuidado de Jos trab! 
jos del hogar, y sdlo podta desl!lllpenar un empleo u oficio en cuanto no per-
Judlcara su mlsl.6n dentro de o!l ¡ conservendo el marido la acc16n Judicial -
pera Impedir a lÁ mujer el ejercicio de la profesl6n u oficio diverso al --
que por su naturaleza le corresponde en el hogar. En cambio el hOl!i>re conser_ 
vaha mayor libertad, ya que se podfa dedicar a desempeftar cualquier trabajo 
guardando la mujer sOlo la accldn para oponerse a el lo¡ si la actividad del 
marido lesionara la lllOral o estructura de la fam111a. 

Sin embargo, hoy en d~a, la leglslacfdn Civil del Distrito Federal, e! 
tablece como principio bhtco la plena capacidad de eJerctcto de las consor-
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tes igu1Undol1 a la de cualquier otra persona capaz de obligarse¡ es decir, 
que tienen plena capacidad para contratar con terceras personas, para dlSP!!. 

ner de sus bienes comunes cuando sea necesario para cubrir alguna necesidad 

de la familia, con el consentimiento del otro consorte, pero dicha capaci-

dad contractual de los consortes sufre un resquebrajamiento cuando se trata 
de establecer relaciones entre ellos mismos, toda vez que necesitan de aut.Q. 
rizaci6n judicial para contratar entre sf, excepto cuando el contrato sea -

el de mandato para pleitos y cobranzas o pa!'a actos de aóninistraci6n¡ as! 
como para ser fiador de su consorte o se obligue solidariamente con él en -

asuntos que sean de Interés exclusivo de éste, salvo cuando se trate de --
otorgar cauc16n para que el otro obtenga su libertad, (Articulas 174 y 175 

del C6dlgo Civil), dichos preceptos fueron reformados el 5 de diciembre de 
1974, la refonna consist16 en extender la autorlzaci6n requerida para la 111!! 

jer al hombre, tal reforma no parece muy afortunada, ya que en lugar de dar 
le fuerza a la capacidad jurfdica de la mujer, únicamente entorpeci6 la del 

hontire. 

Pienso que en la práctica dentro de la sociedad conyugal no es posi-
ble la creaci6n de relaciones patrimoniales entre los c6nyuges, toda vez, -
que por lo genera 1 cuando los consortes contritan entre s I, se requl ere de 

la autorlzacl6n judicial o para que uno de ellos sea fiador del otro o se -
obligue con él solidariamente, se necesita demostrar que ninguno de las c6,!l 

yuges va a resultar perjudicado aunque sea en beneficio del otro. 

Donaci6n.- El contrato de donac16n entre c6nyuges estl regulado en -
nuestro C6dlgo Civil en los Articulas 232, 233 y 234. 

La sucesl6n lntervlvos a titulo singular y en fama gratuita de un -
bien puede darse entre prometidos o entre c6nyuges, dando asr origen a las 

llamadH donaciones antenupciales y donaciones entre consortes respectiva--
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mente. 

Se llaman donattone~ antenupciales las que se hacen antes del matrimJ!. 

nio por uno de los pretendientes al otro, o por un tercero a alguno de los 

futuros cónyuges o a ambos, pero siempre en consideraci6n al matrimonio que 

habr& de celebrarse, y que quedan si.n efecto si el matrimonio no llegara a 

efectuarse. 

Las donaciones entre consortes son aquéllas que se hacen durante el -

matrimonio por un cónyuge al otro, pueden hacerse tanto dentro del régimen 

de sociedad conyugal como en el de separación de bienes, aunque algunos au

tores opinan que solamente tienen cabida dentro del régimen separatista. 

El Artfculo 192 del Código Civil establece que: "todo pacto que impo.r:_ 

te cesión de una parte de los bienes propios de cada cónyuge seril consider!!_ 

da como donación y quedaril sujeta a las disposiciones relativas a las dona

ciones entre consortes". (79) 

La donadcSn conyugal tiene caractertstfcas especiales, las que a con

tfnuaclón se apuntan: 

a) No se requiere aceptact6n expresa: Este principio es aplicable ta!), 

to a las donaciones antenupclales y las realizadas dentro del matrimonio, -

no necesitan de aceptación expresa. Cosa contraria sucede en el contrato de 

donact6n, ya que sólo se llega a perfeccionar desde el momento en que el d.!!, 

natarfo acepta y hace saber la aceptación al donador. 

b) Capacidad Especial.- En derecho fami11ar los cónyuges menores de -

edad pueden hacerse donaciones, lo que contraria el principio general de -

las obligaciones que solamente son lfcltos los actos celebrados por mayores 

(79) Artfculo 192, lbldem, pilg. 81 
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de edad y en pleno ejercicio de sus derechos. La doMci6n de innuebles re-

quiere de autorizaci6n jud\cial por ser emanc\pados. 

c) Revocables.- Las donaciones comúnes tienen como caracterfsttcas 

ser irrevocables.- En las donaciones familiares, tanto las antenupciales C!!. 
mo entre consortes, su revocabilidad es derivada de su naturaleza, y tienen 

corno caracterfstlca especial la de que solo se confinnan con la muerte del 

donante de tal manera que éste puede revocarlas libremente en "todo tiempo. 

d) Exención de impuestos.- Le Ley de Impuesto sobre la Renta estable

ce en su Artfculo 77 Fracción XXIV, ".,,que las donaciones conyugales y las 

realizadas entre ascendientes y descendientes en Hnea recta cualquiera que 

sea su monto quedan exentas del pago de impuestos sobre la renta". (80) 

e) La donaci6n entre cónyuges es gratuita y pura.- La donaci6n común 

puede ser pura, cond1t1onal, onerosa y remuneratoria. En cambio la fami--

ltar s61o puede ser gratuita y pura; es decir, no se impone grav&men algu

no a los consortes y no se hacen en atención a los servicios recibidos por 

el donante y que se tenga la obligación de pagar. 

Compraventa.- La compraventa s61o est& pennitida cuando el matrimonio 

est& sujeto al régimen de separación de bienes, luego entonces como se tra• 

ta de una disposición prohibitiva y de orden público el contrato de compra

venta ser& nulo cuando sea celebrado entre c6nyu9es en caso de sociedad CO.!). 

yugal; en consecuencia es obvio confinnar que no es jurfdicamente posible -

que un consorte venda al otro un bien; ya que no se puede adquirir lo que -

ya se tiene adquirido. 

Cesión de Bienes.- Dentro de la sociedad conyugal los consortes que -

(80) Ley del Impuesto sobre la Renta. Ediciones Fiscales ISEF, S.A., México 

1993. p6g. 94. 
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realicen ces\6n de bienes entre ellos, ser6 considerada como una donación; -

por lo que se regirá por las dispos\ciones relativas a la donación entre --
cóeyuges. 

3.2. Separac16n de Bienes. 

3.2.l. Concepto, 

la separaci6n de bienes: "es aquél en el cual, cada uno de los consor

tes ostenta en forma exclusiva el dominio y administraci6n de los bienes que 
le pertenecen". (81) 

El Articulo 207 del C6dlgo Clvi 1 establece "Puede haber separaci6n de 

btenes en virtud de capitulaciones anteriores al matrimonio, o durante éste 
por convenio de los consortes, o blen por sentencia judicial. La separaci6n 

puede comprender no s61o los bienes de que sean due~os los consortes a 1 ce
lebrar el 1Mtrimonio, s\no también los que adquieran desput!s". 

Para el profesor lgnac\o Galtndo Garfias. en su obra Derecha Civtl, -
establece: "Si en las cap1tulaclones matrimoniales se ha pactado que cada -

uno de los consortes conserve la propiedad y admfnistraci6n de los bfenes -
que le pertenecen, quedar! constltufdo el régimen de separaC'lón de bienes". 
(82) 

El régimen de separación puede ser: 

a) Total.- El cual consiste en que los esposos conserven el dominio -
pleno de sus propios bienes y el goce y disfrute de los mismos; de los cuá

les queda exclufdo su consorte quien tampoco disfruta de los frutos o rendj_ 

m1entos que ellos produzcan. 

b) Parcial.- Es donde los cónyuges acuerdan establecer régimen de sep! 

(81) MAAT!NEZ ARRIETA, Sergio T.,; ob. cit. p6g. 161 
(82) GAL!NOO GARVIAS, Ignacio; ob. cft. p&g. 567. 
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ración de b\enes, para los bienes adquiridos por ambos o por uno sólo con •!l 
terioridad al matrimonio; y conviniendo celebrar sociedad conyugal con res-

pecto a los bienes adquiridos después de la celebración del matrimonio. 

En relación a los menores de edad, éstos tienen capacidad para establ~ 

cer el rég1men en cuestión, si al otorgamiento de las capitulaciones matrlm~ 

niales o la ulterior modificación de las mismas intervienen prestando su vo· 

Juntad, las personas cuyo consentimiento previo es necesario para la celebr!!_ 

clón del matrimonio. 

Efectos del régimen separatista, como ya se habla manifestado con anti 

laci6n, en el concepto de éste régimen, cada cónyuge conserva la plena pro-

piedad y administración de los bienes que legitimamente sean suyos, as! como 

los frutos y accesiones. Asimismo serSn de los consortes los salarios, suel· 

dos, emolumentos, y ganancias que tuvlcren por prestación de servicios pers~ 

nales, por el desempe~o de un empleo, o por el ejercicio de una profesión, -

comercio o industria. As! lo establecen los artfculos 212 y 213 del Código • 

Civil vigente. 

3.2.2. Naturaleza Jurfdica. 

Se afirma que la separación de bienes, mSs que constituir un r~imen • 

es la ausencia de él, as! lo apunta el jurista Val verde, pero el profesor •• 

Sergio Torn.is Mart!nez Arrieta en su obra Los Regfmenes Patrimoniales en Méxj_ 

co, dice que no puede estar de acuerdo; ya que la separación de bienes al •• 

igual que cualquier otro r6gimen matrimonial, es una consecuencia legal, for. 

zosa e integrante de la institución jurfdica del matrimonio, gozando en con

secuencia de la naturaleza propia de ésta. 

Para el jurista Jean Carbonnier la naturaleza jurfdica del régimen de 

separación de bienes, afirma que la separación e,s una sociedad conyugal red!!. 

cfda a su m!nimo y le atribuye una personalidad atenuada, porque no alcanza 
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la plen1tud de la personalidad 111oral¡ y tiene una personalidad atenuada deb.!. 

do a la Imperfecta organlzac\6n Jurfdfca destinada a realizar el Interés co

lectivo; es decir, que en el régimen de separaci6n de bienes, la sociedad -

conyugal esU reducida a su mfnlmo. Se encontrará con una perfeccl6n crecie.!). 

te sin alcanzar jamás, el nivel de las sociedades ordinarias. 

Después de lo expuesto en relac\6n a la naturaleza jurfdica de la sep~ 
racl6n de bienes, me adhiero a la oplni6n del Licenciado Sergio Tomás Martf

nez Arrleta, ya que también para mf este tipo de régimen matrimonial es una 

consecuencia legal, forzosa e Integrante de la instltuc16n jurfdfca del ma-
trlmonio, ya que cada consorte es duefto de la administración de sus propios 
bienes, ast como del dominio de los mismos, etc. 

3.2.J. Const1tuci6n de la Separaci6n de Dienes. 

La separaci6n de bienes puede comprender no s61o los bienes de que --
sean aueftos los consortes al celebrar el matrimonio, sino también los que -
adquieran después. Asf lo establece el artfculo 207 lnflnl del C6d\go Civil. 

El régimen de separacl6n se va a constituir por los bienes muebles e -

Inmuebles que aporten el marido y la mujer a la vida matrimonial, y cada --
quien va a conservar el goce y disfrute; la admln1straci6n y dominio de sus 

propios bienes, asf como cada quien va a recibir los frutos y mejoras de los 

mismos, etc. 

Dentro de éste régimen ambos esposos gozan de la igualdad conyugal i.!), 

dependientemente de sus aportaciones econ6micas para el sostenimiento del -
hogar, ambos tienen las mismas obligaciones y los mismos derechos, tendrán 

autoridad y consideraciones por igual en el hogar, por ende resolverSn de -

común acuerdo todo lo conducente al manejo del hogar para contribuir al SOi 
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tenimlento de las cargas del matrimonio, as! como a la alimentación, educa

ción y fonnacfón de los h1jos, a la admlnistraci6n de los bienes de los me

nores. 

3.2.4. Ventajas e Inconvenientes. 

Algunas de las ventajas e inconvenientes que se pueden se~alar para -

los matrimonios que se rigen por la separación de bienes, son las siguien-

tes: 

a) Mantiene la Independencia y libertad económica de cada uno de los -

consortes.- Como todos sabemos los consortes que est&n casados bajo éste ré

gimen mantienen pleno ejercicio de la capacidad civfl, especialmente la mu-

jer, quien de ésta manera conserva un Instrumento de equfl lbrlo dentro del -

matrimonio. Pero también veamos la realidad soc1al mexicana, la esposa na -

tiene la oportunidad de producir sus bienes propios o generar riqueza pecu-

nlaria, toda vez que invierte casi el total de su tiempo_ en los quehaceres -

del hogar y cuidado de los hijos, y el hombre como todo jefe de familia se -

encuentra en el taller, industria o comercio, generando los ingresos lfqui-

dos para satisfacer las cargas matrimoniales; existiendo aquf un enriqueci-

miento ilegitimo por parte del esposo. 

b) Impide la transmisión de riesgos entre los patrimonios de los con-

sortes.- Esto es que los acreedores exclusivos de un consorte no pueden ha-

cer efectivo un crédito en los bienes del otro, ya que se estarla menoscaba!!_ 

do el patrimonio de éste. 

c) Es un régimen compatible con la separación de hecho de los c6nyu--

ges,- Esta hipdtesis,no nos atrevemos a considerarla como ventaja, ya que -

resulta diffcfl pensar que alguien celebre matrimonio previendo la disolución 
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del mismo; no obstante, que puede realizarse. 

d) Aleja toda sospecha de interés económico de los consortes.- No es • 

desconocido por nosotros que un hombre de escasos recursos econ6mlcos con-·· 
traiga nupcias con una mujer de posición económica elevada. 

e) Mantiene delimitado los patrimonios de cada cónyuge.- Esto es para 

el caso de que cuando uno o los dos consortes que contraen nupcias son viu-

dos o divorciados, teniendo hijos del anterior matrimonio, se puede decir •• 

que serla saludable optar por el régimen de separación de bienes, ya que en 

principio evitarfa la confusión de los mismos en perjuicio de los acreedo··· 
res allmentistas. 

f) Elude las dificultades de la 11quldaci6n.- Este tipo de régimen ••• 
elude la problemHica de realizar inventarlos para la liquidación al momento 
de disolverse el régimen de separaci6n de bienes; pero sin embargo deberla -

de hacersele inventario en cuanto a los bienes muebles que canpran conjunta

mente y no se .ve muy claro la propiedad de ellos. 

3.2.5. Principios Bhlcos. 

Los principios bhicos del régimen de separac16n de bienes son los mi1 
mas si tal régimen se constituye antes o después de la celebración del matr,!_ 

monio; sin embargo sus efectos son diferentes. 

a) Si la separaci6n es absoluta y se constituye desde el inicio del 111! 
trimonlo, cada c6nyuge conservar& la propiedad, el goce y la administración 

de todos sus bienes, en consecuencia, todos los bienes tienen el car~cter de 

propios y las deudas son personales. 

b) Si la sepaNciOn sobreviene a la sociedod conyugal, es decir que --
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substituyeron el régimen de sociedad conyugal por el de separac16n de bie-

nes; el efecto no es el de conservar la situación de los bienes en el mismo 

estado, sino atribuir a partir de ese momento, la exclusividad en la admi-

nistraci6n, goce y propiedad de los bienes. Motivo por el cual tuvo que re!. 
!izarse la liquidación y disolución de la sociedad, haciendose la división 

de derechos y obl igac1ones que a cada consorte corresponda durante la sepa
ración, sin perjuicio a tercero. 

c) Los bienes adquiridos por los consortes en comiin, ya sea por here!!_ 

cia, legado o donación o por cualquier otro tftulo gratuito por don de Ja -

fortuna, bajo el régimen de separación se confonna la copropiedad entre --
ellos, la que ser! administrada por anbos; pero dicha administración no se 
regir! por las disposicion•s de la copropiedad sino por las del mandato. 

d) Las deudas contrafdas por uno de los cónyuges son propias del que 

las contrae y responder! de ellas con su patrl100nio; pero sf las deudas co!!_ 
trafdas por uno de ellos fue en aprovechamiento de ambos; podr! el c6nyuge 
que pague, exigir al otro el pago proporcional que corresponda. 

J.2.6. Cargas Matrimoniales. 

A principios de cuenta daremos una definición de lo que son cargas m!. 
trimonfales y éstas se entienden como los pesos económicos y Jurfdicos ori

ginados por la satisfacción de las necesidades, principalmente alimenticias, 

de los consortes. 

Ahora bien, el problema de las cargas matrimoniales hay que diferen-

clarlo desde dos puntos de vista; que ha saber son: 

a) El externo.- Este se constituye por la responsabilidad provisional 
o primaria, en cuya virtud se determinan los bienes que los acreedores pue-
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den gravar directamente para la efectividad de sus créditos. y; 

b) El interno.- Este se refiere a la responsabilidad definitiva o con

trfbuci6n mediante la cual se precisa el patrimonio o patrimonios que final

mente habrán de soportar las cargas. Si el matrimonio se rige por la separa

cf6n de bienes cada consorte contribuirá en la medida de sus posibilidades -

a cubrir los alimentos; es decir, la comida, el vestido, la habitación y la 

asistencia en caso de enfermedad; y en caso de haber hijos menores, los ali

mentos comprender~n adem~s. los gastos para la educación primaria de ellos y 

para proporcfonarles algún oficio, art~ o profesi6n honestos y adecuados a -

su sexo y circunstancias personales, 

Las cargas matrimoniales deben ser cubiertas con las rentas de los ca

pitales de cada consorte en igual proporción; pero en principio esto resulta 

injusto para el cónyuge que tenga bienes que no produzcan rentas porque sus 

bienes son improductivos; y los del otro consorte son bienes fructfferos, en 

virtud de que en los matrimonios mexicanos, el hombre es el que se dedica a 

generar los recursos econ6micos ordinarios, mientras que la mujer asume la -
dfrecci6n y cuidado de los trabajos propios del hogar; ésta situación engen

dra la dependencia económica total del matrimonio en manos del marido, prod.!!. 

ce desde luego Ta falta de generación de rentas por parte de las actividades 

de la mujer; por lo que el trabajo doméstico de ésta se le deberfa de atri-

bulr un valor económico, para que sea un poco equilibrada la situación. 

3.2. 7. Administración de los bienes. 

Conforme a la Tegislacf6n civil vigente para el Distrito Federal, la -

mujer posee plena capacidad para administrar sus bienes, pero muchas veces -

al contraer ésta matrimonio como es costumbre en Ta sociedad mexicana, hace 

copartfcipe a su marido del goce de sus bfenes prop1os y ademSs abandona en 
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sus manos la admin1strac16n de los mismos, pero en este caso cuando la mu-

jer sin conferir un mandato a su marido, le abandona la adm1n1straci6n y g~ 

ce de sus bienes, éste en ningún caso, responde de los frutos consumidos y 

las pérdidas que pudiera haber. 

Pero sfn embargo, éste problema se puede resolver con un simple mand~ 

to tácito otorgado por la mujer al marido a fin de evitar dificultades y de 

señalar el lfmite de los derechos y obligaciones de ambos c6nyuges. 

En nuestro CGdigo Civil actual no establece 1 imitación alguna a la c~ 

pacidad de admin1straci6n o disposición de los consortes derivados directa

mente del régimen conyugal, salvo lo que se pudiera haber fijado en las ca

pitulaciones matrimoniales. Sin embargo si se constituye por uno o los dos 

consortes. el patr1mon1o familiar con bienes propios o comunes; tales bie-
nes son inalienables con la consiguiente limitaci6n en la capacidad del coD_ 

serte titular del mismo. 

F.l artículo 215 de la Ley en cita, nos preveé la administraci6n con-

junta respecto a los bienes adquiridos gratuitamente como son los adquiri-

dos en común por donación, herencia, legado, o por don de la fortuna ser~n 

administrados por ambos o por uno de ellos con consentimiento del otro; pe

ro en este caso, el que administre ser& consid~rado como mandatario, si es 
que en sus capitulac1ones matrimoniales no estipularon nada en cuanto a la 
fonna de administrar los bienes que llegaran a obtener en común durante el 

matrimonio. 

Las reglas aplicables a la administraci6n no ser~n las relativas a la 

sociedad, nj a las de la copropiedad sino exclusivamente las del mandato. 

Prohibe la ley que entre c6nyuges se cobren retribuciones u honora--

rios de cualquier clase por los servicios, consejos o asistencia que se pre! 
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te; aunque si serán responsables recfprocamente de los daños y. perjuicios -

que se causen por dolo, culpa o negligencia. 

3.2.8. Tenninación y Liquidación. 

La separación de bienes tennina por voluntad de los consortes o por di 

solución del vfnculo matri.monial que la sustentaba. "Teoricamente la liquid!!_ 

ci6n de un régimen de separaci6n exigirfa, como face previa, el cálculo de -

una parte, de los gastos domésticos de cada año, y de otra, de los ingresos 

anuales de cada esposo, tras de lo cual habrfa de determinarse la cuantfa en 

que debfa contri.buir proporcionalmente cada una de las necesidades del hogar 

común, practicándose seguidamente una averiguación de la proporción real en 

que la contribución habfa tenido lugar, y resultando acreedora el cónyuge -

que habfa contribuido en exceso del que lo habfa hecho en defecto. Hecho es·· 

to, se res ti tuir!an los. bi.enes de un cónyuge que el otro tu1·iera en adminis

tración o en cualquier otra forma; se s~ttsfartan las deudas surgidas entre 

ambos en el matrimonio, Junto con la nacida del defecto de contribución, y -

se dividirfan los bienes CuYa propiedad exclusiva no pudiera demostrarse". -

(83) 

Pero leglslativamente esto no se lleva a cabo, ya que ni la misma ley 

a previsto todas estas operaciones tan miticulosas, la verdad es que termin!!_ 

da la separación de bienes cada cónyuge acepta las erogaciones que durante -

el matrimonio realizó para soportar las cargas matrimoniales. Sólo se cuanti 

f\can los créditos que directamente tenga un c6nyuge contra otro, por un COJ!. 

cepto diverso a la carga matrimonial, esto último es lo que ordinariamente -

se hace exigible, para la liquidación del régimen de separaci6n. 

l83) LACRUZ, José Luis y Manuel ALBALADEJD, "Derecho de Familia". Barcelona, 

1963, pág. 742, citado por Sergio T. Martfnez Arrieta en su ob. cit. -

pág. 213. 
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3.2.9. Efectos contractuales entre c6nyuges y terceros en relaci6n a -

los bienes. 

Toda uni6n social engrendra una serie de relaciones entre los miembros 

de ella, encaminadas a la obtenci6n de un fin determinado, como lo es el fe

n6meno del matrimonio; y para la obtención de dicho fin se requiere que en-
tre los consortes prevalezca la armonfa, comprensión y cordialidad en sus r!'_ 

laciones. 

Hoy en día como ya quedó manifestado en el cuerpo del presente trabajo, 

el legislador establece como principio básico la plena capacidad de ejerci-

cio de los consortes igualándola a la de cualquier otra persona capaz de --
ob 1 i ga rse; por 1 o tanto ti e nen 1 i bertad para contratar entre e 11 os o con te!: 

ceros extraños, o bien para disponer de sus propios bienes muebles o inmue-
bles sin autorizaci6n del otro cónyuge, para cumplir con sus obligaciones 

alimentarias, o bien para cubrir algún cr~dito personal, etc. 

Dentro del régimen de separación de bienes los c6nyuges pueden reali-

zar el contrato de donaci6n entre ellos, o entre éstos con personas extrañas 

previa autorización judicial, transfiriendo gratuitamente, una parte o la t.Q. 

talidad de sus bienes presentes. Dentro de éste régimen todos los bienes pu.!'_ 

<len ser materia de donación, ya que son propios de cada c6nyuge, y pueden -

disponer 1\breirente de ellos¡ siempre y cuando no contravengan ningún capft!!_ 

lo matrimonial, si es que pactaron algo al respecto, y que tampoco perjudi-

quen el derecho de los ascendientes o descendientes a recibir alimentos. De 

lo anterior resultan válidas las donaciones entre consortes sin requerir ser 

confirmadas por la muerte del donante, como anteriormente se estipulaba en -

el Código Civil; ahora los Qnicos requisitos que exige la legislación en --

cuestión, es que los consortes pueden celebrar contrato de donación entre 

ellos, siempre y cuando no contravengan las disposiciones contempladas en las 
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capitulaciones matr1monhles, 'I no perjudiquen el derecho de los acreedores 

alfmentistas. 

Por otro lado podemos decir que las donaciones no se anulan por super

veniencia de hijos, ya que es lógico esperar el nacimiento de uno de ellos, 

adem~s de que la disminución en el patrimonio del consorte donante se ve re

flejada en el fortalecimiento econ6mfco del c6nyuge donatario, quien por su 

capacidad econ6mica tendrá a su cargo y en su oportunidad el suministro de -

alimentos al recién nacido. 

Las donaciones son reducidas cuando sean inoficiosas, en los mismos -

tt!noinos que las comúnes. 

En caso de nulidad del matrimonio las donaciones entre consortes co--

rren la s1gu1ente suerte: 

a) si ambos cónyuges procedieron de buena fe las mismas serán válidas. 

b) Si un s61o cónyuge proced16 de buena fe la donaci6n será válida ún.!_ 

camente para él y en cuanto le beneficie. 

c) Si hay mala fe de ambos consortes las donaciones quedan en favor de 

los hijos, si no los hay las mismas quedan firmes, es decir, los donantes no 

podrfo reclamar nada. 

En cambio si el matrimonio se disuelve por divorcio, el cónyuge que -

diera causa a él perder& todo lo que se hubiere donado y el inocente conser

var& lo recibido. 

Ahora nos avocaremos al contrato de compra-venta celebrado entre los -

esposas, y al efecto el Articulo 176 de la Legislaci6n Civil, nos dice: "El 

contrato de compraventa sólo puede celebrarse entre los cónyuges cuando el -
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matrimonio esU sujeto al régimen de separación de bienes". Esta misma disp.Q. 

sici6n debe ser aplicable no sólo a la compraventa cqmo expresamente lo est!!_ 

blece el numeral antes mencionado, sino también a la pennuta y a cualquier -

otro contrato traslativo de dominio. Por tratarse de un contrato requiere de 

la autorización judicial, por lo que debe tramitarse en vfa de jurisdicción 

vol unta ria ante el Juez de lo Familiar competente. 

En cuanto a la cesión de bienes es posible debido a la libertad contr!!_c 

tual de los cónyuges, pero tiene también la limitación de la necesaria auto

rización judicial, cuando se rija su matrimonio por la separación de bienes. 

Hasta hace poco casi dos décadas, el Artículo 174 del Código Sustanti

vo para el Distrito Federal, apuntaba: "La mujer necesita autorización judi

cial para contratar con su marido, excepto cuando el contrato que celebre .... 
sea el de mandato". (84) 

Pero con la reforma de 1g74, en el Artfculo antes citado, el legisla-

dor dispuso que: "Los cónyuges requieren autorización judicial para r.ontra-

tar entre ellos, excepto cuando el contrato sea él de mandato para pleitos y 

cobranzas o para actos de administraci6n 11
• 

El mandato es un contrato por el que el mandatario se obliga a ejecu-

tar por cuenta del mandamiento los actos jurídicos que éste le encarga. 

Ahora bien, confonnc al Artfculo 17g3 del Código Civil el contrato es 

una especie del convenio; y éste 11 
•• ,es el acuerdo de dos o má's personas pa

ra crear, transferir, modificar o extinguir obligaciones. (85) Bajo este or-

den de ideas y en consideración a la regla contenida en el Articulo 11 del -

Código de referencia, no es necesaria autorización judicial para que la mu-

jer otorgue, mediante acto unilateral, poder o procura en favor del marido a 

fin de que éste realice actos de dominio. 

(84) Art(culo 174, ibidem, pág. 77 

(85) Articulo 1793, ibidem, pág. 325 
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J.J. Régimen Mixto. 

J.J. l. Concepto y fundamento legal. 

El profesor Ignacio Galindo Garflas en su obra de "Derecho Civil", --

plasma que "pueden si asf lo quieren marido y mujer, aportar s61o a la socl~ 

dad conyugal una parte de sus bienes, reservándose la otra para sf, ya sea -

Incluyendo en la aportac16n s61o una porci6n de sus bienes y la totalidad de 

sus frutos de los bienes y una porcl6n de los productos o solamente los fru

tos que produzcan los bienes. Se trata entonces de una sociedad conyugal par_ 

clal. Esta variante necesariamente coexlstl da con un régimen parcial de se

paracl6n de bienes, y se denomina régimen mixto". (86) 

Sergio Tomás MarUnez Arrlcta, opina: "que el régimen de participacl6n 

es el más novedoso pués su nacimiento es notoriamente reciente. Consiste en 

una comblnacl6n del régimen de comunidad con el de separacl6n de bienes, ma

nlfestSndose como una separaci6n durante el matrimonio y como una comunidad 

al disolverse ·éste, de ahf como algunos autores la conocen como régimen de -

comunidad Post Mortem". (87) 

·El mecanismo funciona del modo siguiente: al Iniciarse el matrimonio -

se hace un inventarlo. de los bienes de cada consorte y durante la existencia 

del mtsmo cada c6nyuge aanlnl!itra y dispone libremente de su patrimonio, pe

ro al disolverse el vfnculo mar.ltal, de nueva cuenta se realiza un inventa-

ria sobre el patrimonio de cada esposo, mismo que es comparado con el inl--

cial y el aumento habido entre el original y el flnol es distribuido entre -

los consortes hasta lograr una igualdad en sus masas. 

En un régimen mixto los c6nyuges van a establecer la distlnci6n entre 

las clases de bienes que entrarán a la sociedad conyugal, asf como los que -

tB6) GALINDO GARFIAS, Ignacio; Ob. cit. pág. 564 

tan MARTINEZARRIETA, Sergio T.; ob. cit. pág. 21 
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quedarán fuera de ésta, constituyendo para éstos últimos el régimen de sepa

ración de bienes. 

"Durante el matrimonio la separación de bienes puede terminar para ser 
substituida por la sociedad conyugal; pero si los consortes son menores de -

edad, se observará lo dispuesto por el Artfculo 181. Lo mismo se observará -
cuando las capitulaciones de separación o de sociedad se modifiquen durante 
la menorfa de edad de los cónyuges". l88) 

Por lo que respecta a que la separación de bienes puede terminar para 

ser substituida por la sociedad conyugal, o viceversa, en éstas hipótesis -
propiamente no coexisten ambos regfmenes patrimoniales en uno sólo, sino que 
simplemente se liquida un régimen para dar nacimiento a otro. 

3.3.2. Patrimonio del Sistema Mixto. 

En cuanto a la constitución del patrimonio dentro dP.l régimen mixto, -

podrán estipular los consortes, que la sociedad conyugal sólo comprenderá -

los bienes que en lo futuro adquieran los consortes; en este caso, si en el 
momento de la capitulación uno de ellos o ambos tienen bienes propios, y los 

adquiridos antes del matrimonio asf como los frutos que produzcan dichos bi~ 
nes se regirán por el de separ&ción. 

Los bienes que queden sujetos al régimen de sociedad conyugal, los con_ 

sortes deberán declarar si el producto del trabajo que cada uno desarrolle -
queda reservado a quien lo ejecute o sf debe dar participación de ese produf. 

to al otro consorte y en que proporción. 

La sociedad conyugal, podrá quedar const\tufda no sólo con los bienes 

que forman el activo del patrimonio de cada cónyuge, sino que también podrá 

l88} Artfculo 209, ibidem, pág. 84 
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hacerse cargo de las deudas que en el momento de la const1tuci6n de dicha -

sociedad, tenga cada uno de los consortes. La aportacidn en ese caso, constj_ 

tulr! en el activo lfquido del patrimonio o de la parte del patrimonio del -
aportante. Las deudas que contraigan los esposos durante el matrimonio en -

forma personal, quedan comprendidas dentro de la sociedad conyugal. 

En cuanto a sus formal1dades, efectos, alcances, administracidn, etc., 
este sistema mixto se sujetar3 a las disposiciones contenidas en el C6digo -

Civil para el Distrito Federal y comentadas en el cuerpo del presente traba
jo, respecto a la sociedad conyugal y a la separac16n de bienes, ya que 

coexisten ambos regfmenes patrimoniales en uno s6lo. 
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CAPITULO 4 

REGIMENES PATRIMONIALES EN El MATRIMONIO CONOCIMIENTO 

Y DESCONOCIMIENTO DE ESTA INSTITUCION JURIDICA POR LA 
SOCIEDAD MEXICANA. 

4.1. Planteamiento del Problema. 

En nuestra sociedad mexicana, sobre todo entre la gente de bajos recur. 
sos, los contrayentes en el momento de contraer matrimonio, en lo que menos 

piensan es un régimen determinado o especial de bienes, por la sencilla ra-

z6n de que desconocen qué son los regfmenes patrimoniales del matrimonio, 1 a 

contestacl6n que en la mayorfa de casos dan al C. Juez del Registro Civil es 

Irreflexiva. Muy a menudo ante dicha autoridad se les dice a los futuros es
posos que llenen los machotes o formas para que puedan casarse, sin explicar. 

les que en el mencionado machote, deben estipular el régimen bajo el cual se 

van a casar, es decir que tienen que elegir entre la sociedad conyugal, la -

separac16n de bienes, o bien, dec1dl rse por ambos, para fonnar un régimen -

mixto, asf COfllO también deben de redactar su contrato o convenio de Capltul!!_ 

clones Hatrlmonhles, o sea establecer las cUusulas que crean convenientes 

en relac1an al régimen patrimonial que hayan escogido con respecto a sus bl~ 
nes, por lo que se orilla a los c6nyuges a pactar la sociedad conyugal, que 

es la que por costumbre o tradlcl6n se elige en nuestro pueblo mexicano por 
la notoria Ignorancia de la gente de comunidad rural y urbana, respuesta que 
queda consignada en el acta de la celebracl6n del matrimonio, sin estar con

c1 entes que dicho sistema es U rodeado de lntrfnsP.cos problemas y de desav~ 

nenchs, raz6n por la cual en ia vida matrimonial llegan a tener problemas -

de tipo civiles e Incluso penales. 

C0010 ya lo dijimos anteriormente los futuros c6nyuges de la clase baja 
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pactan la comunidad de bienes por desconocer que exista otro régimen patrf-
monial, o por pensar que no tienen nada que perder ya que carecen de bienes; 

pero no reparan en las vueltas que d4 la vida, ya que puede darse el caso de 

que cuando contraigan matrimonio no cuenten con ningún bien o sus recursos -
sean mlnfmos, pero que por azares del destino esa situaci6n cambie para alg!!_ 

no de ellos, es entonces cuando lamentan haber ffnnado un pacto con bien po

ca reflexf6n. 

También puede darse el caso de que novios propietarios de inmuebles v~ 

1 fosos, manifiesten pura y simplemente en su contrato de matrimonio que c•l"!t 
cen de bienes, fonnando por lo tanto parte de la sociedad conyugal dichos -

bienes, si es que ese régimen se eligió, pero sin elevarse a Escritura Públi. 

ca las capitulaciones matrimoniales ya que manifestaron no tener bienes, Tu~ 
go entonces no surtir!n efectos frente a terceros. 

El !Ms grave inconveniente a que d! lugar actualmente la sociedad con
yugal os la defectuosa forma prevista por el Código Civfl en vigor para el -

Distrito Federal, es hacer creer equivocadamente a los consortes que basta -
en que opten por dicho rt!glmen, al manento de celebrar las nupcias, para que 

autom!tfcamente todos los bienes que en el futuro adquieran uno u otro con-
sorte pertenecer!n en copropiedad, por mitad a ambos consortes, no obstante 

que hoy en dfa no existe en la leg1slacf6n de referencia ninguna d1sposicldn 

expresa que as1 lo establezca. 

Adem!s y a mayor abundamiento, cabe hacer menc16n que la Exposición de 

Motivos y el Artfculo 98 Fracción Y del Código de referencia " •.• exhorta a -

los contrayentes, al momento de contraer nupcias, deliberen acerca del régi

men de bienes que van a adoptar y procedan a reglamentarlo al detalle para -
evitar as! futuras desavenencias conyugales; con mayor razón también los p~ 

plos contrayentes pueden insertar en sus capitulaciones matrimoniales, todos 
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aquellos pactos tendientes a conjurar los conflictos posteriores en su matr!_ 

monlo ... " (89), pero como va a ser posible que se lleven a cabo tales del lb~ 

raciones por los futuros c6nyuges, con respecto a los regfmenes patrimonia-

les del matrimonio, si es algo casi desconocido para ellos; por lo que cons.!_ 

dero que es de entera necesidad que a los contrayentes se les brinde una --

orlentac16n adecuada, por alguien capacitado del personal del Registro Civil, 

antes de que elijan que tipo de régimen patrimonial quieren concertar. 

4.2. Entrevistas. 

4.2.1. Comunidad Rural. 

Es de suponerse que en la comunidad rural el desconocimiento de los -

regfmenes patrimoniales por parte de la mayorfa de la gente es muy alto el -

porcentaje, por el bajo fndtce .de escolaridad, de preparaci6n, ya que care-

cen de recursos econ6mlcos para sostenerse una adecuada educaci6n. 

El régimen de sociedad conyugal es escogido por una gran parte de par~ 

jas mexicanas; principalmente las de la clase baja, y que por virtud de la -

ignorancia no se atreven a escoger otro que ni idea tienen de lo que se tra

ta o en que consiste, y además de que muchos de los futuros esposos no tie-

nen nada de bienes al momento de contraer las nupcias. Este tipo de sociedad 

se les otorgaba a la mayor parte de las mujeres de esta clase social, en --

otras épocas, como una manera de compensar a los tiempos de miseria, de pru~ 

ba y ahorro que vivieron con su esposo, por lo que tenfan derecho de disfru
tar de una comunidad de bienes, para que en caso de divorcio, se le diera la 

mitad de la masa común de bienes a la esposa e hijos, lo que el sistema de -

separaci6n de bienes les arrebataba. 

En cuanto a las entrevistas realizadas a la comunidad rural, se pudo -

palpar que la gente no esta: muy preparada, a pesar de que tengan estudios --

(89) SANCHEZ MEOAL, Ram6n; "Los Grandes Cambios en el Derecho de Familia de 

México". Segunda Edici6n, Ed. Porrúa, S.A., México 1991, pág. 117. 
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primarios, secundarios o media superior, ya que muchos de ellos al momento -

de estarles formulando las preguntas, se quedaban sorprendidos y pensativos 

porque no sabfan que contestar, toda vez que les eran casi totalmente ajenas 

las palabras de regfmenos patrimoniales, capitulaciones matrimoniales, etc., 

y que t1nicamente que se casaron sin entender de estas cosas, y que cuando -

acudieron a la Oficina del Registro Civil solamente les dieron unos papeles 

que tenfan que llenar con todos los datos requeridos, los an~lisis clfnicos 

prenupciales, testigos, a los padres de cada contrayente y actas de nacimie!!_ 

to de los novios, y que de ahf en fuera no les hicieron mtis preguntas en re

lación a los regfmenes patrimoniales, y que mucho menos recibieron alguna i!!_ 

formación por parte del personal del Registro Civil, de la sociedad conyugal 

o el de separación de bienes, de sus venmjas o desventajas de uno y otro -

régimen, ni tampoco les dijeron que eran las capitulaciones matrimoniales, 

ni que debfan de fntegrarlas a la solicitud de matrimonio. 

4.2.2. Comunidad Urbana. 

En cuanto al estudio real izado a través de encuentas hechas en las zo

nas urbanas del Distrito Federal y Ecatepec de Morelos, Estado de México, se 

pudo observar que el conocimiento sobre los regfmenes patrimoniales, es de-

cir, sobre la sociedad conyugal y la separación de bienes, las capitulacio-

nes matrimoniales, etc., es mfnimo a pesar de que se entrevistaron a personas 

de diferentes grados de escolaridad e incluso hasta profesionistas; pero to

do ello es hasta cierto punto justificable, ya que nuestro legislador no se 

ha puesto a pensar, que no basta únicamente con expedir leyes para que sean 

cumplidas al pie de la letra por los ciudadanos, sino que también se les de

be de brindar información a los futuros esposos al momento de contraer matr!. 

monio, con respecto a lo que puede pasar con sus bienes presentes y futuros 

de ambos o de uno de ellos, según el régimen patrimonial pactado, y para ---
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ello se requiere que se les dé a conocer los pros y los contras de uno y -

otro sistema, por medio de personas capacitadas para ello, para que al mo-

mento de ffnnar su acta de matrimonio estén candentes de lo que hacen, pe

ro cano en la realidad esto no se lleva a cabo y es por esto que se verifi

ca el desconocimiento en relacl6n a este tema que ahora nos ocupa y no tan

to por culpa de ellos, sino por la falta de interés por parte de las autor.!_ 

dades del Registro Civil; y lo mismo sucede en la comunidad rural, y se po

drfa decir que hasta con m.fs ahfnco como ya en su momento se hizo notar, -

pero esto es debido a su ignorancia, toda vez que la mayorfa cuenta únicame.!! 

te con la escolaridad básica Impuesta por nuestra Carta Magna. En base a -

las entrevistas concertadas con personas casadas preparadas y no preparadas, 

se pudo ver que únicamente se encargaron de llenar las fonnas o machotes i!!!. 

presas de matrimonio que se les otorga para contraer matrimonio, y que casi 

mec!nicamente vadan en ella los datos requeridos, sin saber que son y que 

quieren decir, y solamente estapan una "X" para seílalar el tipo de régimen 

patrimonial que va a regular sus bienes y que por lo general estipulan el -

de sociedad c~nyugal, ya que es el que por costtJnbre se elige en nuestra S.Q. 

cledad por mtedo a concertar otro que ni siquiera les es familiar el nombre, 

porque lo ttenen que hacer, sin tomar en cuenta los problemas que se guar-

dan para un futuro los regfmenes patrimoniales, o en su caso los beneficios: 

asf también se pudo ver que casi la mayorfa no supo qué son las capltulacl.Q. 

nes matrimoniales, ni en qué consisten las mismas, ni tampoco ante que aut.Q. 

ridad se deben de presentar, esto quiere decir que nadie de los entrevista

dos fonnu16 su contrato o convenio de capitulaciones matrimoniales con res

pecto a sus bienes, asimismo no supieron que tipos de contratos pueden cel~ 

brar con su respectivo c6nyuge o con terceras personas, y todas sin excep-

cHln contestaron en sentido negativo cuando se les pregunt6, que si al mo-

mento de casarse recibieron alguna plStica o infonnaci6n con respecto al -

régimen patrimonial bajo el cual se iban a casar, por tal raz6n considero -
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necesario se tome conciencia de esto para poder poner remedio a esta s1tua-

cfc1n, lo que reducirfa el número de los problemas familiares que llegan a -

terminar en ocasiones en el divorcio. 

En relaci6n a las personas entrevistadas entre casadas y solteras fue

ron un total de 60, dividiendose en dos partes, Ta primera para personas ca

sadas de la comunidad rural y urbana (anexos "A") y la segunda parte para -
personas solteras de la comunidad rural y urbana (anexos "B"), mfsmas que al 

formularseles las preguntas, Ta mayoría no sabfan que contestar, toda vez -

que no tenían mucho que decir, lo único que contestaban era lo básico, como 

cuál era su estado civil y bajo que régimen patrimonial se habfan casado o -

pensaban casarse, algunos al menos sabfan que el rég1men que les impusieron 

fue el de sociedad col\)'ugal y otros ni siquiera, por lo que se Tes tuvo que 

brindar una modesta explicación con respecto a las preguntas y orientarlos -

para To que tenfan que escribir. 

En lo que sf conicidieron los 30 entrevistados casados, es que al mo-

mento de ir al Registro Civil a pedir lnfomac16n con respecto a los requisi. 

tos que deben de cumplir para poder casarse, las personas que trabajan ante 

d\cha autoridad 6nicamente se 11mltaron a proporcionarles un machote o soli

citud de matrfmonfo, exámen de sangre a cada uno de ellos para ver si no pa

dec{an de alguna enfermedad contag1osa o virus, asf como sus actas de naci-

mlento, los padres de cada consorte, y dos testigos por cada uno de ellos, -

pero nunca les explicaron como llenar las mencionadas formas, por lo que tu

vieron que cumpllmentar con todos los requisitos necesarios para que pudie-

ran casarse, y que nunca les dijeron que tenfan que acompaftar a dicha solic.i 

tud sus capitulaciones matrimoniales formuladas por los contrayentes con re~ 

pecto a sus bienes presentes y futuros, todo lo anteriormente expuesto está 

basado en las pláticas sostenidas con los entrevistados, al momento de que -
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se 1 es hizo e 1 cuestionario. 

En los anexos de los incisos A) y B) son las entrevistas que se les -
formularon a los casados y sol teros de la comunidad rural y urbana, y como 
se puede ver en las mismas, son sumamente raqufticos los conocimientos que 
tienen con la materia que nos ocupa, por lo que básicamente lo único que s~ 
ben es que existen dos reg!menes patrimoniales el de sociedad conyugal y de 
separac16n de bienes, y en contestar que el primero consiste en que cada e1 
poso es dueílo del SOX de los bienes del matrimonio y el segundo en que cada 
quien es dueílo de sus propios bienes, y en cuanto a las capitulaciones ma-
trimoniales no saben ni en qué consisten, ni tampoco qué deben de contener, 
as! como tampoco la rrayorfa sabe que ventajas y desventajas hay en uno y -
otro régimen patrimonial, y con la finalidad de ilustrarles el conocimiento 
y desconocimiento de los regfmenes patrimoniales se real izaron tres gráfi-
cas circulares y tres de barras que se anexan al término del presente tema, 
las primeras quedan seílaladas con los números 1, 2 y 3 y las segundas con -
los números ro:nanos 1, 11 y 111 respectivamente y en su 6rden, que fueron -
realizadas de acuerdo al estudio de las entrevistas dependiendo de su esta
do ctvil y status social. 

Con las gráficas a que hago referencia podemos visualizar que es más 
alto el porcentaje de desconocimiento por parte de nuestra sociedad mexica
na, en relación a este trabajo debido a que vivimos en un pa!s en vfas de -
desarrollo, y no hemos podido adquirir una educaci6n !Mx1ma, para tener con_ 
ciencia en determinadas cosas, toda vez que la mayada de las familias que 
conforman nuestro pafa no cuentan con los recursos econ6micos suficientes -
para su preparaci6n; y además por la falta de informaci6n a este problema -
por parte de las autoridades del Reg1 stro Civil, as! como también son cues
tiones que deberfan de verse más a fondo desde un nivel secundario, hasta un 
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nivel medio superior, ya que a pesar de que las entrevistas se realizaron a 

personas con carreras técnicas y profesionales, el conocimiento al tema en -

cuestf6n, es muy Insignificante. 

4.2.3. Conclusión. 

En cuanto a los resultados obtenidos de las entrevistas realizadas a -

personas casadas y solteras de diferentes status sociales y niveles académi

cos, sobre el conocimiento y desconocimiento que tienen sobre el tema que -

nos ocupa, podemos observar en las diversas gráficas elaboradas y presenta-

.das en ésta tésls, que resultó ser más alto el porcentaje de desconocimiento 

de los regfmenes patrimoniales, por parte de la poblacldn rural entre casa-

dos y solteros que fue del 66.7%, que el de la comunidad urbana entre casa-

dos y solteros que resultd ser del 80% aunque no es muy Importante lo que SQ. 

bresale ésta última, ya que la diferencia es muy poca, pese a que se recibe 

una mejor educación por parte de las escuelas de la capital, por lo que es -

notablemente grave el problema, y por lo consiguiente es indispensable hacer 

del conocimiento a las parejas que van a contraer matrimonio y a las que en 

un futuro no mey lejano lo celebrarán, lo relativo a los regfmenes patrlmo-

nf.ales y capitulaciones rnatrlmoniales, por medio de cualquiera de las pro--

puestas que se mencionarán en lo sucesivo. 

En forma global, el porcentaje que se obtuvo del conocimiento es del -

8.33~ y del desconocimiento es del 91.67% tal y como se puede apreciar en la 

última de las gráficas de barras elaboradas en este trabajo; dicho porcenta

je de desconocimiento es alarmante, pero está en nuestras manos el poder re

solver este problema, si todos ponemos un poquito de nuestra parte, es decir 

en prlmer lugar nuestro legislador, en segundo todos y cada uno de los inte

grantes del Registro Civil y por último nosotros mismos como ciudadanos que 

somos de nuestro Pafs, 
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4.3. Propuestas. 

Por lo anterlonnente expuesto en éste capftulo, considero que estamos 

frente a un verdadero problema, y es por ello que me atrevo a proponer las -

siguientes dos alternativas para poner remedio a ésta situación: 

1.- Que el Qibierno Federal a través de la Secretarfa de Educación Pú

blica, del Departamento del Distrito Federal y Municipios de los Estados, a~ 

plfe la enseñanza en cuanto al problema que está viviendo nuestra sociedad, 
en relación al desconocimiento de los regfmenes patrimoniales del matrimonio 
desde el nivel secundario hasta el nivel medio superior, en el cua 1 se trate 
el tema que nos ocupa en fonnaamplia, general y precisa haciendo de su cono
cimiento, que cuando vayan a contraer matrimonio, tendr&n por fuerza que pas_ 

tar cualquiera de los regfmenes patrimoniales establecidos por nuestro Códi

go Civil, que son el de sociedad conyugal, separación de bienes y el mixto, 

además de que a su solicitud de matrimonio deber&n de anexar sus cap1tulacig_ 

nes matrimoniales que realhar!n con respecto a sus bienes presentes y futu

ros, los derechos y obligaciones de cada cónyug9 en relación a la tltulari-

dad de la administración de dichos bienes. También se les deber& de enseñar 

que pueden hacer cambio de régimen patrimonial o modificaciones a las capitJ!. 

laclones matrimoniales dentro del matrimonio pero que si éstas modfficacfo-

nes son con el objeto de trasmi tfrse la propiedad de dichos inmuebles, dl--

chas capitulaciones se tendrán que elevar a escritura pública e inscribirse 

en el Registro Público de la Propiedad y del Comercio, para que surtan sus -

efectos frente a terceros. 

2.- Por otra parte propongo a nuestro legislador que adicione una dis

posición en nuestro cuerpo de leyes civiles, en lo concerniente a que se --

obligue a cada titular del Registro Civil a tener a un auxiliar que esté de

bidamente capacitado para que imparta asesor!a y dé una amplia explicación -
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a los futuros esposos en relac16n a los regímenes patrimoniales y capitula-

clones matrimoniales como requisito obligatorio y previo a la celebraci6n de 

las nupcias. Con ésta dfsposici6n se evitarían muchos problemas a los cónyu

ges a un futuro; y la ventaja sería que al menos, por lo que toca al sistema 

que elijan para regular sus bienes, no tendrán dificultades ante autoridades 

de cualquier clase, civil o penal. 

Toda vez que sf el gobierno no impone ésta medida en nuestro C6digo -

Civil, para el Distrito Federal y Municipios de los Estados, a los Oficiales 

del Registro Civil, no se verán coaccionados tal y como ocurre en nuestros -

tiempos para brindarles a los contrayentes informaci6n en cuanto a los regí

menes patrimoniales. 
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ANEXO A) RURAL. ENTREVISTA 

Edad: 60 anos 

Escalorldad; _P'-'r'-'i-"ma=-r'-'i"'•'-------º'I 9lnari o de: __ T~a""b'-as'-c"o _____ _ 

l- lCuál es !J,u estado civil? 
Casada 

2.- l Bajo qui rioimen patrimonial se casó? 
Bienes Mancomunados 

3. .. lConoce usted en qué consiste 11 régimen por el cuOI 11 casó? 
No muy bien 

4; ¿Sabe usted. qué deben de contener los (op1tulac1ones Motnmon101es? 
No 

5.- ¿S.abe usted en qu.e momento se celebran las capitulocione~ Matrimo
n1oles, y ante que autoridad se presentan7 

No 

s.- ¿Oué "1!ntojos o desventajas tiene paro usted el régimen de Sociedad COnyugol 
y el da Separación de Bienes? 

En el primero se comparten los bienes y en el segundo no. 

7.- ¿Sobe usted si dentro del matrimonio se puede hacer cambio de réoimen patri
moniot? 

No sé 
8:- ¿Sabe usted ante qui autoridad se puede trÓmllor ª' cambio de régimen PSl. 

trimN°ciial 7 

9.-¿ Sabe usted qui tipos de contratos puede celebrar con su cOnyuge o terceros 
personas tomando en consideración el régimen por el cuál esta casado? 

No 

10:-¿Cuóndo usted se casó recibió alguna plática o información respecto al 
ri9lmen patrimonial bajo 11 cuál se iba a casar y de quién? 

No 



ANEXO A) RURAL. ENTREVISTA 

Edad: 28 aftos S&Ka : __ Mascul 1 no 

Escolarldod :_~P~rf=ma-rl~•~ Oriotnari o de: _Vlleurlla,,.cruuuzc_ ___ _ 

1- lCuOI es su estado civil? 
Casado 

2.- l Bojo qué rOoimen patrimonial se casó? 
Oe la. Sociedad Conyuga 1 

3.- lConoce u1ted en qud consiste el ré9imen por el cuál se casó? 
No 

4: ¿Sobe us1ed qué deben de contener tos Copit1.dac1ones Matrimoniales? 
flo 

5:- ¿S.abe usted en qué momento se celebran los copitulaclones Matrimo
n1ales1 y ante qué autoridad se pres~nton7 

No 

6.- .Qué ventajas o desventajas tiene paro usted el réQimen de Sociedad CcinyuQOI 
'-y el de Separación. de Bienes? 

No 

7.- ¿Sobe usled si dentro del motr1mon10 se puede hacer cambio de régimen palri
moniol? 

No 
8:- ¿Sabe usted ante qué autoridad se pu~d& trámitor el cambio de r&gimen pg_ 

trimol)ial? 
No 

9.·¿ Sabe usted quli tipos de contratos puede celebrar con su cÓnyuoe o terceras 
personas tomando en consideración el régimen por el cuál esta casado? 

No 

10:-¿Cuóndo usted H cas0 recibió alguno plática o información respecto al 
rioimen patrimonial bojo e 1 cuál se Iba casar y de quién 1 

No 



ANEXO A) RURAL. ENTREVISTA 

Edad: 26 anos Se•o : ___ _,_F""em"e"n"-i=no 

Escolaridad: -~lº~·~d~e_P_re=pa~r_a_to_r_1_a __ Oriolna Tlazala, Toluca 

1.- lCuól es su utado civil? 
Casada 

2.- l Bajo qué régimen patrimonial se casó? 
Socie<!ad Conyugal. 

3.- lConoce usted en qu8 consiste el r8_g1men por 11 cuOI se casó? i 
No mucho, lo único es que soy duena de la mitad de los bienes de m 
marido. 

4; ¿Sabe usted qué deben d1 contener los Copitulocionu Matrimoniales? 
No . 

5:- ¿Sabe usted en qué momento se celebran los capitulaciones Motrimo~ 
niales, y ante qué autoridad sa presenton7 

No 

G.· ¿Qui vento1as o desventajas. tiene poro usted el régimen de Sociedad CÓnyuQOI 
Y ~o de Separación. de Bienes 1 

7.- ¿Sobe usted si dentro del matrimonio se puede hacor combto de ré9imen patri
monio~ 

No 
8:- ¿Sabe usted ante qui autoridad se puede trámitar ol cambio de ri9im1n P.Q. 

trimo!liDI? 
No 

9.~¿ Sabe usted qué tipos de contratos puede celebrar con su cÓnyuoe o terceras 
personas tomando en consideración el régimen por el cua'I esto casado? 

No 

10:-¿Cuándo usted u ca16 recibió alouna plática o información respecto al 
róoimen patrimonial bajo e 1 cuál se iba a casar y de quiín 7 

No 



ANEXO A) RURAL. ENTR.EVISTA 

Edad:, ___ 2;;;;B_a_n~o_s ______ s .. o :, ___ .;.Ma=sc"u"'l"'"i'-no'"---------

E1colorldad: Secundarla 

t- LCuól es su estado civil 1 
Casado 

Orioinario do: Tlazala, Toluca 

2~ ¿Bajo qué rf:oimen patrimonial u casO? 
Bajo ~l comunitario 

3.- lConoc1 usted en que consiste el ré9imen por 1l cuál se co1ó? 
No mucho 

4; ¿Sabe usted qué deben de contener las CapitulociOnu Matrimoniolea7 
No 

5:- ¿Sabe usted en qué momento 1a colobron las capitutaciones Matrimo
niales, y antt qué autoridad se presentan1 

No 

6.- ¿Oué ventajas o desventajas. tiene paro usted el réoimen de Sociedad COnyuoal 
y 11 de Separación. de Bienes? 

Ho sé 

7,- ¿~~~~0':;ted si dentro del matrimonio se puede hacer cambio de régimen patri

No sé 

8:- ¿Sabe usted ante qué autoridad se puede trámitar el cambio de réoimen pg,. 
trimouiol? 

No sé 
9.~¿ Sabe usted qué tipos de contratos puede celebrar con su cónyuoe o terceros 

personas tomando en considuoción el réoimen por el cuál °''ª casado? 
No sé 

IO~¿Cuándo usted se casd recibió alouna plática o infarmaciOn respecto al 
réoimen patrimonial bajo e 1 cuál se iba a casar y de quién 1 

No 



AHEXO A) RURAL. 

Escolorldod: Secundaria 

L- lCuól es su 11todo civil 1 
Separada 

ENTREVISTA 

Ori9lnori o de: _---'V"er'"'a-'c"'"r"uz"-----

2; ¿Bajo qui réoimen patrimonial st casó? 
Si enes mancomunados 

3.· lConoc• usted en qu8 consiste el réoimen por ti cuOI se cató? 
En compartir los bienes 

4; ¿Sabe usted qué do:ben d• contener los Copitulacion11 Matrimonial11'l 
No 

5; ¿Sabe usted en qu,é momento ti celebran las capltulacionet Matrimo· 
n1olet, y anle que avtoridad sa pre5entan7 

No 

s.· ¿Qui ~ntaja1 o detv1ntaja1. tiene para u1t1d el réoimen de Sociedad CÓnyuqa1 
y el de Separación. de Bient1 1 

Cuando no hay problemas todo es ventaja 

7.· ¿Sabe usted si dentro del matrimonio se puede hacer cambio de réoimen p atri
mo~al? 

ª" ¿Sobo usted onlt qué autoridad •• puede trámitor el cambio de ri9imen Pll. 
tri'Ngnial 1 

9.·¿ Sobo usted qué tipos de contra1os puede colebrar can su cónyuoe o terceras 
personas tomando en consideración el régimen por et cuát esta casado1 

No 

10:-¿Cuándo usled sa caso recibió alQuna plática o información rupecto al 
riqim1n patrimonial bajo e.1 cuól u iba casar y de quién 1 

No 



ANEXO A) URBANA. ENTREVISTA 

Edad: __ 2_9_a_~_o_s _______ suo : ___ F_e_m_e_n_1n_o _________ _ 

E1colorldad: ...-c~om=e~rc~1~a~J ---- Ori9lnario de: Estado de México 

t- lcuól es su estado civil? 
Casada 

2.- ¿Bajo qué riolm1n patrimonial u casó? 
Sociedad Conyugal 

3.- lConoce usted en quO consute el r~Q1men por el cucil se cosó7 
51 

4; ¿Sabe usted qué deben de contener las Capitulaciones Matrimoniales? 
No 

5:- ¿Sobe usted en qué momento se celebran las capitulaciones Matrimo
niales, v ante que' autoridad 1e pre~i:ntan7 

Ho 

6.- ¿Qui ventajas o desventajas. hone poro usted et ré~imen de Sociedad cOnyuoal 
y ti de Separación. de Bienu 1 

Todos los bienes que adquiera en caso de separaci6n se divide entre los 
dos. 

1- ¿Sobe usted si dentro del matrimonio se puede hacer cambio de réoimen patri
monial? 

No 
8:"' ¿Sobe usted ant• qué autoridad se puede trómitar at cambio de réQimtn pg_ 

triÑ~nial 7 

9.-¿ Sabe usted qué tipos de contratos puede celebrar con tu cónyuoa o terceros 
personas tomando en con'Sideroción 11 réoim1n por el cudl esta casado? 

No 

10:-¿Cuándo usted se casO recfbió atouna plática o información respecto al 
réQ~~tn patrimonial bajo c. l cuál 1e iba a casar y de quién ? 



ANEXO A) URBANA. ENTREVISTA 

Edad: 27 a~os Sexo : ___ F_e_me_n_l_n_o _________ _ 

Escolaridad: Profesional .Oriqlnaria de:_·_o_._F_. ______ _ 

L- lCuól es su estado civil 1 
Casada 

2:- ¿Bajo qué rliQimen patrimonial ·se casó? 
Sociedad Conyuga 1 

3.- lConoce usted en qué consiste el régimen por el cuOr se casó? 
Si 

4.- ¿Sabe usted qué deben de contener las Capitulaciones Matrimoniales? 

"º . 
5: ¿Sabe usted en qué momento se celebran las capitulaciones Matrimo

niales, y ante qué ouloridad se presenton7 
No 

s.· ¿ Oui ~ntajas o desventajas tiene poro usted et réoimen de Sociedad CÓnyuQal 
y el de Separación de Bienes 1 

El primero !11<! parece el mejor para una pareja que se ama y se c001prende. 

7,- ¿Sobe usted si denrro del matrimonio se puede hacer cambio de réoimen patri
monial? 

No 
B:- ¿Sabe usted ante qué autoridad 1e puede trámitar et cambio de régimen pg_ 

frimoniat? 
No 

9.-¿ Sobe usted qué tipos do conrrcuos puede celebrar con 5u cónyuge o terceras 
per~gnos tomando en consid1roc1ón el ré9imen por el cuál esta casado? 

10:- ¿Cuóndo usted se casó recibió olouno plóti e o o información res pe e to a 1 
réqimon patrimonial bajo e 1 cuál se ibo o co1ar y da .quién ? 

No 



ANEXO A) URBANA. ENTREVISTA 

Edad: 25 ailas Femenina 

Escolaridad: Pasante Lle.Periodismo y C~,¡ 9Jnorio de: Distrito Federal 

f!"' lcuól es su estado civil? 
Casadt 

2; ¿Bojo qut! r9oimen patrimonial se casó? 
Bienes Mancomunados 

3.- lConoce usted en qué consiste el réoimen por el cuOI se casó? 
No especl ficamente 

4; ¿Sobe usted qué deben de contener las Cop1tulociones Matrimoniales? 
No, no sé que son las capitulaciones matrimoniales 

5." ¿Sabe usted en qué momento se celebran los capitulaciones Matrlmo
n1o~~s, y ante qué autoridad se presenton7 

s.- ¿Qué ~ntojos o desventajas. tiene paro usted el réoimen de Sociedad cOnyuool 
y el de Separación de Bienes? 

e/~o c~~~e~nUv~rgJ~n~! ,1~~~M~ ~~P~f.:c~gns~~eg~~ ~f ~fgi~~c~!c~ 
socl edad conyugal. 

7.- ¿Sobe usted ti dentro del matrimonio se puede hacer cambio de régimen potri-

mo~~ºs~a este llllmento, por comentarlo de una compañera, me ·entero de que 

8:- ¿ljbtesu.ft~~ibJ~chaq~{ ~~t~ªr~~~~· 1e puede trámitar el cambio de régimen PA 
tr1Ñ~~ial? 

9.·¿ Sabe usted qué tipos de contratos puede celebrar con 1u cOnruoe o terceras 
personas tomando en consideración el régimen por el cuál esta cosodo7 

No 

10 ... ¿Cuándo usted se casó recibió alguna plática o información respecto a 1 
reom•n patrimonial bajo e 1 cuál se iba a casar y de quién ? 



ANEXO A) URBANA. ENTREVISTA 

Escolorldad: Preparatoria Originaria de:~º~·~F~. -------

l ... lcuál es ·su estado civil 1 
Casado 

2.- l Bajo qué regimen patrimonial se casó? 
Sociedad Conyugal 

3.- lconoce usted en qui consiste el réoimen por 11 cucil 10 casó? 
Si 

4; ¿So~~ usted qué deben de contener los Capitulaciones Molrimonioles? 

5.- ¿Sabe usted en qué momento se celebran los capitulaciones Matrimo
nioles1 v ante qué autoridad se presenton7 

No 

6.- ¿Qué ventajas o desventajas. tiene paro usted el réo1men de Sociedad cOnyugol 

Y ~l dfo ~ºfe°n'~a".ITT tÍ~o 8p~~·~i lad, desventaja: si uno aporta más no serfa 
justo. El 2o. Ventaja: conservar lo que se tiene y tendrá, desventaja: -
ninguna. 

7.- ¿Sabe usted si dentro del matrimonio se puede hacer cambio de régimen patri
monial? 

Si 
8:- ¿Sobe usted ante qué autoridad se puedo trámitar el cambio de rBoimen pg_ 

triA~'t~01Jkz Familiar 

9.-¿ Sobe usted qu9 tipos do contrat~s puede celebrar con su cónyuge o terceras 
personas tomando en con1iderac1ón el régimen por el cucil esta casado? 

Si 

10 ... ¿Cuándo usted se casó recibió alguna plática o 
ré9im1n patrimonial bajo e I cuál se Iba o 

No, pero tenfamos conocimiento el cual nos 
y familiar. 

información respecto a 1 
casar y de quién 1 

dieron en la vida escolar 



ANEXO A) URBANA, ENTREVISTA 

Edad:_~4~5_a~n~o~s ______ s., 0 : ___ M"'a'"'s,_,c,,,u_,_11".n"'o'-----------

Escoloridod: 60. aílo OiiQlnario d e: _ _,o,_,._F,_.,_ ____ _ 

1.- lCuól es su e5tado civil? 
Casado 

2.- ¿Bajo qué r9Qimen patrimonial se cosO? 
Bienes Mancomunados 

3.- lConoce usted en qué consiste el regimen por el cu01 se casó? 
En sociedad iguales 

4.- ¿Sa~~ us!ed qué dl:!ben de contener los Capitulaciones Matrimoniales? 

s.- ¿Sobe usted en qu.e momento se celebran las capitulaciones Matrimo
n1oles, y ante que autoridad H presenton7 

No 

a- ¿Oué ~ntojas o desventajas tiene para usted el réoimen de Sociedad cdnyu9al 
y el de Seporac1Ón de Bienes? 

Ventaja en apoyo mora 1 y econ6mico y desventaja no tener apoyo. 

l- ¿Sobe usted si dentro del matrimonio se puede hacer cambio de ré9ímen patri
monlat¡ 

Si 
8:- ¿Sobe usted ante oué autoridad se puede rrámitor el cambio de réqimen PSI. 

1r1momal? 
ante uh Notario Público o privado 

9.·¿ Sobe usted qué tipos de contra1os puede celebrar con su cÓnyuoe o terceras 
personas tomando en consideración el réQimen por el cuál esta casado? 

Préstamos Hipotecarios 

10:- ¿Cuándo usted se casO recibió olquno plóti e o o informa e iÓn respecto a 1 
rligimen patrimonial bojo e 1 cuál se iba a casar y da quién ? 

No 



ANEXO B) RURAL. E N T R. E V 1 S T A 

E dad :--1Ll.ill!L. _____ S no: -·.:...-J!lASJ:UljJll) __ 

Escolaridad: Bachillerato 

1.- ¿ Cucil es su estado civil? 
Soltero 

2;- l Piensa usted contraer motrimon10 1 
Si, hasta cierta edad 

Originario de: Tuxpan, Gro. 

3,- ~fo ured se. casara bajo qué régimen patrimonial celebraría su motrimo

Bienes Mancomunados 

4.- lSabe usted en qué consisten las Capitulaciones Matrimonio les 1 
No sé 

s.- l Sabe usted cuáles son los regímenes patrimoniales del matrimonio? 

No sé 

6,"" lCudles son los ventajas desventajas de uno y otro ré9imen pa-
1rimonia17 

Lo desconozco 



ANEXO B) RURAL. E N T R. E V 1 S T A 

Edad: 35 suo :-·-··· Femenino 

Escolaridad: Profesional Originario de: Cuesta Colorada, Hgo. 

1.- ¿Cuál es su estado civil? 
Soltera 

2-: ¿Piensa usted contraer matrimonio? 
No 

3.- ~[0 uf'ed se. co~aro bojo qué ré9imen patrimoniOI celebrada su matrimo

Nf nguno 

4.- lSabe usted en qué consisten las Capitulaciones Matrimonio les? 
No 

5.- l Sabe usttd cudle'> son los reolmenes patrimoniüles dtl matrimonio? 
No 

6.- lCudles son los ventajas y desventajas de uno y otro régimen pa
trimonial? 

No 



ANEXO B) RURAL. ENTREVISTA 

'- ':,',_·; .", 

Escoloridod:~P_i!_~ato.d.!..~-------Origio_orio de:~ru:!!_--·------

1.- ¿ Cuót es su estcido civil? 
Soltero 

2:- l Piensa usted contraer matrimorüo 1 
Si 

3.- ts! usted se casara bajo qué régunen pa1rimoniol celebraría su matrimo
nio 7 

Bienes Separados 

4 ... lSabe usted 'en qué consistef'I las Capitulaciones Matrimoniales 1 
No 

5.- lSabe usted cuáles son los reolrnenes patrimoniales del matrimonio? 
Regímenes riencomunados y separados 

G.- !Cuáles son los ventajas y desventajas de uno y otro réoimen pa
trimonial 1 

No sé 



ANEXO B) RURAL. ENTREVISTA 

Edod:_-'2~1'-"ª"'"º~s~----Sexo: __ J:!asculi!!!!_ ___________ _ 

Escolaridad:~ndarfa ______ ,-_.-_ of 19ínari_o ·de: Tol uca 

1.· ¿ Cuól es su estado civil? 
Soltero 

2:- l Piensa usted conrroer molrimon10 ? 
Si 

3.- ~io u¡ted se casara bajo qud régimen patrimonial celebraría su motrimo

Bienes comOnes 

4 ... lSabe usted en qué consisten las Capitulaciones Matrimoniales? 
No 

5: l Sabe usted cuáles son tos regímenes patrimoniales dotl matrimonio? 
No 

6: GCud1es son los ventaja!l 'I desventajas de uno y otro régimen pa-
trimonial? 

No sé 



ANEXO B) RURAL. ENTREVISTA 

Edad: 19 aftos ------5 e <a : ·-· . Ma~~1ini~..:'-', e. 
,-,;··.--.i·:·\;o 

. ()rigi~~iío)e: íiidali/o; Tuiancl.!!!J.Q_ __ E-scolarídad: Técnico Ele~trfclsta-

1.- ¿ CuOI es su es todo civil? 
Soltero 

2:- l Pienso usted contraer matrimonio? 
SI 

3.- ~lo u7ted se casara bojo qué régimen patrimonial celebraría su motrimo

No sé, tal vez el de comunidad 

4.- lSabe usted en qué consisten los Copitulac1ones Matrimonio tes? 
No 

5:- l Sobo usted cudles son los regímenes patrimoniole'3 del matrimonio? 
Comunidad 
Separaci6n de bienes 

6.- lCuciles son las ventajas desventajas de uno y otro rt!oimen po-
trimor\iol? 

No sé 



ANEXO 8) URBANA. ENTREVISTA 

Edad: 30 a~os 

l."' ¿ Cudl es su estado c\~il? 
Soltera 

2:- l Piensa u1l1d contraer mcitfiinonio? 
Si 

3.- lS1 usted se casara bo¡o quC régimen patrimonial celebraría su motnrno-
010 ? 

por Bienes separados 

4.· lSo~~ usted 'en qué consisten las Capitulaciones MaHimonioles 1 

~ ... l Sobe usted cudles sol"I los reglmenes patrimoniales dtl matrimonio? 
No 

6.- lCuóles son tas ventajas y de'1ventajas de uno y otro ré9imen pa· 
trimonlol? 

No 



ANEXO 8) URBANA. ENTREVISTA 

E dad: 27 anos 

1.- ¿Cual es su estado .. civil? 
Soltera 

2:- l Piensa usted contraer matrimonio 1 
Si 

Femenino 

3.- ¿s¡ usted se casara bajo qué réq1men patrimoniol celebraría su matrimo
nio 1 

Sociedad Conyuga 1 · 

4.- lSabe usted ·en qué consisten los Capitulaciones Matrimoniales? 

No 

5.- l Sobe usted cuclles son los reglmenes patrimoniales del matrimonio? 
Si 
Saciedad conyuga 1 
Separación de Bienes 

6.- lCuáles son las ventajas 
trlmonlal? 

No sé 

desventajas de uno y otro réoimen po-



ANEXO B) URBANA. E N T R E V. 1 S T .A 

. . 

E dad: 28 años 5 .. 0 ;_}•: ''·Hasl:IJ1!.!l~· . 
Escolaridad: Secundarla 

;-.·.·· º .. -,.,. _:-- -·.-:·:.-.~;~: -·-::,~ '-

··•' (i,;~inorf~ de: M§xico; o.·F; 

1.- ¿ CuOI es su ts todo 
Soltero 

civl17 

2.; l Pitoso usted contraer motrimor1io? 

Si 

3.- ~io ured se e osara bajo que ré9imen patrimonio! celebrarra su motrimo

Separacldn de Bienes 

4.· lSabe usted ·en qué consisten las Capitulaciones Matrimonio les? 
No 

5.'" l Sobe 1Jsted c:.iÓle-; son tos rtHJirnenes patrimoniales del matrimonio? 
Separaci6n de Bienes 
Sociedad Conyuga 1 

6:- lCuáles son los venta;o! des'lentojas de uno y otro r!oimen pa-
irimoniol? 

No sé 



ANEXO B) URBANA ENTREVISTA 

Edad: __ !!.2..Ai!llL-. ___ se•o: _ ..... ..J'lasoLlino __ ... 

Escolaridad:_~B~•~c=h~1l~l~e~r~•~to~----ºr 1 ginario de: Edo. de México 

1.- ¿Cuál es su estado civil? 
Soltero 

2::- l Piensa usted contraer matrimonio? 
No lo st! aún 

:3.- ~fo u¡ted se casara bajo qué ré91men patrimoniOI celebraría su matrimo

No st! 

4.- lSabe usted 'en qué consisten las Cap1tulociones Matrimonio les 1 
No 

5; l Sabe usted cuáles son los reoimenes potrirnoniales del matrimonio? 
No 

6.- lCuOles son los ventajas 'I de<Jventajas de uno y otro régimen pa
trimonial? 

No st! 



ANEXO B) URBANA. ENTREVISTA 

1.- ¿Cual es su estado elvll7 
Soltero 

2: l PieMa usted contraer matrimonio ? 
Si, algún dfa de éstos. 

3.- lSi usted se casara bajo qué régimen patrimonial celebraría su matrimo-
nio ? 

Régimen Patrimonial Mixto 

4.- lSabe uo;ted 'en qué consisten las Capitulaciones Matrimoniales? 
En que al contraer matrimonio pueden los cónyuges integrar o no ciertos 

bienes a la sociedad conyugal, y estos deben de ser especificados, antes 
y después de entrar a la sociedad o régimen de separación. 

5,- l Sabe usted cuéle, son los rtJQÍmenes patrimoniales del matrimonio? 
Sociedad Conyugal, Separación de Bienes, Régimen Patrimonial Mixto 

6.- lCudies son las ventaja! y desventajas de uno y otro réQimen pa-
trimonial? 

Sociedad Conyugal.-Ventaja el incremento del patrimonio de los cónyuges. 
La desventaja es que en caso de separación se complica ésta. 

Separación de Bienes.-Ventaja que cada uno de los cónyuges aaninistra -
sus respectivos bienes. La desventaja, no encuentro ninguna. 

Régimen Patrimonial Mixto.- Ventaja que al realizar el contrato los in
teresados pueden pactar en que bienes son factibles para que Integren la 
sociedad y cu~les no. Desventaja.- Ninguna. 
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CONCLUS 1 ONES 

PRIMERA.- La costumbre de celebrar matrimonio con capitulaciones ma-

trimoniales es relativamente reciente, ya que los romanos como ya se ha vi~ 
to en el contenido de éste trabajo no la tenfan reglamentada; su régimen m!! 

trimonial no era convencional sino legal. A ellos solo les interesaba la -

aportación de la dote de la mujer agnada al matrimonio, el cual dicha dote 

pasaba a manos del marido, quien era quien administraba todos los bienes, -

aunque debemos decir, que en aquélla época se establecfan restricciones al 

marido en cuanto a la mencionada administraci6n. Asimismo se establecieron 
reglas para la restitución por medio de instrumentos dotales, como medida -

impuesta por Augusto para proteger a la mujer romana repudiada. 

SEGUNDA.- De nuestro ar.ervo hist6rico mexicano sólo podemos mencionar 
no muy en especffico el régimen patrimonial que existfa en l.a época de los 

aztecas, ya que algunos autores decfan que existfa el de comunidad de bie-

nes y otros el de separaci6n, y que adernás tenfan muchas contradicciones; -

casi podrfa~10~ ~~egur~r que debtdo a esto no tuvieron gran influencia en el 

México Independiente. 

TERCERA,- Desde las codificaciones civiles de 1870, 1884, de la Ley -

de Relaciones Familiares en 1917 y por último la Legislación Civil de 1928 

se han venido regulando los régimenes patrimoniales en el matrimonio. Las -

dos primeramente citadas, establecieron como régimen legal, la comunidad de 

gananciales, y a su vez la Ley de Relaciones Familiares impuso el régimen -

legal de separación de bienes; en tanto que el Código Civil de 1928, actual 

mente vigente en el Distrito y Territorios Federales, con sus reformas res

pectivas que ha venido sufriendo a lo largo de su vida jurídica, no regula 

en fo1111a directa un régimen legal, sino que ahora los cónyuges tienen por -
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fuerza que elegi.r expresamente entre la sociedad conyugal o separación de -

bienes; además deben estructurar a través de libres cláusulas el alcance r -
los efectos del régimen matrimonial que haya elegido, o en su defecto pactar 

un sistema mixto, 

CUARTA.- Las capitulaciones matrimoniales son los pactos que celebran -

los contrayentes, con motivo del matrimonio, con la finalidad de r~gular el 
aseguramiento de los bienes adquiridos durante el matrimonio o los adquiri-

dos durante el matrimonio o los adquiridos anteriormente a la celebración -

del mismo, ya sea que se rijan por el régimen de sociedad conyugal o el de -

separación de bienes, o bien un régimen mixto, estableciendo las reglas rel~ 

tivas a la administración, disfrute y disposición de dichos bienes. 

El otorgamiento de las capitulaciones matrimoniales es por escrito y -

se presentan al momento de contraer matrimonio, cualquiera que sea el régi-
men que se adopte. Con posterioridad al matrimonio los cónyuges sólo pueden 

realizar modificaciones a las capitulaci.ones si as! lo desean, en forma to-

tal o parcial. El menor de edad requiere de autorización judicial para mod.!_ 

ficar las mencionadas cláusulas, si con ellas tratan de enajenar, gravar o -

hipotecar bienes rafees que pertenecen al menor. 

Las capitulaciones matrimoniales deben constar en escritura pública, -

cuando en las mismas establezcan el régimen de sociedad conyugal y si se --

transfieren bienes inmuebles, se requieren dichas formalidades para transfe

rirlos; lo misno sucederS en caso de modificación de las mismas en relación 

a los bienes irunuebles. 

QUINTA.- Las capitulaciones matrimoniales mediante las cuales se esta

blezca la separación de ·bienes, son consideradas como un convenio, ya que C! 
da quien conserva el dominio, administración y disfrute de sus propios bie-

nes; y en cuanto a las capitulaciones en donde se estipula la sociedad con--
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yugal, constituye un contrato, porque tiene como finalidad crear o transmi-

tir derechos y obligaciones, ya que deben de fijar reglas relativas a la ad

ministración de los bienes adquiridos antes o durante el matrimonio; pero ª!!!. 
bos son accesorios, toda vez que dependen del principal, que es el matrimo .. -
nlo y por ende corren la suerte del mismo. 

SEXTA.- A los sistemas que regulan la propiedad, administración y dis-

frute de bienes de los cónyuges se les denomina regfmenes patrimoniales, que 

son de dos especies: sociedad conyugal y separación de bienes; el primero -

consiste en un contrato donde los cónyuges, al momento de celebrar las nup-

cias o antes de dicha celebración acuerdan en que todos los bienes presentes 

que les pertenecen a ambos y los adquiridos en un futuro quedan en comunidad, 
los cuáles serán aclninistrados por cualquiera de los esposos; y de las utili 

dades que se perciban, se repartirán por partes iguales a la disolución del 

matrimonio. El segundo es aquél en el cual cada uno de los consortes ostenta 

en forma exclusiva el dominio y administración de los bienes que les perten.'l, 

cen a cada uno de el los. La comblnac ión de ambos regfmenes recibe el nombre 

de régimen mixto. 

SEPTIMA.- La sociedad conyugal puede constituirse, no solo con el acti

vo del patrimonio, sino tambi.én el pasivo, es decir, que entrarán a formar -

parte de ésta, las deudas que al momento de constituirse la sociedad, tenga 

cada uno de los consortes. Al formarse la sociedad conyugal debe de integrar. 

se un inventarto detallado del activo y pasivo de los bienes y deudas de ca

da consorte, que ingresará a la sociedad y al momento de la disolución de la 

misma; se realizará otro 1.nventario de todos los bienes de los esposos, asf 

como de sus deudas; contratdas dentro del matrimonio por uno o ambos para -

cutnpl\r con obligaciones del matrimonio; excluyendo de ello los objetos per

sonales de cada uno de ellos; para que se haga una comparación de los Inven

tarlos y en base a ello se reparta por partes Iguales las propiedades y utl-
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lidades o frutos de dichos bienes. 

OCTAVA.- Concluye el régimen de sociedad conyugal por a) por divorcio,

nulfdad o muerte de uno de los c6nyuges; b) por voluntad de los consortes; -

e) por sentencia que declare la presunci6n de muerte del esposo ausente; d) 

cuando el cónyuge administrador por su notoria negligencia o torpe adminis-

tración, amenaza arruinar a su c6nyuge no administrador o disminuir conside

rablemente los bienes de la masa conyugal; e) cuando el consorte administra

dor sin el consentimiento expreso de su cónyuge, hace cesicSn de bienes pert~ 

necientes a la sociedad con)'ugal, a sus acreedores; f) si el c6nyuge admlni~ 

trador es declarado en quiebra, o concurso; g} por cuillquiera otra raz6n a -

juicio del órgano jurisdiccional competente. 

El régimen de separación de bienes como la sociedad conyugal puede ser 

parcial o total. Este régimen separatista termina por a) convenio de los CO_!! 

sortes; b) por disoluci6n del matrimonio; o c) por muerte de alguno de ellos. 

Los c6nyuges están obligados a prestarse asistencia y ayuda mutua en forma -

gratuita; pero si alguno de ellos pQr ausencia o enfermedad no pudiera admi

nistrar sus bienes, el otro se encargar~ temporalmente de esa adminlstraci6n 

y tendr~ derecho a una retribuci6n proporcional por éste servicio. 

NOVENA.- Las cargas del matrimonio.- Cualquiera que sea el régimen que 

se adopte, los c6nyuges esUn obligados a contribuir cada uno por su parte,

ª 1 sos tenimi entQ de los gastQs; pero en caso de impedimento ffs ico o que ca

rezcan de bienes propios, el otro consorte queda obligado en su totalidad a 

hacer frente a los gastos. 

El deudor alimentarlo es responsable de las deudas que su c6nyuge con-

traiga para cubrir erogaciones por gastos del hogar, siempre que éste no es

tuviere presente o si se negare a entregar a su c6nyuge lo necesario para -

tales gastos. 
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DEC!MA.- En términos generales a través de las encuestas realizadas -

en el presente trabajo se obtuvo que un 8.33% de parejas de nuestra pobla-

ci6n conoce lo relativo a los régtmenes patrimoniales y que un 91.67;'. de -

las parejas mexicanas que contraen matrimonio. lo desconocen, y por lo tan
to no se fijan en lo que están finnando en relación a sus bienes, tal vez 

sea por que en ese momento nada tengan, el amor los ciega y prestan por en
de poco interés.a las cuestiones patrimoniales que consideran ccxnpletamente 
secundarias, ya que nadie se ha preocupado por demostrarles lo contrario, es 
decir, la importancia qua tienen estos sistemas dentro del matrimonio, y que 
las per!;onas indicadas de dar este tipo de orientaciones son precisamente -

las que trabajan en el Registro Civil, pero lamentablemente no lo hacen. -

También cabe hacer menci6n que los empleados de la mencionada autoridad ti~ 

nen marcada predilecci6n por el régimen de sociedad conyuga 1, y que a menu

do, cuando se les solicita un esqueleto para pactar la separaci6n de bienes, 

se llmitan a expresar en muchas ocasiones a los futuros esposos que no lo -

tienen, y que por lo tanto, que para facilitar los tr~mites es conveniente 

que firmen el otro, es decir el de sociedad conyugal, que es el que por re
gla general pactan la mayorfa de las parejas de nuestro pafs. Para tratar -

de remediar este problema, propongo a nuestro legislador adicione una dispQ_ 

sición al C6digo Civil en su capftulo respectivo, donde obligue a los Titu

lares de los Registros Civiles a tener un auxiliar por lo menos, que esté -

plenamente capacitado para que imparta asesorfa a los contrayentes, con rei 

pecto a los regímenes patrimoniales, corno requisito previo a la celebración 
a las nupcias; asimismo sugiero al ·GObierno Federal a través de la Secreta
rfa de Educación Pública del Departamento del Distrito Federal y Municipios 

de los Estados, trate de dar un enfoque primordial a éste tema desde un ni

vel secundario hasta un nivel medio superior, para que vayan pensando que -

tipo de régimen es el que les va a convenir pactar al momento de que vayan 

a contraer matrimonio. 
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